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    «Recordar es fácil para el que tiene memoria.


    Olvidarse es difícil para el que tiene corazón.»


    Gabriel García Márquez
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      Capítulo 1


      El aire puro llenaba sus pulmones.


      Traía consigo los olores del heno y de la tierra, de las vacas y caballos, el aroma a hierba verde y una suave fragancia de mujer entre todo lo demás. Un aroma femenino, dulce e indómito que lo cautivaba desde su entrada en la adolescencia.


      Tumbado en mitad del campo de pasto, con los brazos bajo la cabeza, las piernas entrecruzadas y el sombrero Stetson sobre la cara, se encontraba completamente relajado. Aquel era su rincón. El lugar donde podían hablar, reír; allí podía estar con ella.


      Por alguna razón, que no pensaba ni intentar comprender, siempre encontraban algún motivo por el que discutir. ¿Qué podía decir? Le encantaba verla así.


      Todo ese genio que trataba de contener... Era un espectáculo digno de ver.


      Y, a pesar de todo, podían hablar abiertamente de cualquier tema relacionado, o no, con sus respectivos ranchos.


      Se respetaban profesional y personalmente, pero había más. Habían crecido juntos.


      Sus familias eran vecinas y ambos trabajaban sus tierras; los dos amaban aquella tierra. Habían sido partícipes en los mejores y en los peores momentos en la vida del otro.


      En algún momento de su adolescencia, Mat pudo constatar un interés, un tanto más íntimo, que su compañía le provocaba. Aunque no fue hasta más tarde, al entrar ella en su propia adolescencia, que dieran comienzo las riñas entre ellos.


      De pronto, el sombrero fue retirado de su cara y la brillante luz del sol acertó en su rostro hasta que una sombra se interpuso en su camino.


      —¿De qué ríes, Logan? —la sugestiva voz de Mel era para él como una ducha en el desierto.


      El cuerpo de la muchacha sobre el suyo era como una buena melodía, todo subidas y bajadas en los lugares adecuados.


      La turgencia de sus senos contra su duro torso era excusa suficiente para provocar a su entrepierna henchirse.


      —De nada, pequeña. Se está bien aquí. Así. —Deslizó las palmas de sus manos desde los hombros, enfundados en la versión femenina de una camisa de trabajo, hasta la curva de su cintura, descendió hasta sus caderas y presionó la rigidez que crecía cada vez más entre sus muslos.


      —No me llames pequeña —bufó—. Puedo darte una paliza cuando, y donde quiera, Mathy.


      La mueca fue inevitable e instantánea. Solo ella lo llamaba así. Lo hacía para irritarlo y qué duda cabía que lo conseguía; aunque debía reconocer que casi se había acostumbrado.


      —¿No crees que ya es hora de que vuelvas? —siguió ella.


      —¿Volver? —preguntó divertido.


      —Con Catherine —le recordó Mel.


      —Ella está bien. Está con tu abuela. Ahora mismo prefiero estar aquí, contigo. —Las grandes manos de él acariciaron de arriba abajo sus muslos hasta las caderas y se posaron en su trasero enfundado en unos tejanos gastados.


      Respiró profundamente aspirando su aroma tan femenino, el olor de su cabello, su esencia.


      —Esto no está bien, Mathy. No puedes continuar así.


      —¿Con qué, Mel? Solo hablamos, no hacemos daño a nadie.


      —Te haces daño a ti mismo, Logan. —La mano de Melisa le acarició el rostro, descendiendo por su mandíbula. Abrió los ojos para encontrarse con su mirada. Era preciosa.


      Todo ese cabello negro enmarcando el hermoso rostro en forma de diamante. Pómulos altos, ojos del color de la miel, labios cincelados, nariz recta y una barbilla altiva completaban su perfil.


      —Sabes que esto no es real. —Sostuvo su mirada con gesto preocupado—. Mathias, tú sabes dónde estoy.


      —No. Estás aquí. Estás conmigo. A salvo y bien.


      —Mathias Logan —lo reprobó—. Tienes que dejarme ir.


      —No. Además no depende de mí, sino de tu abuela. Es ella quien decide, no yo.


      —Logan… —dijo en tono censurador—. ¡Vamos! Llevo… ¿cuánto? ¿Tres meses en coma? Ambos sabemos lo que vendrá.


      —¡No! ¡Basta! No voy a permitirlo, tú no deberías estar…


      La abrazó con fiereza arrastrándola al hueco de su hombro.


      —No puedes hacer nada, Logan, no es tu culpa. No fue tu culpa. Ni de Kitti Cat. —Así llamaba Melisa a su hermana, era su apodo cariñoso.


      —La salvaste, ¿sabes? Y yo no estaba. No pude hacer nada. ¡Nada!


      —¿Cómo podías saberlo? Nadie podía imaginar que aquel toro iba a escapar. Lo importante es que Cat está bien y tú tienes que cuidar de ella. Por tu madre. Por mí. —Miraban uno en los ojos del otro.


      —Está destrozada. Apenas recuerda a nuestra madre pero tú… Tú la has criado. Desde el principio estuviste ahí, ayudando a mi madre. Superó la muerte de nuestros padres gracias a ti; y yo también. Eres como una madre para ella. Te necesita. Yo te necesito. No nos dejes.


      La tierna caricia de Melisa se deslizó hasta su cabello. Los dedos se enredaron en la espesura de su pelo.


      —Catherine es como mi hermana pequeña, a veces casi más que eso. Nunca hubiera permitido que nada malo le ocurriera.


      —¿Por qué tienes que hablar de eso? ¿No podemos estar aquí, en mitad de ninguna parte, abrazados?


      —¿Por qué vienes siempre a este lugar? —preguntó entonces Mel.


      Podía sentir el peso de su cabeza en su pecho, sobre el corazón. Con movimientos lentos, Mat le acariciaba la ondulada cabellera.


      —¿A qué te refieres?


      —Aquí. Este lugar. Este punto concreto de mi rancho.


      —No quiero hablar de eso, no quiero…


      —¿Recordar? Todo esto solo es fruto de tu mente. Yo soy un fruto de tu mente. Tú sabes dónde estoy en realidad.


      —Tenía que haber sido más rápido. Si hubiera llegado antes tú no… —Suspiró apesadumbrado—. No sabes cuántas veces lo repaso todo en mi mente y llego antes de que el toro aparezca.


      Melisa se puso en pie.


      —Ahora tienes que despertarte, Logan.


      —¿Qué? —La confusión lo hizo alzar la cabeza para mirarla.


      La sangre se le heló en las venas al observar su figura: estaba ensangrentada de pies a cabeza. Como aquel fatídico día cuando la encontró allí, en aquel mismo lugar.


      —Melisa... —la voz salió estrangulada de su garganta.


      Se puso de pie de un salto y alzó la mano para tocarla. Con los dedos a escasos centímetros de su cara, desapareció.


      —¿Mel? —Miró a un lado y a otro, la desesperación lo consumía—. ¿Melisa? ¿Dónde estás?


      En el suelo distinguió restos de sangre al lado de donde había estado tumbado antes.


      La hierba bajo la sangre se secó, se marchitó y desapareció dejando un hueco de árida tierra que, a su vez, se resecó y agrietó. Pudo ver el cuerpo de Melisa allí.


      Tenía la imagen grabada en la retina, tal y como la había encontrado aquel día, hacía tres meses. Como una muñeca rota.


      Las rodillas le temblaron, se dejó caer al lado del cuerpo de Melisa. Pasó una mano por debajo de sus hombros, la acercó a su torso y la estrechó contra su pecho.


      —Melisa. —Los ojos se le inundaron con lágrimas no derramadas—. No. Otra vez no. No me dejes. Te necesito. No me dejes. Yo… Te quiero. —Su cuerpo yacía inerte—. ¿Melisa? ¿Mel? No. No, no, no. ¡No! ¡Melisa!


      El cuerpo entre sus brazos se movió y giró la cabeza hacia él.


      —Jefe, despierta —la voz que surgió de sus labios no era la de Melisa. Era masculina y familiar pero en aquel momento no pudo reconocerla.


      Estaba enormemente confundido.


      —¿Qué? ¿Qué has dicho?


      Miró el rostro de ella y su boca volvió a moverse.


      —Mathias, despierta. —Una sombra se cernió sobre él.


      Levantó la cabeza bruscamente y se encontró con la mirada de Joe, su capataz.


      —Jefe, despierta. —Lo zarandeaba del brazo.


      El velo de confusión del sueño cedió y se encontró despierto y alerta. Había sido un sueño. Otra vez.


      Se soltó del agarre de su capataz y se pasó una mano por la cara, una barba de dos días cubría su rostro.


      La certeza de que todo había sido un sueño se esparció por su mente.


      Mel estaba en el hospital, en coma. No había estado con ella y, a pesar de todo, parecía tan real.


      —Estoy despierto, Joe. ¿Qué pasa? —habló, ahora con su habitual tono autoritario.


      —Ha llamado la señora Jenkings. Quiere saber si debe esperarte para ir al hospital. Catherine quiere ir cuanto antes.


      —Sí, ya voy.


      El recién llegado se aclaró la garganta antes de preguntar:


      —¿No hay mejoría? —La pena por la tragedia ocurrida en el Rancho Jenkings había hecho estragos en todos ellos.


      —No —respondió.


      —Aún me cuesta creerlo —verbalizó Joe—. Casi me da la impresión de que aparecerá montando a caballo en cualquier momento. —Mat sonrió melancólico. Entendía bien a qué se refería—. La chica es fuerte —continuó hablando su capataz—. ¿Qué dicen los médicos? ¿Lo…? ¿Lo logrará?


      —No dicen nada. No quieren dar ninguna esperanza. Y menos después de…


      —De la muerte de Paul. ¿Tú crees que despertará, jefe?


      —¿Con lo terca que es? Probablemente se levante en cualquier momento.


      —Sí. Esa chiquilla puede ser más cabezota que un demonio. —La tristeza en la cara del hombre remitió un poco y sonriendo habló de nuevo—. Recuerdo que persiguió incansablemente al viejo Paul para que la enseñara a disparar. Su abuela, Mary, estaba angustiada. ¿Cómo… lo lleva?


      —Lo está pasando mal —respondió sincero—. Su nieta en coma y, en cuestión de días, perdió también a su marido de un infarto.


      —Hay épocas mejores que otras, pero esto…


      —Sí —afirmó—. Tenemos que cuidar de ellas.

    

  


  
    
      Capítulo 2


      Una sensación de calma total la envolvía como un manto de seda.


      Podía sentir el cuerpo flotar, casi como si se encontrara en mitad del mar, la sensación de paz era extraordinaria. Trató de ver dónde se encontraba, intentó moverse y descubrió que no podía hacer ninguna de las dos cosas. No podía levantar los párpados.


      Cuanto más empeño ponía, más le dolía la cabeza. Era un dolor lacerante, muy intenso. En cambio, si simplemente se dejaba llevar, no había dolor. Solo había calma y paz. Se dejó llevar de nuevo.


      No sabía cuánto tiempo había pasado. Se encontraba otra vez allí.


      Había estado yendo y viniendo, sumida en un intenso sopor. Sentía la cabeza y el cuerpo aletargados y realmente doloridos. Cada vez que trataba de despejar su mente e hilar unos cuantos pensamientos, el dolor la perseguía.


      Tenía la sensación de que alguien la llamaba, pero no podía escuchar nada. Otra vez desconectó su mente, no quería más dolor.


      Un sonido repetitivo y agudo se le estaba clavando entre los ojos, era insoportable, le dolían hasta los oídos. Aquel ruido le estaba poniendo los nervios de punta.


      ¿Es que a nadie más le molestaba ese desagradable «beep»? Trató de abrir los ojos y ver de qué se trataba. El dolor fue instantáneo. Pulsátil.


      Quiso gritar, doblegarse. Quiso hacerse un ovillo y llorar. No pudo hacer nada.


      Angustiada, descubrió la resistencia de su cuerpo.


      La rigidez y el entumecimiento que sentía le impedían los movimientos más banales. Los párpados pesaban tanto que no tuvo opción de luchar. Tras un dolor apabullante, una ola de cansancio la invadió y se dejó flotar en la calma que la oscuridad ofrecía.


      Le gustaba la tranquilidad, el duermevela en el que se encontraba. Allí los sonidos, o bien eran inexistentes o bien provenían de un lugar muy, muy lejano; se escuchaban como opacados por algo y, en su mayoría, no comprendía las palabras que hasta ella llegaban. La verdad, estaba tan cansada que no había puesto demasiado interés en ellas.


      Ahora podía escuchar, de nuevo, aquel sonido tan molesto, alto y claro, una y otra vez. Parecía que estaban intentando volverla loca. De nuevo probó a abrir los ojos y ver de qué diablos se trataba. Un agonizante dolor se instaló en su cabeza.


      Instintivamente, quiso alzar una mano y sostenérsela, el mundo a su alrededor estalló. Una lluvia blanca cayó delante de sus ojos, mejor dicho, tras sus párpados pues, con tal intensidad de dolor no había podido abrirlos ni una pequeña rendija.


      Una serie de dolores, pitidos, chirridos, ¿un timbre? Alguien gritó, un golpe, pasos, ¿tacones?


      ¿Todo aquello estaba sucediendo? ¿Era real? ¿Dónde estaba?


      ¿Qué estaba haciendo allí? ¿Qué era todo aquel ruido?


      Voces. Oía voces lejanas. Tenía que luchar, tenía que conseguirlo, esta vez abriría los ojos costara lo que costase y descubriría qué estaba pasando.


      Los pitidos, chirridos y demás sonidos molestos se calmaron. Las voces...


      Seguramente aquellas voces lo habían hecho. Parpadeó. Todo estaba borroso. Sentía arena en los ojos. Siguió parpadeando hasta que pudo mantener por un instante los ojos abiertos.


      Le fue muy difícil enfocar y comprender la imagen que tenía ante sí. Era como tratar de ver con un tejido fino cubriendo su rostro.


      Había unas sombras cerniéndose sobre ella, no escuchaba qué decían, era como escuchar a través del agua. Por Dios, le silbaban los oídos.


      Trató de concentrarse en entender de qué hablaban aquellas voces mientras intentaba enfocar la mirada.


      Alguien la estaba tocando, podía notar el contacto en su mano, se la apretaron.


      ¿Quiénes eran? ¿Qué querían? ¿Por qué le apretaban la mano? ¿Y por qué no tenía fuerzas para soltarse? ¿Por qué le dolía tanto todo?


      Su mente se llenaba de preguntas y era incapaz de responderlas todas.


      Una voz hablaba más cerca que las otras o más alto. Aún no escuchaba bien qué decía, pero se dirigía a ella. Parecía un hombre. Las sombras empezaban a aclararse.


      Una oleada de cansancio la incitaba a dejarse llevar de nuevo. No lo permitió. Se forzó a abrir completamente los ojos. No fue una tarea sencilla, le lloraban. Se concentró en la sombra más cercana a ella, estaba hablándole.


      «¡No te oigo! ¡No entiendo lo que me dices! ¡Ahhh!», quería gritar pero ningún sonido salió de su boca.


      No supo qué fue lo que hizo pero algo goteó en sus ojos y la vista comenzó a aclararse. Descubrió, aliviada, que los ojos enfocaban lo que tenía a su alrededor y, como si de algún modo hubiera conexión, también empezaba a escuchar mejor. Con pitidos, pero percibió perfectamente la mejoría


      —¿Puede oírme señorita Jenkings? ¿Me oye?


      El hombre tendría unos cincuenta años, tenía el cabello gris y un rostro afable. Un bigote igualmente gris encajaba perfectamente con sus rasgos. Parecía preocupado. ¿Por qué la miraba así? ¿Quién era? ¿Y quién narices era la tal señorita Jenkings?


      Observó su sonrisa amable, llevaba uno de esos aparatos de médico alrededor del cuello y una bata blanca.


      ¿Era un médico? ¿Qué le había pasado? Por el dolor que sentía en la cabeza debía haberse golpeado fuertemente con algo. ¿Había sufrido un accidente? ¿Cómo había llegado allí? Un momento, ¿cómo había llegado allí? ¿Dónde era allí? ¿Qué estaba pasando?


      —Señorita, ¿me oye?


      El señor del pelo gris le puso las manos a los lados de la cara y le abrió los ojos para iluminarle con una luz que salió de una especie de bolígrafo. Quiso apartarlo, pero no tuvo fuerzas.


      «¡Déjeme!», gritó, pero solo podía oírlo en su cabeza.


      De las profundidades de su garganta tan solo se escuchó una especie de graznido.


      Era como si se hubiera tragado un cubo entero de arena.


      ¿Acaso había sufrido un accidente en el desierto? ¿Qué estaba pasando aquí?


      El miedo y la angustia florecieron en su pecho. Aquel pitido mecánico, estridente, volvió a taladrarle los oídos.


      —Apáguelo —ordenó el señor del pelo gris, posiblemente médico, a alguien.


      Debía tener algún poder porque el sonido cesó. Respiró aliviada.


      Vio cómo el hombre se acercaba a ella, esta vez con un vaso en la mano.


      La boca se le hizo agua. Se moría de sed. Trató de tragar su saliva, no pudo.


      —Soy el doctor Finegan. Está a salvo. No tiene de qué preocuparse.


      El hombre cogió algo blanco pequeño, lo introdujo en el vaso para luego acercárselo a los labios y frotarlos con suavidad; era una especie de tela. Abrió la boca unos milímetros y unas gotas se escurrieron sobre su lengua. Era una sensación extraordinaria, sentir agua en su boca. Quería más. Podría beberse una cuba entera.


      Aunque sabía que había más personas en la habitación se concentró en aquel hombre, el doctor. Sería más sencillo.


      —Está usted en el hospital.


      El hombre volvió a humedecerle los labios y dejaba caer unas gotas de líquido en su boca. Ella quería el vaso. Necesitaba urgentemente, no, desesperadamente, beber.


      Levantó torpemente el brazo para encontrar que tenía un tubo conectado, varios cables salían de ella hacia unas máquinas situadas a su alrededor. De ahí provenían los horrendos pitidos y demás sonidos irritantes. Tenía un tubo en la nariz que le secaba por completo las fosas nasales. Era muy molesto.


      ¿Por qué no podía apenas moverse? ¿Por qué le dolía? El hombre le cogió la mano y se la estrechó.


      —¿Puede apretarme la mano?


      ¿A qué venía eso? ¿Apretarle la mano? «Dame el vaso de agua y lárgate. Estoy cansada», dijo, sin embargo solo ella podía escuchar su voz, su boca no articulaba palabra.


      Lo miró a los ojos y apretó los dedos en torno a los suyos. Le costó, pero cuanto más se concentraba más fuerza tenía en su mano.


      —Bien. Ahora la otra.


      El hombre cogió su otra mano. Se concentró por igual y volvió a hacer lo que le pedía. Se humedeció los labios y tragó en seco.


      —A… agua. —¿Aquello era su voz? Parecía un zombi. Sentía la garganta en carne viva.


      ¿Había tenido un accidente? ¿Se había quemado, por eso no podía moverse?


      Trató de paliar el creciente pánico que sentía. Intentó hacer memoria. Nada.


      Estaba en blanco. El hombre le acercó el vaso a los labios.


      Vaya, por lo menos lo había dicho en voz alta esta vez.


      —Beba despacio, es posible que le moleste un poco. Si tiene ganas de devolver haga un gesto. —Devolver. Bonito eufemismo para no decir: vomitar, pensó sarcástica.


      Bebió todo el contenido del vaso y seguía con sed. El estómago le rugió en ese momento. Tenía hambre, pero la sed era mayor. ¿Acaso había atravesado un desierto?


      Esa hipótesis iba cobrando sentido. Volvió a humedecerse los labios.


      —Más —consiguió pronunciar. Mucho mejor que antes, por cierto.


      —Traed más agua, por favor. ¿Me oye entonces? —preguntó el doctor.


      —Sí —respondió. Su voz reflejaba el dolor y el cansancio que sentía. Estaba completamente agotada.


      —¿Sabe dónde se encuentra? —Lanzó una mirada extrañada al doctor. Él mismo le había dicho que estaba en un hospital.


      —Hospital…


      —¿Recuerda cómo llegó aquí?


      Abrió la boca para responder y después la cerró. Pensó, buscó en su mente por qué motivo podría estar en un hospital. Nada, no encontró ningún recuerdo al respecto. Trató de negar con la cabeza pero al primer movimiento, un dolor lacerante la atravesó.


      —No —dijo evitando hacer ningún movimiento.


      —¿Le duele la cabeza?


      —Mucho —admitió. Esta vez no intentó mover la cabeza.


      —Recibió usted un fuerte impacto. Es normal que le duela durante un tiempo, hasta que la inflamación remita del todo.


      —¿Accidente?


      —¿No lo recuerda?


      —No.


      El hombre hizo un gesto y dos personas se acercaron. Vestían batas del mismo tono blanco. Eran una mujer entre los cuarenta y los cincuenta y un hombre más joven, de unos treinta y pocos. Ella, rubia platino; él, moreno.


      —Ellos son la doctora Lazaret y el doctor Corcoran. Estamos aquí para ayudarla. Vamos a examinarla. Necesitamos que responda a unas preguntas. ¿De acuerdo?


      —Sí.


      La doctora se adelantó.


      —¿Estás cansada? —Su mirada era tierna.


      —Sí.


      —¿Cómo te llamas? ¿Recuerdas tu nombre? ¿Tu apellido? ¿Qué edad tienes? ¿Dónde vives?


      Preguntas y más preguntas. Le estuvieron haciendo toda clase de preguntas y no tenía respuesta para ninguna. Solo podía responder: NO.


      Estaba asustada, herida en un hospital y no podía recordar nada.


      ¿Por qué no recordaba nada? Ni siquiera quién era.


      La comprensión de aquello la hizo llorar.


      Advirtió que no sabía cuál era el aspecto de su cara, su propio rostro.


      —Tranquila, no llores —dijo la mujer—. Estamos aquí para ayudarte.


      Examinaron sus reflejos y cuando terminó el interrogatorio, no solo con preguntas de respuesta fácil, el doctor Finegan se dirigió a ella de nuevo.


      —Tu nombre es Melisa. Melisa Jenkings. A veces escuchar algo tan habitual, puede ayudar. ¿Te dice algo?


      Lo repitió en su mente, Melisa. ¿Se llamaba Melisa? No lo pudo relacionar con nada. No hubo un estallido dentro de ella, ni se encendió ninguna bombilla apagada en su cerebro. ¿No debería reconocer su propio nombre?


      —No —se aclaró la garganta—. Nada. —Los doctores compartieron una mirada especulativa.


      —Tuviste un accidente. Sufriste la embestida de un toro. —Ante la mirada impasible de ella, prosiguió con la explicación—. Hace algo más de tres meses. —¿Llevaba allí tres meses? Las dudas empezaban a acumularse en su cabeza—. No estabas sola. Había una niña contigo. ¿Te resulta familiar algo de lo que te he explicado?


      Trató de recordar, trató de hacerlo con todas sus fuerzas, sin conseguirlo.


      —No. ¿La…? ¿Una niña?


      —Ella está bien. Gracias a ti —añadió la doctora Lazaret con una sonrisa conciliadora.


      —Pero quedaste malherida —volvió a hablar el doctor de cabello Gris. Finegan—. Llegaste en estado crítico. Tuvimos que intervenirte de urgencia. Recibiste varias cornadas además de contusiones y fracturas. El doctor Corcoran es experto en este tipo de accidentes.


      —¿Puedes recordar algo del incidente? No muchos pueden presumir de haberse visto las caras con una animal de esa envergadura —dijo acercándose el especialista. Creyó que esto último había sido un intento de broma.


      —No… Yo… —Suspiró. Estaba muy cansada. Abrumada. Todo aquello era como despertar en mitad de alguna película y tratar de ponerse al día con el argumento.


      —Necesitas descansar —terció la doctora de nuevo—. Continuaremos luego. Puedes descansar ahora. Tranquila, cierra los ojos. —La mujer sostenía su mano de un modo tranquilizador. Se sentía sin energías.


      Notó que alguien humedecía sus labios. Se dejó llevar por el cansancio aunque esta vez rehusó refugiarse en la oscuridad.

    

  


  
    
      Capítulo 3


      —¿Por qué crees que tardan tanto, Mat? —Catherine preguntaba ansiosa.


      Pasaba su peso de un pie al otro cada pocos segundos, mirando atentamente hacia la puerta cerrada. Quería entrar, ver a Melisa lo antes posible.


      Comprendía perfectamente la necesidad de su hermana de comprobar cómo se encontraba, él luchaba a brazo partido contra sí mismo por no irrumpir en la habitación como un huracán.


      Mary Jenkings, la abuela de Mel, miraba el fondo de la taza de café que él le había dado momentos antes; no le había dado ni un sorbo todavía.


      Mat tenía que hacer algo. Algo más que estar allí de pie, sosteniendo a la frágil mujer. Algo más que abrazarla mientras lloraba, algo más que sostener la mano inerte de su amiga mientras permanecía en coma en aquella cama de hospital.


      En otro tiempo, nadie podría decir que Mary Jenkings fuera frágil, pero las cosas cambiaban. Los últimos meses no habían sido precisamente un camino de rosas. Para él y para Catherine tampoco, pero la señora Jenkings…


      Paul Jenkings, su marido, ya no estaba entre ellos. Murió a causa de un infarto hacía tres meses, apenas una semana después de que Melisa ingresara en el hospital al borde de la muerte.


      Irónicamente, su infarto sucedió en aquel mismo hospital, en la sala de espera de la UCI, delante de médicos y enfermeras que no pudieron hacer nada por él. Ni por su vida.


      Fue imposible salvarlo. Milagrosamente, Melisa había sobrevivido al ataque del toro fugitivo y a las intervenciones quirúrgicas, aunque había quedado sumida en un coma profundo.


      —No creo que tarden mucho más —comentó Mat.


      —Quiero ver a Mel. —Su hermana pequeña mordisqueaba nerviosamente su labio—. ¿Crees que esta vez es de verdad? ¿Qué habrá despertado por fin? —preguntó con voz lacrimosa. A sus ocho años de edad, había tenido demasiadas pérdidas ya.


      Catherine era la única que estaba con Melisa en el momento del accidente.


      Nadie se explicaba aún cómo narices ocurrió. Un toro bravo escapó del rancho Hartfor, cuyas tierras colindaban con las de los Jenkings por el oeste. Su vecina y su hermana estaban en el prado.


      Catherine explicó que, en cuanto vieron al toro correr hacia ellas, Mel la levantó de un salto cogiéndola del brazo y corrió con ella a cuestas hacia los caballos. La subió rápidamente a la silla del animal que había estado pastando junto al semental de Melisa y palmeó el trasero a los dos animales.


      Debía reconocer la rápida reacción de la chica para sacar a su hermana de allí, a sabiendas de que el viejo y manso ejemplar que montaba Catherine no correría si no era junto a su semental.


      El toro, corriendo a la zaga de ellas, hubiese embestido a los animales si algo no lo hubiera distraído en otra dirección; y eso fue lo que hizo.


      Cat señaló que lo último que vio fue a Mel llamando la atención del toro corriendo en sentido opuesto a los caballos. La protegió.


      Protegió con su vida a su hermana pequeña. Le dio el tiempo necesario para que se pusiera a salvo.


      —No lo sé, Cat. Puede ser —le respondió a su hermana.


      —Pero tú lo has visto también, ¿no? —Alzó el rostro para mirarlo—. Ha levantado el brazo, se ha tocado la cabeza, eso es más que un reflejo, ¿o no? —insistió la niña con la voz rebosante de esperanza.


      Ante el acorralamiento al que estaba siendo sometido por la pequeña, fue Mary quien respondió.


      —Seguro que el médico nos lo explica en cuanto salga, princesa. Dejémosles hacer su trabajo. —Mathias y Mary cruzaron una mirada cargada de tensión, pero con un fondo de esperanza.


      Ya habían pasado por aquello antes.


      La mano o el pie de la joven se habían movido y llamaron a los doctores que, tras examinarla, les explicaron que aquello habían sido tan solo reflejos del cuerpo.


      Los médicos creían que, tras un largo coma, una persona no se despertaba así como así. Mat había leído mucho al respecto.


      Estaban los tres en el pasillo, frente a la puerta de la habitación de Mel, incapaces de ir hasta la salita de espera.


      Para Catherine, Melisa era un modelo a seguir, más que una hermana mayor era casi como una segunda madre.


      Desde el embarazo tardío de su madre, Mel siempre cuidó de Cat. Janice, la madre de Mathias y Catherine, quedó embarazada a los cuarenta y nueve años.


      Él ya tenía veintiún años por aquel entonces. Nadie pudo creerlo al principio, de hecho su madre creía que estaba entrando en la menopausia.


      Fue tan repentino e inesperado para todos como para su madre, que se hundió. Cayó en una fuerte depresión durante el embarazo, sin embargo Melisa la apoyó desde el principio.


      Estuvo todo el embarazo a su lado, fue su punto de apoyo y su ancla.


      Fue la canguro de su hermana desde que nació. Ayudó a su madre a pasar por una fuerte depresión postparto, y a toda la familia de paso. Y solo era una chiquilla de dieciséis años en aquel entonces.


      Cuando sus padres murieron, hacía ahora cinco años, en un accidente de tráfico, fue Melisa quien lo ayudó con todo: los preparativos, el cuidado de Cat, y a poner orden en el rancho.


      Sus padres eran muy amigos de los abuelos de Melisa, los Jenkings.


      Janice, ayudó en su día a Mary y Paul todo lo que pudo desde que su hija, prácticamente adolescente, había vuelto embarazada a casa. La madre de Mel dio a luz allí, en el rancho. Antes de su segundo cumpleaños, se había largado dejándola con sus abuelos.


      La puerta se abrió entonces y los tres doctores que habían entrado antes, salieron.


      Los rostros eran sombríos. Algo estaba mal.


      Melisa ahora tenía veinticuatro años y llevaba tres largos meses en coma. Era un milagro que hubiera sobrevivido, pero no había que echar las campanas al vuelo. Las secuelas podrían ser atroces.


      —¿Qué ocurre? ¿Cómo está? —la voz quebrada de Mary iba dirigida al grupo de batas blancas.


      Dejó sus pensamientos a un lado.


      —Ha despertado —fue el doctor Finegan el que habló—. Ahora está descansando un poco.


      El suspiro de alivio de Mary y Catherine fue audible para todos. Mary rompió a llorar.


      Mat pasó un brazo por sus hombros, ofreciendo apoyo moral. Catherine se le enroscó a la cintura.


      —Gracias, Dios mío. Gracias —susurraba la mujer una y otra vez.


      —¿Va a volver a dormir en coma? —la quebradiza voz de su hermana surgió entre los susurros de agradecimiento de la anciana.


      —No lo creemos. Aunque necesita descansar mucho. —Finegan lo miró a los ojos—. Hay… ciertos aspectos que deben conocer —prosiguió el doctor tras la afirmación con la cabeza que le hizo—. Les expliqué que no podíamos calcular el alcance de las secuelas que pudiera tener Melisa si alguna vez llegaba a despertar tras las heridas sufridas. Es pronto para conocer este dato con exactitud y habrá que seguir haciéndole pruebas…


      —Vaya al grano, doctor —lo cortó Mat—. ¿Qué pasa?


      —Melisa…


      —Melisa sufre amnesia —la doctora Lazaret, con su voz pausada y apacible, dejó caer la bomba—. No recuerda nada.


      —No… no comprendo —la voz de Mary era extrañamente fantasmal. La doctora se acercó a ella y palmeó su antebrazo.


      —Melisa ha salido del coma. Pero este tipo de… accidentes dejan secuelas. Las pérdidas de memoria son comunes. La amnesia, total o parcial, es una de las secuelas más comunes en estos casos. Se han dado casos en los que los pacientes, con el tiempo, han recuperado una parte de sus recuerdos.


      —¿Qué quiere decir? ¿Ella está bien? —preguntó la mujer claramente confundida. El doctor Finegan volvió a tomar el control de la conversación.


      —Físicamente está bien, teniendo en cuenta las fracturas con las que llegó aquí. Iniciaremos unos ejercicios de rehabilitación cuanto antes. El doctor Corcoran —señaló con un gesto de la mano al otro hombre— establecerá una tabla de ejercicios de fisioterapia a realizar. Hemos podido comprobar que su nieta conserva los reflejos sensitivos de todas las extremidades. Esa es una muy buena noticia. Haremos unas placas más tarde para confirmar la evolución de las fracturas.


      —No se engañen, no va a ser fácil —aseveró el doctor más joven—. Esperamos que la recuperación de Melisa sea exitosa. Es joven y fuerte, aunque tras un período de inactividad, como es su caso, la rehabilitación es sumamente importante. Será un proceso largo.


      —En cuanto a la amnesia, aún no podemos prever cómo reaccionará en su entorno habitual. Por desgracia tampoco podemos predecir qué recordará o cuándo —intervino la doctora.


      —¿Quiere eso decir que no sabe quién soy? —Catherine lo miró buscando respuestas mientras lo abrazaba con una fuerza inusual.


      —Ahora mismo no lo puede recordar —la voz de la doctora se tornó más suave aún.


      —Mary, ¿puedes llevar a Catherine a almorzar algo? Ambas necesitáis tomar un poco de aire. Iré enseguida —pidió a la mujer. Sabía que los doctores hablarían más abiertamente, si su hermana no estuviera allí.


      —Claro. Vamos, pequeña. Gracias —susurró a los doctores.


      Las dos se alejaron abrazadas. Mat y los tres doctores las observaron por un breve instante. Cuando estuvieron lo suficientemente lejos, se dirigió a los tres médicos.


      —¿Cómo de grave es?


      —No podemos generalizar. No hay una recuperación estándar, señor Logan. Melisa, hoy por hoy, no reconoce su propio nombre. No tiene absolutamente ningún recuerdo. Puede ser que algunos recuerdos o algunos trazos de memoria vuelvan con un estímulo sensorial, lo que llamamos un detonante. Aunque le advierto que forzar estas cosas puede ser altamente perjudicial y peligroso.


      —Dice usted, doctora Lazaret, que lo más probable es que Melisa jamás recupere la memoria. ¿Es eso?


      —Sí. Las demás funciones cerebrales están bien. Necesitará rehabilitación al respecto, pero todo es correcto. Le haremos más pruebas, aunque todo indica que la única parte afectada es la memoria. Y es una gran suerte. Lo mejor en estos casos es volver a su entorno familiar, a su rutina habitual.


      —No entiendo. ¿Cómo puede Melisa no saber quién es, quienes somos y estar bien? ¿Cómo puede ser?


      —Hay muchos grados o estadios de memoria. Véalo como una especie… de almacén. Existe la memoria que nos permite recordar hábitos y funciones, como son andar, respirar o hablar, ir al baño, montar en bici y conducir…


      —¿Cuál es el siguiente paso?


      —El cerebro humano es un órgano muy complejo. Más tarde realizaremos otro escáner a la señorita Jenkings. El último que hicimos indicaba una persistencia de zonas inflamadas —tras una pausa la doctora prosiguió—. Es pronto para saber cómo va a evolucionar. Tal vez recupere algunos de sus recuerdos, al ver a alguien conocido o al volver a casa. No lo sabemos con seguridad. Lo importante será tener paciencia, que recupere poco a poco sus rutinas. Tendrá que tomar medicación para el dolor, pueden aparecer migrañas en algunos casos.


      —¿Migrañas?


      —Es un dolor de cabeza pulsátil y continuo, incapacitante, que puede ser crónico. Habrá que valorar la evolución. Tendrán que estar pendientes de ella en todo momento, pero dejándole cierto espacio para que se adapte por sí misma y desarrolle sus propios mecanismos.


      —Quiero verla. Tal vez si me ve… ella...


      —Señor Logan, yo… No quiero que pierdan toda esperanza, pero no ponga todo el empeño en ese aspecto. Vamos, le acompañaré.


      —No todo el mundo puede recuperarse de algo así. —El doctor Finegan le tendió la mano para despedirse, la estrechó—. Haber despertado del coma ya es un gran logro. Es joven, es una persona sana y fuerte.


      —Endiabladamente testaruda, diría yo —el comentario ligeramente sarcástico, se ganó unas risitas de los doctores. Los dos hombres se fueron. La doctora Lazaret permaneció de pie junto a él.


      —Le advierto que puede estar dormida, está muy cansada. —Lo invitó a cruzar la puerta. Tomó aire y se preparó mentalmente, como pudo.


      —Vamos.


      Con paso firme fue hacia la puerta. La mano le tembló un poco al girar el picaporte.


      Avanzó hasta llegar al pie de la cama. Melisa yacía tumbada, como minutos antes. El oscuro cabello enmarcaba una cara pálida, los ojos cerrados. Los cables salían de ella: una sonda, el monitor cardíaco, el oxígeno, la tensión, la intravenosa… Ver a Mel así era abrumador, incluso después de tanto tiempo. Parecía estar exactamente igual que las últimas semanas.


      Los moretones eran un mero recuerdo del pasado, así como las heridas y fracturas, pero Mat continuaba viendo una muñeca rota en aquella cama.


      Cada vez que la miraba, a sus ojos acudía la misma imagen. No podía quitársela de la cabeza. La veía volando por los aires mientras el toro la zarandeaba. El animal pesaba casi quinientos kilos más que ella. La destrozó.


      Los segundos más largos de su vida transcurrieron mientras cabalgaba hacia ella como un loco y desenfundaba el arma para dar muerte al toro fugado.


      Para cuando hubo vaciado el cargador y el animal cayó, su joven vecina y amiga estaba inconsciente y sangrando en el suelo. Rota. Alguien llamó pidiendo un traslado urgente al hospital.


      Ese día descubrió el verdadero significado de la palabra impotencia. Apenas estaba viva y tardaron casi una hora, la más larga de toda su vida, en llegar al hospital. Él, y todos los demás que llegaron tras oír los disparos, trataron de detener la hemorragia.


      Hicieron torniquetes, taponaron heridas haciendo jirones sus propias camisas, incluso con sus propias manos. Estaba muy mal, hicieron todo lo que pudieron.


      Cayó en coma desde entonces hasta hoy. Noventa y siete días más tarde.


      La doctora Lazaret se acercó al cabecero de la cama.


      —Melisa, ¿estás despierta? —se dirigió a ella con voz sosegada y baja—. He traído a alguien que quiere verte. ¿Puedes oírme? —La voz suavizada y dulce de la mujer estaba destinada a calmar la ansiedad en la fría habitación.


      Mat tragó saliva, nervioso por ver su reacción. Deseaba que lo mirara, que le sonriera como solía hacer y que articulara algún comentario despectivo, como de costumbre.


      No es que se llevara mal con su vecina. En realidad ella era en quien más confiaba.


      Y había tenido que enfrentarse a la posibilidad de su muerte para darse cuenta de sus verdaderos sentimientos.


      Siempre había sido más que una vecina, más que una amiga, pero nunca se planteó el motivo. Ahora lo sabía. Sí. La quería.


      Melisa abrió los ojos y miró a Lazaret. Las rodillas de Mat decidieron que era el mejor momento para dejar de funcionar correctamente; necesitó apoyarse a la baranda, a los pies de la cama, para no caer.


      Casi no podía creer que iba a verla despierta. No sabía qué esperar de aquel momento.


      —¿Doctora? —La voz era tan impropia... No sonaba como ella. Era rasposa y débil, carente de risa, de vitalidad—. ¿Más pruebas?


      —Ahora no —la tranquilizó ella—. Más tarde, cuando hayas descansado. Quería que vieras a alguien.


      La mujer le hizo un gesto con la mano para que se acercara. Fue hasta su lado.


      La joven, desde su posición tumbada en la cama, lo miró con aquellos ojos del color de la miel.


      Unos ojos que, no había sabido hasta entonces, con cuánta intensidad había echado de menos.


      —¿Quién es?


      La pregunta, mezcla de confusión y curiosidad, fue como recibir un golpe en el esternón. No lo recordaba.


      —Mat Logan —se presentó él mismo. Su tono fue más brusco de lo que pretendía.


      —¿Otro médico? —preguntó.


      —Es un amigo de tu familia. Pensé que a lo mejor tenías preguntas —repuso la doctora. Él se había quedado sin habla—. Vamos a probar algo. Acércate, Mat.


      Intercambió posiciones con Lazaret, ahora estaba más cerca de Melisa.


      Cogió su mano sin pensar. Un gesto que había hecho tantas otras veces, se percató de ello cuando esta le devolvió débilmente su apretón.


      —Hola. —De repente sentía la boca seca. La lengua amenazaba con trabársele.


      —Hola —respondió ella. Su cara reflejaba todo el dolor que sentía. Un jadeo escapó de sus labios, cerró muy fuerte los ojos.


      —¿Qué pasa? ¿Qué ocurre? —Se volvió hacia la doctora. Una oleada de preocupación se apoderó de él.


      —Sufre fuertes dolores —explicó Lazaret—. Será mejor que la dejemos descansar. Más tarde podremos volverlo a intentar. —La mujer se acercó a la cama.


      —Vamos a pedir que te administren algo para aliviar un poco el dolor. Luego volveremos. Ahora descansa.


      Sin poder evitarlo, Mathias le dio un beso en la mano y salió de la habitación con la mujer.


      —Esto va a destrozar a su abuela y a mi hermana.


      —Melisa está viva. Es lo que importa ahora. Me reuniré con ustedes para darles unas pautas a seguir. Si lo necesitan, mi consulta está abierta. Todos deberán aprender a adaptarse a esta nueva situación.


      —No lo entiende, doctora. Mis padres murieron cuando Catherine tenía escasos tres años. Melisa ha cuidado de ella desde que nació. Era… Es su canguro. Más que eso. Es la única madre que mi hermana conoce y ahora… No se acuerda de ella. Catherine apenas recuerda a nuestra madre, su madre. Para ella…


      —Melisa es su figura materna —asintió con la cabeza.


      —Sí.


      —Por lo que sé, señor Logan, Melisa quiere mucho a Catherine. Se jugó la vida para ponerla a salvo. Los lazos del amor son irrompibles. Incluso aunque uno no sepa por qué, aunque no recuerde el porqué, puede saber que ama y que es amado. No traten de forzarla, eso tan solo les aportará frustración a todos, déjenle espacio para adaptarse. Pero traten de mantener su rutina lo más cercana posible a como era antes. Evidentemente, será de forma gradual pero, volver a la vida diaria, la normalidad, es vital en estos casos.

    

  


  
    
      Capítulo 4


      —Vamos, otra vez. Da la vuelta y esta vez trata de no sujetarte a las barras.


      Estaba en el gimnasio del hospital.


      En realidad era la sala de rehabilitación pero prefería verlo como un gimnasio. La hacía sentirse un poco menos… delicada.


      Llevaba más de dos semanas trabajando sin descanso.


      Desde que despertó, su única meta era valerse por sí misma.


      Mathias, Catherine y su abuela Mary, le habían traído pantalones de deporte y camisetas para poder realizar los ejercicios con comodidad. Además de zapatillas deportivas para poder hacer las sesiones diarias de fisioterapia. Cada músculo le dolía.


      Consternada, había descubierto su cuerpo lleno de cicatrices, algunas espeluznantes.


      Cada día se desnudaba ante el espejo y se observaba, de la cabeza a los pies, con la esperanza de que algo, algún recuerdo por pequeño que fuera, le viniera a la cabeza. No había tenido suerte hasta entonces. La imagen que el espejo le devolvía, le era completamente desconocida.


      Por lo visto había sufrido varias fracturas y el haber estado inmóvil tres meses, tenía dolorosas consecuencias. Era un decir, claro, porque tenía suerte de estar viva, todo el mundo se encargaba de recordárselo.


      Que te embista un toro no es nada agradable y ella era la prueba.


      El fisioterapeuta, Mike, era un hombre en la cuarentena muy amable.


      Lo apreciaba, porque valoraba y apoyaba sus progresos pero, al mismo tiempo, odiaba el momento en que le daba masajes o le mandaba hacer un nuevo ejercicio.


      —Mañana ya estarás en casa —el orgullo se reflejaba en su voz—. Oh, lo siento. Yo no…


      —Tranquilo, no pasa nada. Que no pueda recordar no hace que no sea verdad. Ah... —se quedó en blanco al ir a pronunciar su nombre—, Mike. Perdona ya debería recordarlo más fácilmente.


      —¡Eh! —objetó alegremente el preparador físico—. No seas tan dura. El primer día solo me lo preguntaste quince veces…


      —Ja, ja. ¡Qué gracioso! Espero que tengas el karma a tu favor, don Risitas. ¡Oh! —Tropezó cuando estaba a punto de llegar al final de la barra.


      Hubiera caído de bruces si el fuerte brazo del fisioterapeuta no la hubiera agarrado rápidamente por la cintura, enderezándola contra su cuerpo.


      El terapeuta apareció de pie ante ella. Colocó las manos en sus hombros.


      —¿Estás bien?


      Un momento. Si Mike, su preparador físico, no la estaba sosteniendo por la cintura. ¿Quién…? Un sudor frío le recorrió la espina dorsal.


      Echó una ojeada sobre su hombro para encontrarse con el hombre más atractivo que había visto, o recordado, o… «¡bah! da igual», pensó, desde que despertó: Mathias Logan.


      La dejó ir de inmediato. Era mucho más alto que ella. De pie a su lado, se sentía pequeña y frágil. Hasta Mike debía levantar la cabeza para mirarlo.


      Desde su rubio cabello corto a las puntas de las botas destilaba seguridad y fuerza. Era un vaquero, tan atractivo como guapo, que bien podía haber salido de la fantasía erótica de cualquier escritora de novela romántica.


      Cuando ese hombre la miraba, su cuerpo entero se convertía en gelatina. Tenía los ojos verdes como la hierba en verano, parecían ver en el interior de su alma cuando sus miradas se cruzaban.


      —Sí —consiguió articular—. Yo… —tragó saliva—, he tropezado. Volveré a hacerlo.


      —Deberías descansar un poco. —Oh. Qué voz tenía ése hombre—. No debes forzarte.


      Esa voz era música celestial. Profunda. Varonil... ¡Mierda! Las manos le ardían por tocarlo.


      ¡Y ni siquiera recordaba su primer beso!


      No podía recordar haber estado con un hombre, pero sentía una fuerte atracción por Mathias Logan, su vecino. Su sola presencia la perturbaba.


      Aunque parecía tenso cuando estaba cerca de ella, era amable. Su instinto le decía que era de fiar.


      —Tengo que hacerlo bien esta vez.


      —Como quieras —replicó.


      Se hizo a un lado. Ella dio la vuelta para volver a realizar el ejercicio.


      ¿Cómo puede una persona ponerte nerviosa y tranquilizarte a la vez, con solo estar ahí? Miró alrededor del gimnasio, tendría que tratar de hacerse con algunos de aquellos aparatos para seguir con la rehabilitación en el rancho en el que le habían dicho que vivía.


      —Tienes un gimnasio completo en casa, con todo lo que necesitarás.


      Ah, ¿había comentado que sabía leer la mente? Muchas veces respondía a sus preguntas incluso antes de habérselas formulado ella misma.


      ¿Lo haría con todo el mundo o solo con ella?


      —¿De verdad? —Su vecino asintió.


      Por el rabillo del ojo, pudo comprobar cómo algunas enfermeras se detenían en la puerta de la sala para admirarlo y sonreír con coquetería mientras susurraban algo en la oreja de la otra. Por lo visto, Mathias surtía el mismo efecto en todo el sexo contrario.


      —Mat me preguntó qué te haría falta para seguir con la rehabilitación cuando estuvieras en casa —intervino Mike.


      ¿En serio? ¿Había hecho eso por ella? Eso la hizo sentir… Complacida.


      A veces se preguntaba si acaso Mat y ella no eran algo más que vecinos, pero él no le había dicho nada al respecto. Claro que ella tampoco había preguntado.


      —Vaya. Eso… Eso es muy amable por tu parte. Gracias. —Mathias hizo una mueca—. ¿Qué pasa? ¿He dicho algo malo? —se preocupó.


      —No —La respuesta fue rápida, cortante.


      —¿Entonces? —insistió—. Has hecho una mueca.


      —No es nada —respondió, tratando de tranquilizarla.


      —Si no es nada, ¿podrás explicarme el porqué?


      —¡Muy bien! —Mike empezó a hablar deprisa—. Has llegado al final. ¡Y sin sujetarte! Lo has conseguido tú sola, Melisa.


      Rompió la conexión visual entre ellos y prestó atención al preparador físico.


      —Sí, claro. Gracias, Mike.


      —Venga, traeré tus muletas. ¿Puedes apoyarte en la barra un momento?


      El fisioterapeuta fue en busca de ellas. La sesión de hoy había terminado. Logan le tomó una mano en la suya y le colocó la otra en la espalda.


      —Apóyate en mí —dijo en un tono que no aceptaba réplica.


      Le constaba que este hombre estaba más que acostumbrado a dar órdenes y a que los demás obedecieran.


      —Dime —quiso saber—, ¿a qué ha venido la mueca?


      —Es una tontería —quitó importancia—. Es solo que… si tú… —no terminó la frase.


      —Si yo… ¿recordara?


      —Sí —admitió—. En otro tiempo hubieras hecho un comentario algo cortante.


      —Ah… —Meditó sus palabras un instante antes de volver a hablar—. Nota mental: Aprender a ser sarcástica.


      Mike llegó con las muletas.


      Aunque trató de quitar hierro al asunto, no sabía cómo tomarse aquella declaración de Mathias. Los dos hombres la escoltaron a la habitación.


      Logan era su vecino y amigo desde la infancia, según su abuela. Ella le explicó que siempre andaban discutiendo por cualquier cosa, pero que eran muy cercanos, casi como hermanos. Luego estaba la pequeña Catherine, de ocho años, hermana de Mathias. Mary Jenkings, su abuela, le había contado que ella prácticamente la había criado desde la muerte de los señores Logan y que estaban muy unidas.


      Por desgracia, no podía recordarlo; sin embargo, sentía mucha ternura hacia la pequeña.


      Veía el amor que la niña le profesaba en cada mirada.


      Era extraño ser lo más parecido a una madre para ella y no poder recordarlo. Trataba de comportarse con la mayor naturalidad posible aunque se sentía tan culpable…


      Al mismo tiempo que le aterraba, tenía muchas ganas de ir a casa, tener un lugar propio.


      La doctora Lazaret había comentado que estar en un entorno familiar podría ayudarla a recuperar los recuerdos perdidos. También le había advertido: «No siempre se recuperan.»


      Por su parte, Mathias le había explicado que vivía con sus abuelos, que su madre se fue siendo ella prácticamente un bebé y que nunca más supieron de su paradero, pero que eso nunca le había importado. Sus abuelos la quisieron siempre y la criaron con mucho cariño. También le explicó que su abuelo murió en este mismo hospital pocos días después de que ella ingresara.


      Le sabía mal no poder recordar al hombre del que Mathias hablaba con tal admiración.


      Quizás, una vez estuviera en su casa, pudiera recuperar todo lo que había perdido.


      No tenía ni idea de cómo comportarse.


      Constantemente, tenía la sensación de que, hiciera lo que hiciera, dijera lo que dijera, todo el mundo la evaluaba y comparaba con quien ella era antes. En su entorno, supuso, sería peor. Eso la llevaba a preguntarse: ¿si recordara todo, volvería a ser igual que antes? ¿Y si nada volvía a ser igual?


      ¿Y si nunca recordaba quién diablos era?


      ***


      Había metido la pata. Otra vez.


      El día anterior, en la sala de rehabilitación del hospital, no pudo evitar torcer el gesto y ella lo había visto. No era capaz de mantener su bocaza cerrada, prácticamente le espetó lo que tenía que decir y cómo. ¡Imbécil!


      Y, aún peor, no sabía cómo se había tomado ella realmente su contestación.


      Era el día siguiente y ya le habían dado el alta a Melisa.


      Estaban en su furgoneta, camino de casa. Solos.


      Mary y Catherine llevaban días limpiando y preparando todo el rancho para su regreso. Él mismo había pasado la noche en la sala de espera, incapaz de ir a casa ahora que estaba tan cerca la hora de su salida del hospital.


      Mel era testaruda; la mujer más terca que jamás hubiera conocido, de hecho.


      Desde que despertó, dos semanas atrás, se ejercitaba sin permitirse apenas descanso.


      Sonrió para sí. Era agradable ver que, en cierto modo, era la misma de siempre.


      Su hermana y la abuela Mary, se habían empeñado en hacerla recordar. Casi todas sus conversaciones giraban en torno a ese tema ahora.


      Podía ver fácilmente en Melisa la incomodidad reflejada en sus ojos cuando Mary, Catherine o él estaban cerca. Comprendía su situación: para ella, eran completos desconocidos. Debía de ser una sensación abrumadora para cualquiera.


      Una serie de dudas lo asaltaban una y otra vez desde que los doctores confirmaron su diagnóstico: ¿y si una vez recuperada decidía que aquello no era para ella y se iba del rancho y de sus vidas? ¿Y si no quería tener nada que ver con todos ellos?


      ¿Y si no la volvían a ver nunca más? ¿Y si la perdía para siempre?


      La miró por el rabillo del ojo, sentada en el asiento del copiloto, rígida; como un soldado que va a la que sabe que será su última batalla.


      Mat tenía una ardua lucha interna.


      De una parte, si lograra acordarse de él, probablemente volverían a discutir a todas horas; si no recordaba su relación, tendría más posibilidades de conseguir acercarse a Mel. Por otra parte, él quería lo mejor para ella y eso era recuperar su memoria perdida. Además, si la quería era precisamente por su forma de ser.


      No es que no deseara que Melisa no recuperara los recuerdos de quién era, lo deseaba, pero ya no quería discutir más con ella. Antes del accidente, casi vivía por aquellos enfrentamientos, le proporcionaban chispa a su día a día. A raíz del accidente supo el porqué.


      Quería a Melisa. La mujer más irritante, obcecada, respondona y picajosa que conocía.


      Por supuesto también era divertida, valiente, decidida, audaz e inteligente.


      ¿Cómo no lo había sabido antes? ¿Cómo había podido no saber lo que sentía por ella?


      Estaba decidido, conquistaría a la mujer sentada a su lado. No estaba dispuesto a pasar un día más sin ella, le daba igual si recuperaba sus recuerdos o no. Era Mel y estaba ahí dentro, en alguna parte.


      Había sido tan necio. Viéndolo con perspectiva, estaba todo ahí.


      La anticipación, las ganas de verla, la necesidad de estar con ella, la familiaridad…


      De algún modo y a pesar de todas las riñas, Mel y él estaban unidos. Podían saber lo que el otro pensaba con solo mirarse; acababan las frases del otro y, ante todo, se respaldaban. Siempre habían sido un frente común, tanto en lo que al pueblo concernía como en su círculo más cercano de amistades y conocidos.


      ¿Podía ser que Melisa también hubiera sentido lo mismo por él sin saberlo?


      Lo cierto era que la echaba de menos, casi como a una parte de sí mismo. Haría todo cuanto estuviera en su mano por ayudarla, pero no estaba dispuesto a que las cosas fueran como antes. Al menos, no exactamente.


      Percibió cómo la joven tomaba aire varias veces.


      —¿Nerviosa?


      —No lo sé —respondió sin más—. Una parte de mí quiere llegar cuanto antes. Y la otra quiere echar a correr en dirección contraria. Tal vez hasta encuentre un lugar donde esconderme y desaparecer.


      —O sea que sí estás nerviosa —sonrió.


      —Creo que podríamos subirlo a aterrorizada —le devolvió la sonrisa.


      Ah, aquello era perfecto. Estar bromeando como hacían tiempo atrás.


      —¿Podemos cambiar aterrorizada por turbada? —sugirió Mat.


      —¿Extremadamente turbada? —puntualizó Melisa.


      —Si hace que te sientas mejor… —la dejó ganar.


      Melisa se llevó una mano a la sien, cerrando los ojos. Señal del intenso dolor que sentía.


      —Lo siento —se disculpó Mat automáticamente.


      —¿Por qué? —quiso saber ella.


      —Parece ser que hablar conmigo te cansa. Hace que te duela la cabeza.


      —Respirar hace que me duela la cabeza —espetó sardónica—. Es un dolor continuo. No eres tan especial, Logan.


      Mat no pudo evitar mirarla sorprendido por el comentario en un tono tan despectivo por primera vez desde que se despertara del coma. De la misma forma que ella lo estaba mirando. Salvo porque en los ojos de Mel había… ¿miedo?, tras la sorpresa.


      Por un momento había hablado tal y como lo haría antes. El tono de voz, la contestación, todo. Giró el volante inmediatamente hacia el arcén para detener el vehículo.


      —¡Ah! ¡Dios mío! —empezó a articular ella—. Cuánto lo siento...


      Mat detuvo el coche y se inclinó en el asiento hacia a Melisa.


      —No pasa nada.


      —Ha… sido grosero, estaba fuera de lugar —la mujer hablaba deprisa—. Lo siento. Yo… No sé de dónde ha salido...


      —Melisa —intentó apaciguarla él—. No pasa nada.


      La joven desabrochó su cinturón y salió del coche cerrando la puerta enérgicamente.


      Salió tras ella. Caminaba por el arcén, dando vueltas, con la energía de una locomotora.


      Mat se aproximó por su espalda, detuvo sus pasos asiéndola por los hombros para darle la vuelta. Sin poder refrenar sus impulsos, la abrazó.


      —¿Has… recordado algo? —las palabras dejaron sus labios con la suavidad de una brisa fresca. «¿Me has recordado?», quería preguntar en realidad.


      —No —Melisa se llevó las manos a las sienes para frotarlas en círculos. Le estaba doliendo la cabeza. Mucho, si la forma en la que frotaba era una referencia—. Lo siento, no sé por qué te he hablado de ese modo.


      —Mel, mírame. —Apartó sus manos y las reemplazó por las suyas, empezó a masajear con suavidad y firmeza el mismo punto en la cabeza de la mujer.


      —Vamos. Mírame —trató de transmitirle calma.


      Sus miradas se encontraron. Perdido en la miel de sus ojos, se inclinó hacia ella.


      Rozó sus labios con los suyos. Lentamente. Una vez, dos veces.


      Los labios de Melisa eran suaves y muy cálidos.


      Lamió el labio inferior de ella, incitándola. Probándola. Necesitaba saborearla.


      La besó despacio. Sin prisas.


      Había soñado tantas veces, durante los últimos meses, con este momento, que quiso tomarse todo el tiempo que hiciera falta. Quería conocer cada inflexión, memorizar para siempre este momento.


      El olor de Melisa, la sensación de tenerla entre los brazos, su sabor, su forma de besar.


      Su lengua encontró la dulzura de la boca femenina. Se enredaron en un beso exploratorio. Inseguro al principio, de apetito voraz después.


      La estrechó contra sí, al tiempo que ella le rodeaba el cuello con los brazos.


      Todas las fibras de su cuerpo le exigían que la tomara, quería hacerle el amor. La necesidad era abrasadora. Adoró su sabor en el mismo instante en que lo probó.


      La mujer gimió contra su boca provocando un endurecimiento en el interior de sus pantalones.


      —Melisa… —Su nombre era un cántico. Como agua de mayo en un campo en plena sequía.


      Se dejaron llevar por el momento, perdidos en un mundo de nuevas sensaciones, abandonados al placer de la boca del otro.


      Sin pudor, la apoyó contra el lateral del coche. Por nada del mundo quería romper ese beso. ¡Qué gloriosa sensación!


      Aquel encuentro era más de lo que jamás había experimentado con ninguna mujer.


      Mejor de lo que hubiese podido soñar. El deseo estalló entre ellos incendiando sus cuerpos, cambiando la naturaleza del beso de suave y tranquilizador a tórrido.


      Las manos de ella colgaban de sus hombros, mientras él luchaba por no ir demasiado deprisa, por zambullirse en esta nueva experiencia sin asustarla.


      Acariciaba sus delicadas facciones con la yema de los dedos, reverente, mientras la estrechaba con firmeza contra sí. Las formas femeninas se arquearon contra él. Los movimientos de su cuerpo incendiaron su libido. La temperatura entre ellos ascendió a una velocidad incontrolada.


      ¡Cómo la deseaba! Quería perderse en ella, en sus matices. Descubrir el sabor de todo su cuerpo. Poco a poco se fueron filtrando en su cerebro los sonidos del lugar en el que se encontraban. En mitad de la carretera. Reticente, alejó su boca de la joven.


      Aunque se permitió algunos dulces y juguetones besos más. Le costó unos instantes calmar su respiración. Y toda su fuerza de voluntad no volver a tomar su boca.


      Ahora que la tenía contra su cuerpo, no quería dejarla jamás.


      La comprensión de lo que acababa de hacer estalló en su mente.


      —Lo siento Mel. No tendría que haber hecho esto.


      —¿Qué? —Parecía confusa.


      —Yo… Me había propuesto dejarte espacio. Darte tiempo para… adaptarte.


      —Adaptarme… —repitió—. Dime ¿Cómo puedo adaptarme? Si lo único que sé de ti es que discutíamos mucho antes del accidente. Ahora, te contesto de forma grosera y lo siguiente que sé es que nos estamos besando como si no hubiera un mañana.


      —Tienes razón. Lo siento. No debería haberte besado, ha estado… Fuera de lugar.


      La joven cabeceó afirmativamente, sin decir nada más. Mat quería ofrecerle alguna explicación.


      —No pasa nada por lo que dijiste antes. Ese tipo de comentario, es… algo normal. O lo era, al menos. Entre nosotros, quiero decir —dijo—. Aunque no lo fuera, hubiera sido completamente normal que respondieras así tarde o temprano. Si no a mí, a cualquiera. La situación por la que atraviesas no es nada fácil.


      —Yo… —carraspeó—, ¿solía hablarte así?


      —Los dos lo hacíamos.


      —¿Tan mal nos llevábamos?


      —No. Para nada. Era solo nuestra forma de… relacionarnos.


      —Vaya. Entonces no me extraña que discutiéramos tanto como dice mi abuela.


      —Bueno —Mat se encogió de hombros ante el comentario—, no era ningún secreto.


      —¿Y lo otro?


      Sabía a qué se refería Mel, como siempre, se comprendían sin necesidad de palabras de más.


      —Podría mentirte. Pero no lo haré. Este ha sido el primer beso que compartimos, Mel. Solo lamento que haya sido en un momento tan poco apropiado. ¿Hay algo que te haya venido a la memoria? Cuando hablaste antes, quiero decir.


      —No. Ha sido solo…


      —Un acto reflejo —terminó por ella—. La doctora Lazaret ya me advirtió al respecto —añadió.


      —Sí, es verdad. No lo… recordaba. Da igual.


      Mat abrió la puerta de atrás del coche, rebuscó en el asiento y encontró una bolsa donde llevaba una botella de agua y las píldoras que la doctora le había recetado.


      Abrió el bote y extrajo dos. Se las tendió junto con el agua.


      —Toma. Esto debería ayudar con ese dolor.


      Melisa miró cautelosa su mano. Tomó las píldoras y se ayudó con el agua para tragar.


      —Ha sido un poco extraño, ¿no crees? —Melisa lo miraba dubitativa.


      —Mientras no lo digas por mi forma de besar… —Mat se encogió de hombros quitándole importancia—. No te preocupes. Volvamos al coche. Puedes reclinar el asiento un poco y echar una cabezada. Te avisaré antes de llegar.


      —¿Puedo preguntarte algo?


      —Claro.


      La joven carraspeó antes de hablar.


      —¿Tu…? Eh… No sé cómo preguntar esto...


      —¿Sí?


      Tomó aire antes de continuar.


      —¿Hay algo en especial que tenga que recordar?


      —Ah… Bueno, como te he dicho antes, nunca nos habíamos besado. Hasta ahora. No te mentiré, Melisa, estoy deseando volver a hacerlo, pero necesitas tiempo, lo entiendo.


      —¿Por qué eran las discusiones?


      —No eran exactamente discusiones, eran más bien pullas. Era divertido, ya sabes. Como a ver quién gana el enfrentamiento.


      —Ah... Entiendo. —No parecía que lo hiciera en realidad.


      El teléfono comenzó a sonar y Mathias comprobó el identificador de llamadas.


      —Es Catherine —informó antes de contestar—. Hola. Sí. Estamos de camino. En diez minutos. —Colgó y volvió a guardar el teléfono—. Será mejor que te lleve a casa. Querrás descansar.

    

  


  
    
      Capítulo 5


      Se encontraba en mitad de alguna parte, al aire libre. ¿Cuánto tiempo llevaba andando? Debería estar cansada después de tanto caminar y sin embargo no era así. ¿Estaba en un campo?


      El entorno, aunque desconocido, le era común de algún modo.


      El viento le golpeaba la cara ofreciéndole una sensación de plenitud. Andaba con el cabello ondeando al viento.


      Notaba, bajo los pies descalzos, la tierra hundirse a su paso.


      A lo lejos escuchó unas risas. Volvió la cabeza hacia el sonido y sobre una loma pudo avistar un gran árbol en el horizonte. Parecía haber alguien pasando la tarde a su sombra.


      De lejos no podía distinguir con precisión. Decidió acercarse a preguntar a aquellas personas. Vio cómo dos borrosas figuras, que parecían una mujer y un niño, corrían y se perseguían la una a la otra; estaban jugando. A medida que se acercaba, la cabeza le dolía un poco más. Algo dentro de ella le decía que podrían ayudarla, darle las respuestas que necesitaba. Se acercaba lentamente, incapaz de apartar los ojos de la escena ante sí, a pesar del dolor. Una sensación extraña persistía en su interior, como si supiera que debía estar en alguna otra parte.


      Debía encontrar ayuda, encontrar las respuestas que necesitaba.


      —¿Hola? No se asusten. Creo… ¡creo que necesito su ayuda! ¿Pueden decirme dónde estoy? ¿Pueden oírme?


      No parecía que la escucharan, de hecho continuaban su juego como si nada pudiera perturbar su tarde.


      No parecía estar demasiado lejos, aunque llevaba un buen rato caminando sin alcanzar su destino. En el siguiente paso, la tierra la engulló hasta la cintura.


      —¡Socorro! ¡Ayúdenme! ¡Me he caído en un hoyo! ¿Pueden sacarme de aquí? ¿¡Oiga!?


      A su izquierda escuchó un sonido parecido a un gruñido animal, giró la cabeza y se encontró cara a cara con un toro de torva mirada que dejaba ir un bufido sobre ella.


      —¡Ahh! —Se incorporó hacia delante, clavándose el cinturón del coche. Había sido un sueño. Solo eso.


      —¿Estás bien? —la voz preocupada de Mathias llenó el silencio de la cabina del vehículo. Estaba en el asiento del copiloto, en la furgoneta de su vecino, camino de su casa.


      Posicionó el asiento en vertical de nuevo.


      —Ha sido... —Dudó entre contarle o no aquel extraño sueño—. No es nada. Estoy bien.


      —Estás temblando, Mel. ¿Quieres que paremos?


      —No. Estoy bien.


      Dios, cómo le dolía la cabeza. Si solo pudiera dejar de dolerle.


      Necesitaba tumbarse y descansar un rato. Tal vez cuando llegaran a su casa, si es que llegaban en algún momento de este siglo, podría echarse en una cama.


      —¿Falta mucho para llegar? —preguntó en lo que esperó sonara como un tono cordial.


      —Estamos cerca. Llegaremos en unos minutos. Mary y Catherine estaban ansiosas por tu regreso. Tendrías que haberlas visto estos días, yendo de un lado a otro sin parar.


      —No entiendo.


      —Poniendo la casa a punto para ti.


      —Ah.


      —Las ha mantenido ocupadas, eso está bien después de todo.


      —Supongo.


      —Le he dicho a Catherine que no te moleste demasiado pero, si crees que te agobia, solo tienes que decírmelo.


      —¿Yo solía…? ¿Pasaba mucho tiempo con ella?


      —Bastante. Ella te adora.


      —La doctora Lazaret dijo que debía volver a mi rutina y que tal vez eso me ayudaría a recordar —repitió las directrices médicas—. Ahora solo tengo que saber cuál es mi rutina… —añadió para sí.


      —Tranquila, te ayudaré con eso. Solo… —Mathias dejó la frase a medias. Miraba hacia delante, a la carretera con el ceño fruncido.


      —¿Solo…? —lo instó a terminar.


      —¿¡Qué diablos!? —su tono sonaba beligerante.


      —¿Qué pasa? —apremió.


      —Hemos llegado —respondió arrastrando las palabras—. Y hay una fiesta de bienvenida, al parecer —su tono esta vez era de fastidio.


      —¿¡Qué!? —exclamó alarmada.


      ¿Una fiesta? Genial, música y gente que no conocía; una combinación perfecta.


      Ya podía olvidarse de una cama, por ahora.


      —Y por la cantidad de coches que veo, parece que todo el pueblo está aquí. ¿Pero es que se han vuelto locas? Voy a matar a Catherine —amenazó.


      Mathias tenía razón, había una cantidad de coches impresionante a lo largo de un camino de tierra que, supuso, conduciría a la casa.


      —Guau… —susurró impresionada.


      Decir casa se quedaba corto. Cuando le explicaron que vivía en un rancho, había esperado una casa pequeña, cuadrada, con techo y paredes de madera. Algo más parecido a una cabaña. Aquello era impresionante. Parecía una mansión.


      Tenía un aire rústico, pues estaba hecha con piedra y madera, pero resultaba moderna y acogedora. Tenía tres plantas de altura y parecía salida de un sueño.


      Había un gran porche delantero, con columnas de piedra y unos tiestos enormes con una especie de árboles o arbustos, no estaba segura. Había un par de bancos de madera bajo el porche.


      —Es… preciosa. ¿Vivo aquí? ¿Esta es mi casa?


      —Sí. Bienvenida al rancho Jenkings. Mi rancho está por allí —señaló la dirección con el brazo—. Y al otro lado se encuentran las tierras de los Hartfor —las últimas palabras las trituró entre los dientes.


      —Es… Enorme.


      Mathias detuvo el vehículo frente a la entrada.


      Se apeó de la furgoneta, admirando la fachada. Desde allí se podía escuchar música proveniente de la parte de atrás.


      —¡Has llegado! ¡Has llegado! ¡Has llegado! —Catherine corría hacia ellos con una enorme sonrisa en su cara. Un perro, mestizo de pastor alemán, le seguía el paso al trote. La niña se detuvo cerca de ella, el perro no.


      Las patas delanteras del cánido se plantaron en sus hombros segundos antes de recibir los húmedos lametones de la lengua del animal en la cara.


      Por poco se cae de espaldas sorprendida por la fuerza del impulso del animal.


      —¡Vaya! Eso es entusiasmo —exclamó sorprendida mientras trataba de aguantar el equilibrio.


      —¡Roger, sit! —a la orden de Mathias el animal obedeció sin rechistar.


      Se sentó a los pies de Melisa sin dejar de menear el rabo. Con la lengua colgando hacia un lado.


      —Está feliz de verte —terció Catherine. Luego le cogió la mano y tiró de ella hacia la casa—. ¡Vamos! ¡Tienes que venir! ¡Te hemos preparado una fiesta!


      Se dejó arrastrar por Catherine hasta la parte de detrás de la casa.


      Allí había toda una fiesta en marcha: banderines de colores, bebidas, música, comida y… gente. Mucha gente.


      ¿En serio habían puesto una barbacoa allí en medio?


      Al dar la vuelta por el lado de la casa pudo comprobar la cantidad de construcciones que había diseminadas a un lado y más allá.


      Desde el camino de entrada, apenas se veían a no ser que miraras expresamente. Si no se equivocaba, había también unos establos, por las cercas que había visto.


      Empezaron a sudarle las manos, la cabeza le palpitaba horriblemente. Respiró profundo, tratando de tomar la mayor cantidad de aire posible en sus pulmones. Mary fue la primera en acercarse.


      Las conversaciones se detuvieron, toda la gente que había allí reunida concentró su atención sobre ella.


      La música continuaba sonando alegre mientras, como si acabaran de salir de un trance, todos empezaron a moverse de nuevo y a hablar acercándose a ella como una masa viviente.


      Si aquello fuera una película de terror, probablemente se llamaría Amanecer zombi y ella sería la próxima en morir. Todos se acercaron con los brazos extendidos.


      Si tuvieran alguna idea de lo que suponía para alguien en su situación, encontrarse con un montón de desconocidos que se le lanzaban encima a una… Por suerte no estaba en una película de miedo.


      Delante de ella la multitud allí congregada formó una fila de uno, sorprendiéndola. La gente le daba la mano, otros le palmeaban la espalda, algunos incluso la abrazaban mientras le decían sus nombres.


      Observó la longitud de la hilera y trató de calcular cuánto tiempo le podría llevar saludar a todos.


      «Tranquila, sonríe. No dejes de sonreír. Se supone que toda esta gente te conoce aunque tú no lo recuerdes», se decía a sí misma.


      Discretamente buscó a Mat. No se encontraba en la cola.


      Estaba al lado de la barbacoa con una cerveza en una mano y un bocadillo dentro de un envoltorio en la otra. Lo devoraba mientras charlaba despreocupadamente con el señor que se ocupaba de la parrilla y otros hombres a los que ya había saludado.


      Su sistema nervioso se descontrolaba cada vez que lo miraba: el corazón le latía más deprisa, las piernas le temblaban y las manos le hormigueaban. Como cuando subes muy alto en una montaña rusa y temes caer al vacío. Debía admitir que era realmente atractivo. El hecho de recordar el beso que habían compartido antes, no mejoraba estas sensaciones. Ahora no podía borrar el sabor de sus labios, quería más.


      La forma de caminar de aquel hombre le provocaba una subida de temperatura momentánea, el deje que tenía al hablar, su misma voz, la forma en que la miraba.


      ¡Dios bendito! ¿Qué le pasaba?


      Tenerlo cerca era una delicia y una tortura. Una morbosa y agradable tortura para sus sentidos. Deseaba lanzarse a sus brazos, estrujarle ese trasero de infarto y lamer cada centímetro de piel.


      De algún modo todo aquello sonaba ridículo. Quería averiguar si entre ellos había algún tipo de relación más íntima que la de vecinos y extraños amigos, como le habían contado.


      Tenía que saber si esto que sentía se debía a que Mathias Logan era una de las primeras personas que conocía tras despertar en el hospital o era una simple reacción física a su atractivo.


      Tal vez había algo más, algo que ella era incapaz de recordar pero su cuerpo no había olvidado. El estómago le rugió, tenía mucha hambre.


      Catherine seguía a su lado, de hecho la niña estaba cogiéndole la mano.


      ¿Cuándo había sucedido eso?


      Se sentía bien; era natural. Agachándose a su altura, se acercó a la oreja de la pequeña.


      —Eh, Cat. Ve y dile a tu hermano que tengo tanta hambre que me comería un oso ahora mismo, ¿quieres? Estoy desfallecida.


      La niña la miró con los ojos inundados y la barbilla trémula. Ay madre, ¿había dicho algo fuera de lugar otra vez?


      —¿Qué? ¿Qué he dicho? No, no llores. No era mi intención... Si he dicho algo malo, lo siento de veras. —Le puso una mano en la mejilla para confortarla.


      Catherine le saltó al cuello y se abrazó con una fuerza que nadie esperaría de un cuerpecito tan pequeño.


      —Sshhh… Lo siento. No era mi intención hacerte sentir mal.


      La pequeña movió la cabeza de un lado a otro. Negando.


      —Me has dicho algo que me decías… antes —sollozó.


      —¿Que… tengo hambre? —trató de descubrir qué era.


      —Te quiero —le espetó la pequeña. Y salió corriendo en dirección a su hermano.

    

  


  
    
      Capítulo 6


      Era de noche y aún quedaba mucha gente en casa de los Jenkings. Mary despedía energía con su sola presencia. Sin duda, debido a la felicidad que le suponía tener a Melisa de nuevo en casa.


      —-Es una fiesta estupenda, ¿eh, Logan? —Jack, el capataz de los Jenkings, daba vueltas a las últimas hamburguesas en la parrilla.


      —Sin duda —convino.


      «Porque lo mejor para Mel, en este momento, es apabullarla con un montón de nombres y caras que no conoce; además de todo el barullo que un gentío como este emite junto con una buena dosis de música», pensaba para sí, irritado.


      Mary Jenkings se acercó. Llevaba un bonito vestido amarillo con flores blancas y una sonrisa perenne en los labios.


      —¡Jack! Puedes apagar el fuego cuando saques esas, creo que ya va siendo hora de que hagamos algo para que se vayan o tendremos que dar cobijo a más de uno para la noche —pronunció alegre, por encima del sonido de la música.


      —Usted manda, jefa.


      —¡Madre mía! No creí que fuera a venir tanta gente. ¿Lo estás pasando bien, Mat? —se dirigió a él de nuevo.


      —El chico no ha parado de espantar a las jovencitas, jefa. —Jack le guiñó un ojo.


      —¿Ah, sí? —La mujer dejó escapar una risotada—. ¿Y también has espantado a mi nieta? No la veo por ninguna parte.


      —No han sido tantas —se defendió—. Hace un rato que no veo a mi hermana tampoco. —Era cierto.


      Desde que había visto a Melisa escabullirse de la fiesta hacia la parte de delante de la casa, no había vuelto a aparecer por allí.


      —Hace nada subía a Catherine al cuarto de los niños, estaba muy cansada —explicó la mujer.


      —Bien —respondió—. Voy a ir a echar un vistazo por ahí, seguro que Mel no anda muy lejos.


      Dejó a Mary y a Jack discutiendo la mejor forma de apagar el fuego de la parrilla y se alejó de la fiesta por donde la había visto marcharse antes. No tardó mucho en encontrarla, sentada en uno de los bancos de la entrada, acompañada por Finn Corby y otros chicos del pueblo. Melisa observaba y escuchaba lo que fuera que aquellos patanes explicaban.


      —Entonces tiré con más fuerza y un cocodrilo saltó a la barca. Se estaba comiendo el cebo y yo lo había pescado —explicaba Ron, el caradura más grande que había pisado el pueblo. Tenía fama de perseguir a toda chica virgen hasta conseguir acostarse con ella; momento en el que dejaba de interesarse por la muchacha, por supuesto.


      —Como comprenderás, nadie se atrevía a saltar al agua —continuó Finn—. No sabíamos si había más cocodrilos y aquí, mi amigo, había tirado la caña tan pronto vio al enorme animal, por lo que no podíamos hacer nada.


      —Sí. Entonces Frank dijo: «Yo he visto en el Discovery, que hay que echarse sobre su espalda y sujetarle la mandíbula con las dos manos».


      El último comentario suscitó una serie de carcajadas masculinas.


      Pudo ver el dolor en el rostro de Melisa ante las carcajadas.


      Se acercó al grupo decidido a llevársela de allí. Ya había tenido más que suficiente por hoy para que, además, unos oportunistas aprovecharan la circunstancia para intentar algo con ella.


      —Se acabó la fiesta, chicos. —El grupo centró su atención en él con distintos grados de fastidio en sus reacciones—. Casi toda la gente del pueblo se ha ido a casa. Es hora de que la familia se pueda retirar a descansar, ha sido un día muy largo.


      —Tienes razón —lo sorprendió Finn—. Hemos monopolizado a la señorita. Melisa. Es un placer verte de nuevo en casa. Espero que aceptes mi invitación.


      —Melisa aceptará mi invitación, Corby. No te hagas ilusiones —interrumpió Ron.


      Por lo visto todos habían invitado a Melisa con la esperanza de que ahora les hiciera el caso que no les hacía antes del accidente. ¡Qué bien! Apretó fuertemente los puños para no abalanzarse a golpes sobre el grupo.


      —¿Qué tal si todos aceptáis la mía? —atajó masticando cada sílaba.


      Los muchachos despejaron el porche en cuestión de segundos.


      Melisa exhaló su aliento y al ponerse en pie se llevó una mano a la sien. En un segundo la envolvió contra él y la ayudó a sentarse otra vez en el banco de madera maciza.


      Bajó el tono de voz para no perjudicarla más en su dolor.


      —Despacio —susurró.


      Colocó las manos en la nuca de Mel e inició pequeños círculos con los dedos deslizándolos hacia cuello.


      Melisa recostó la frente en su hombro, abandonándose al contacto.


      Rodeó su torso con las manos, dejándolas en la espalda como en un íntimo abrazo. Mat apoyó suavemente la barbilla en la parte superior de la cabeza de Melisa.


      —Deberíamos ir dentro para que puedas descansar. Mary y Jack se encargarán de despedirse de los demás.


      Melisa alzó ligeramente la cabeza para mirarlo.


      —¿Quién es Jack? —preguntó.


      —Tu capataz —explicó.


      —Ah, sí. A veces creo que debería ponerle una etiqueta a todo el mundo con su nombre, como en esas reuniones de las grandes empresas —suspiró pesadamente.


      —No te preocupes, en poco tiempo sabrás los nombres de todos otra vez.


      —Gracias.


      —¿Por decirte la verdad?


      —Por decir «lo sabrás» en lugar de «recordarás». Empiezo a odiar esa palabra, ¿sabes?


      —Te estamos presionando demasiado.


      —Tú no.


      La necesidad de besarla surgió de nuevo y creció hasta que no hacerlo era casi insoportable. Estaban abrazados en la penumbra que el porche ofrecía. Inclinó la cabeza hacia sus labios, Melisa hizo lo mismo y lentamente fueron acercándose.


      Sus labios estaban a una brisa de distancia cuando unas risas de invitados rezagados los devolvieron a la realidad.


      Carraspeó y se irguió de nuevo, tratando de mirarla lo menos posible.


      —¿Qué pasa? Parecía que ibas a…


      —Sí. Iba a… —Si lo decía, la besaría y entonces, no podría separarse de ella—. Verás, yo… No es buena idea. Lo siento, Melisa —se disculpó sinceramente—. Será mejor que te acompañe dentro y me marche. Mañana será un gran día.


      —Mathias. No entiendo. Puede que no tenga memoria pero sé cuando alguien está a punto de besarme.


      Se apartó de su lado y se puso de pie.


      —Melisa… —empezó a hablar.


      —Deja de hacer eso —atajó enfadada.


      —¿El qué? —preguntó.


      —Estás en todas partes. Donde miro, ahí estás, observándome. Te siento vigilándome. Como un guardaespaldas. Apareces en el momento en el que te necesito. Y cuando surge ese momento en que siento que solo estamos tú yo, cuando me siento normal y a salvo, te alejas de mí como si fuera un potro dando coces.


      —Melisa…


      —Nada de Melisa —cortó sus explicaciones de nuevo—. A partir de ahora, no quiero volver a verte alrededor. Haz tu vida como era antes de mi accidente. No quiero que sigas ayudándome, Mathias. Tu presencia me confunde. Vete, por favor.


      —No era mi intención complicar las cosas. No debí besarte en primer lugar.


      —Pero lo hiciste. Y no lo entiendo. No te entiendo.


      —Mel, si estuviéramos juntos, tarde o temprano me odiarías.


      —¿Por qué? ¡Explícamelo!


      —No puedo. Tienes que creerme.


      —No necesito esto. No quiero más confusión en mi vida de la que ya tengo.


      Mathias se dio la vuelta y, sin mirar atrás, fue hacia el camino de tierra donde había movido anteriormente su furgoneta. Encendió el motor.


      —No te preocupes, Melisa, no te molestaré más —prometió, ya en la cabina del vehículo.


      ***


      Con el pasar de los días, descubrió que sabía hacer muchísimas cosas que no hubiera creído conocer. Mathias o Mat, como todos le llamaban, no volvió a aparecer tal como ella le había pedido.


      Por lo visto, no salía de sus tierras, cosa que tampoco era usual por lo que le comentaban sus trabajadores. Aquello de ser la dueña de todo era un poco abrumador.


      Para ser sincera, echaba mucho de menos la presencia de Mathias. Le gustaría poder comentar con él sus inquietudes e impresiones, compartir sus progresos, charlar un poco. Era extraño, pero sentía como si hubiera perdido una parte de sí misma por el hecho de no verlo.


      Su rutina diaria, por el momento, se basaba en hacer sus ejercicios de rehabilitación por la mañana y por la noche. Habían montado su particular gimnasio en una habitación cercana a la suya.


      Luego exploraba parte de la casa, tratando de memorizar, o más bien de recordar, cada detalle. Bajaba a desayunar y paseaba por los alrededores, se acercaba a los establos; lo cierto es que pasaba mucho tiempo en ellos.


      Ayudaba en el rancho en aquello que su dolor de cabeza le permitía, aunque no podía realizar ninguna tarea durante mucho tiempo. Quería centrar sus esfuerzos en recordar.


      Ese día había pasado lo había pasado con los caballos, limpiando el establo, los abrevaderos, cepillándolos y hablando con ellos.


      Era un poco desconcertante saber qué tenía que hacer y cómo debía hacerlo, conocer los gustos de cada animal y sus preferencias, pero no ser capaz de recordar cómo había aprendido todo aquello. Era casi de noche cuando regresaba a casa andando. Le gustaban los olores de aquel sitio. Todos.


      Inspiró profundamente para empaparse bien con los efluvios que traía el aire.


      Subió los escalones del porche y nada más pisar el último escalón la puerta de su casa se abrió. Se encontró de frente con Mathias.


      Salía acompañado por Catherine, seguidos de cerca por Mary que los estaba despidiendo.


      —¿Seguro que no os queréis quedar a cenar, Mat? —decía su abuela.


      —¿Podemos? ¿Por favor? Yo quiero quedarme. Porfa, porfa, porfa —suplicaba Catherine realizando un perfecto puchero.


      Se miraron largamente. Mathias era incluso más guapo de lo que recordaba. Desde sus botas de trabajo a su cabello rubio despeinado bajo el sombrero que se colocaba mientras salía por la puerta.


      Lucía una barba de varios días, algo extraño en él, por lo que había alcanzado a saber, y rápidamente se percató de que, bajo la camisa, llevaba una venda.


      ¿Se había hecho daño? ¿Sería grave? ¿Cómo se lo había hecho?


      Su postura era ligeramente más rígida de lo que recordaba. Su mente empezó a lanzar preguntas, su pecho se encogió de preocupación.


      —¡Mel! —Catherine fue la primera en moverse. Se abalanzó a su cintura para estrecharla en un abrazo de oso como solo ella podía dar—. Tu abuela nos ha invitado a cenar, pero Mathias no me deja quedarme —hizo otro puchero mientras lanzaba una mirada lacrimosa por encima de su hombro en dirección a su hermano—. Hace muchos días que no te veo, eso me pone muy triste y te echo mucho de menos —la niña la bombardeó con un montón de explicaciones.


      Mat no dijo nada, se limitó a mirarla.


      Por su parte, abrazó a la pequeña y se agachó para hablar con ella.


      —Yo también te he echado mucho de menos. Y, si tu hermano está de acuerdo, me encantaría que os quedarais a cenar —lo encaró—. Y que nos hagáis compañía esta noche.


      La niña se giró ilusionada hacia Mat.


      —¿Has oído? ¿Podemos quedarnos? ¿Podemos?


      —Si estás de acuerdo y no supone mucho inconveniente a tu abuela… —respondió estudiando su rostro muy serio.


      —¡Sí! —gritó Catherine.


      —Bien entonces. ¿Por qué no vas a lavarte las manos? —propuso Melisa a la pequeña.


      —¿Querrás ayudarme a preparar la cena, cariño? —añadió su abuela.


      —¿Podré ponerme uno de tus delantales? —La niña danzaba contenta por el recibidor.


      —Por supuesto —respondió la mujer más mayor—. La cena estará lista en una hora más o menos.


      Lo último lo añadió para ellos que se quedaron en el porche, sin moverse.


      Ya que parecía que ninguno iba a ser el primero en hablar, decidió ser ella quien rompiera el hielo.


      —¿Podemos hablar un momento en privado?


      —Claro.


      —Aquí no. —Como si de una escena de una película se tratase ambos miraron hacia el banco en el que semanas atrás discutieron después de casi besarse.


      El vaquero se hizo a un lado, cediéndole el paso, y entraron en la casa.


      No quería que ni su abuela ni la hermana de Mathias pudieran escucharlos accidentalmente, por lo que se dirigió a su habitación. Él la seguía de cerca.


      Era muy evidente para ella que se había hecho daño y estaba cada vez más preocupada. Llegó a la puerta de su habitación y respiró hondo antes de abrirla e invitarle a pasar.


      —Entra —Él dio un paso al centro, observándolo todo. Cada rincón, cada esquina.


      Esa actitud que hasta ahora desconocía en él, le pareció curiosa.


      —¿No habías estado aquí antes?


      —Sí. No —tomó aire—. No desde que vine a ayudar a tu abuela a recoger algo de ropa para ti.


      —Ah —aceptó la explicación—. No he querido cambiar nada, ya sabes, para intentar saber quién soy y todo eso.


      Hubo unos instantes de incómodo silencio entre ellos.


      No sabía qué hacer ni qué decir así que se acercó a la ventana.


      —Gracias por invitar a Cat a cenar… —empezó el vaquero— y a mí —añadió—. Has sido muy amable con ella.


      —Es cierto que la he echado de menos —continuó—. Y a ti—confesó—. Una parte de mí… No sé explicarlo. Hay una parte de mí que siempre me está diciendo que debería estar haciendo otra cosa, estar en otro lugar. Si es que eso tiene algún sentido. Cuando dije lo que dije, no pretendía que no pudierais venir. Si sirve de algo, lo retiro —exhaló—. ¿Vas a contarme qué te ha pasado? —preguntó.


      —¿Qué quieres decir?


      —Llevas una venda bajo la camisa. ¿Cómo es de grave? ¿Lo sabe Catherine? —demandó saber.


      —No se lo he dicho —respondió—. ¿Cómo lo has…? No es nada.


      —Me gustaría verlo por mí misma, si no te importa —pidió.


      —En serio, no es nada —aseveró él.


      —Si no te desabrochas tú, lo haré yo. Así que siéntate en esa silla —señaló hacia el tocador antiguo de su habitación— y abre la camisa para que pueda ver eso que «no es nada».


      El hombre hizo lo que le exigió.


      De un tirón se soltó la camisa de la cintura del pantalón y empezó a desabrocharse los botones uno a uno desde abajo. La garganta de Melisa se secó al instante.


      Era, sin duda alguna, el hombre más atractivo que conocía. Parecía creado directamente a partir de sus más privados deseos.


      Y, si no se equivocaba, por la sonrisa socarrona que esgrimía en ese momento, estaba poniéndola nerviosa a propósito.


      Se acercó hasta él cuando el último botón de la prenda quedó abierto. Lentamente, abrió la camisa haciéndola resbalar por sus hombros.


      La venda abarcaba desde el musculado pecho masculino hasta la mitad de su cincelado estómago. Podía apreciar las largas horas de duro trabajo, sudor y esfuerzo, en todos y cada uno de sus abdominales.


      —¡Dios mío! —contuvo el aliento— No te muevas. Voy a quitarte esa venda.


      Fue al baño de su habitación y buscó en el armarito el botiquín. Volvió con él en cuestión de segundos.


      —Tiene que dolerte mucho.


      Tiró el botiquín en la cama y lo abrió para sacar unas tijeras. Optó por cortar las vendas, la opción más rápida. En pocos segundos dejó su torso al descubierto.


      Su pecho era una sinfonía de colores que iban desde el morado, prácticamente negro, al amarillo, pasando por el azul y el marrón. Tenía algún cardenal más en el estómago y algunos por la espalda. Unos cuantos se concentraban en los riñones. Eran signos evidentes de pelea.


      Observó algunos arañazos aquí y allá y, viendo más de cerca sus manos, vio que tenía los nudillos ligeramente inflamados y enrojecidos.


      —¿Con quién te has peleado, Mat?


      —¿Quién dice que no me lo he hecho en el rancho?


      —Esto no te lo has hecho trabajando. ¿Tienes alguna fractura? —El hombre negó con la cabeza. Melisa se acercó al botiquín de nuevo y buscó el ungüento que tenía allí para golpes y rozaduras—. Esto va a dolerte un poco, pero luego te aliviará. —Puso una cantidad de ungüento en sus manos y, poco a poco, empezó a extenderlo por todos los moretones de su espalda y de su torso.


      —Tomé unas copas de más en la ciudad y tuve una discusión con unos tipos que llegó a las manos.


      —Pues espero que ellos estén peor. ¿Cuánto tiempo hace?


      —El fin de semana pasado.


      —Voy a ponerte otro vendaje, pero tendrás que quitarlo por la mañana. —Con mucho cuidado, colocó una nueva venda, no podía obviar el hecho de que se encontraba entre las piernas abiertas de él y su muslo rozaba constantemente con los suyos—. ¿Estás seguro de que no tienes nada fracturado? ¿Te ha visto un médico?


      Preocupada, tomó su mano con cuidado y estudió el estado de sus heridas allí.


      Pasó la yema de los dedos por encima de la zona enrojecida e inflamada.


      —Est…


      —Si vuelves a decirme que estás bien, te daré con un bate en las costillas.


      —Estoy… mejor. —Mathias sostuvo su rostro sosteniendo con firmeza su barbilla—. ¿Has dicho que me has echado de menos o solo me lo ha parecido?


      —¿Vas a explicármelo o vas a tirar balones fuera?


      —Ya te lo he dicho, fue una pelea de borrachos.


      —Es curioso que, incluso ahora, sepa que no eres de los que se pegan sin un motivo. —Lo despojó del sombrero y lo hizo a un lado; se dejó llevar por el impulso de hundir los dedos en su cabello—. Puedo averiguarlo por mi cuenta, Mat, así que habla.


      Le rodeó la cintura con un brazo y de un tirón la hizo sentar sobre su pierna. Sorprendida se aferró a su pelo. La mirada puramente sexual que él le dedicó le hizo agradecer estar sentada ahora. Sus rodillas se derritieron junto con el resto de su cuerpo entre los fuertes brazos de Mathias, rodeada por él, por el aroma de su piel.


      —Di que me recuerdas.


      La respiración de Mat era trabajosa ahora, como si tuviera que esforzarse en cada aliento y temía que la suya se parecía mucho a la de él.


      La tensión aumentaba entre los dos al mismo tiempo que la temperatura subía cada vez más en su interior.


      —Lo siento… —Y de verdad que lo sentía.


      Melisa pasó la yema de los dedos por la barba de varios días de él, mirando fijamente su boca. Él no apartaba la atención de sus labios. En el último centímetro, Melisa tomó aire antes de zambullirse en sus apetecibles labios.


      Besó la comisura de su boca, Mathias le devolvió el beso. Ella besó con abandono cada parte carnosa de sus labios hasta que eso no fue suficiente. Necesitaba lamerlo, saborearlo, y así lo hizo. El placer que encontró en sus brazos era inconmensurable.


      Lamió el labio inferior y lo sostuvo entre los dientes. Ante su invasión, él atacó su boca con frenesí. Se paladearon, se mordieron y se besaron en completa sincronía.


      El cuerpo le ardía por él, quería más, más que aquellos besos salvajes, desesperados; quería más de esa boca que la volvía loca. Necesitaba más de aquel cuerpo formidable, necesitaba más de Mathias.


      Quería abrazarlo, sentir su cuerpo rodeándola, necesitándola. Deseaba tocarlo a placer, sentirlo por todas las partes de su ser, necesitaba urgentemente percibir su piel contra la suya. La ropa era una barrera innecesaria.


      La mano de él subía y bajaba incitadora por su muslo. Melisa se sentó a horcajadas sobre él. De la garganta masculina escapó un sonido gutural, mezcla de placer y aprobación. Un brazo musculoso la apretó contra su torso, ahora vendado, y sus caderas se presionaron una contra la otra, dejándola sin aliento al notar la dureza bajo su bragueta.


      Notó cómo Mathias la cogía por las muñecas, acariciando sus antebrazos y, acto seguido, se encontraban de pie.


      Él recogía su camisa de la cama.


      —¿Qué pasa? ¿Qué haces? —exigió, confundida por sus acciones—. ¿Mathias? —Se estaba abotonando la camisa.


      Por la protuberancia en sus pantalones comprobó que él estaba tan excitado como ella.


      Aún tenía los sentidos algo abotagados y sentía los labios inflamados por la llama incandescente de su lengua. Además, le dolían los pechos y sentía un cosquilleo en la boca del estómago. Podía notar el más leve roce de la ropa en su piel. No comprendía nada.


      Tal vez era por ella, se dijo, tal vez hubiera hecho algo mal.


      Posiblemente, él estuviera asqueado por haberla besado, solo había que mirarlo para saber que aquel hombre podría tener a la mujer que quisiera. ¡Qué estúpida!


      Por un instante había pensado que la atracción que sentía por él era mutua y ahora se daba cuenta de que a él no le afectaba, no realmente.


      La verdad apareció ante ella como una bola de demolición. Los besos que habían compartido eran por compasión y pena. Los besos que le había dado Mathias eran fruto de la lástima, no del deseo. Había sido ella la que había querido besarlo, él solo la había dejado. ¡Por pura lástima! Se sintió asqueada. Una náusea le sobrevino.


      Se dio la vuelta y caminó unos pasos hacia el baño. No quería que la viera llorar.


      Al principio le pareció que entre ellos había algo. Incluso había llegado a pensar que antes del accidente tenían algún tipo de historia íntima.


      —Yo… —empezó a excusarse él ¿No era eso lo que siempre hacía?— Es un error. No debí hacerlo. Lo siento. —Melisa le daba la espalda.


      —Tienes razón. Ha sido un tremendo error —estuvo de acuerdo ella. Secó la solitaria lágrima que descendía por su mejilla.


      —Escucha…


      —No. —Decidió que lo mejor para calmarse sería salir a dar un paseo. Se dirigió hacia la puerta—. Os hemos invitado a cenar y mantengo mi invitación. Esto no ha pasado. Por mi parte está en el baúl de los recuerdos, perdido y olvidado junto con todo lo demás.


      En lugar de ir al baño, se fue de la habitación cerrando la puerta a su espalda.


      Bajó a la cocina. Mary y Catherine estaban poniendo los platos en la mesa.


      Salió por la puerta de detrás camino a los establos. Necesitaba aire.


      Sentía una presión en el pecho que no le permitía respirar.


      Necesitaba… Libertad. Sí. Sentirse libre. Y no notar esa opresión en el pecho que parecía que la iba a partir en dos. ¡Maldito Mathias! ¡Maldito él y su lástima!

    

  


  
    
      Capítulo 7


      —¿A dónde va Melisa, abuela Mary?


      —No lo sé, cielo —respondió la anciana, tratando de no sonar preocupada.


      —¿Va a volver para cenar con nosotros? —quiso saber la niña.


      —Me parece que no, princesa. Creo que no se encuentra bien —mintió—. Tal vez otro día.


      —¿Crees que se han peleado? —la suspicacia de la niña, era aterradora.


      —No tengo ni idea, pequeña.


      Mary Jenkings continuó preparando la cena, cavilando qué podría estar sucediendo entre su nieta y su vecino predilecto.


      Mathias no aparecía por allí desde hacía días. Y, desde hacía semanas, cuando venía, Melisa no estaba. Hoy le había costado Dios y ayuda entretenerlo cuando había llegado para recoger a Catherine; parecía tener mucha prisa por irse. Tenía que averiguar qué estaba pasando allí. Quería saber qué estaba ocurriendo exactamente entre su joven vecino y su nieta.


      No había podido ver bien su cara pero no le había parecido que se hubiera ido hecha una furia. Más bien la había visto triste. Cuando entrara en la cocina el segundo en discordia podría saber algo más.


      —¿Cuántos vasos llevo? —consultó triste Catherine.


      —Pon tres, pequeña —trató de sonar alegre.


      —¿Crees que está enfadada conmigo? —la pregunta le estrujó el corazón.


      —Mi dulce niña, Melisa no está enfadada. Mucho menos contigo.


      —¿Ya no me quiere, abuela Mary?


      —¿Cómo puedes pensar eso? Te puedo asegurar que no se trata de eso, pequeña mía. Claro que te quiere. Pasa mucho tiempo contigo, ¿verdad?


      —Sí —admitió—. Pero ya no es como antes —añadió con tristeza—. Antes me explicaba un montón de cosas y me enseñaba a hacerlas —declaró—. Ahora soy yo la que le enseño. Paseamos y me hace preguntas.


      Por el rabillo del ojo, Mary vio a Mat en la puerta de la cocina, detenido en el umbral. Seguramente había escuchado lo que Catherine acababa de contarle.


      —Es normal, Catherine. Ahora mismo, Melisa no puede recordar lo especial que eres para ella, pero te aseguro que, de algún modo, lo sabe. Por eso es que le gusta estar contigo, por eso te pregunta cosas. Para poder recordar cada momento que pasabais juntas.


      —Quiero que vuelva a ser como antes —las lágrimas amenazaban con brotar de sus ojos.


      —Ella también lo quiere, créeme. Es lo que más le gustaría en el mundo —Le aseguró a la niña—. Tú piensa que es como una hucha.


      —¿Como una hucha? ¿Qué quieres decir?


      —Verás, piensa que nuestros recuerdos son las monedas y nuestra cabeza la hucha que los guarda. La hucha de Melisa se rompió y perdió todas las monedas. Ahora ella las está buscando pero no puede encontrarlas. Y mientras tanto va llenando su hucha con nuevas monedas. ¿Lo entiendes?


      —Un poco —sonrió—. Espero que pronto encuentre mi moneda.


      Mathias entró en la cocina uniéndose a ellas.


      —No podemos saber, Cat, cuándo va a recordar, Mel. Tú sólo compórtate como siempre con ella, ¿vale? Por cierto, ¿dónde se ha metido? —lanzó la pregunta a la mujer mayor.


      —Pensaba que tú lo sabrías —respondió ella de vuelta.


      El joven la miró interrogante.


      —Vino —resumió—, atravesó la cocina y salió por la puerta de atrás.


      —Tal vez está ahí fuera. Tomando el aire —farfulló.


      —No creo que… —empezó a decir la anciana.


      —No está —categorizó Catherine. Había abierto la puerta y miraba de un lado a otro.


      —¿Habéis discutido por algo?


      —No. Solo hemos hablado —dijo escuetamente el joven.


      Tomó la fuente de la encimera y se acercó hacia la mesa con ella.


      —Ajá. —No quiso presionarlo.


      Mathias le quitó la fuente de las manos. Entonces vio sus puños ligeramente hinchados.


      —¿Qué te ha pasado en las manos?


      —No es nada —respondió evasivo.


      —Unos hombres hablaban cosas feas sobre Mel —Catherine respondió por él—. En un bar. No recuerdo cómo las llamaste, pero sé que eran feas porque le decías palabrotas a Joe cuando te trajo borracho a casa.


      Mary y Mathias se miraban con la boca abierta.


      —¿Tú como sabes…? —empezó a preguntar él—. Da igual. Debías haber estado durmiendo, enana, no escuchando conversaciones ajenas —la riñó—. Y ni una palabra de todo esto a Melisa —lanzó como advertencia—. Ahora cómete la verdura, pequeñaja.


      La cena comenzó y terminó rápidamente. Catherine monopolizó la conversación con su frescura.


      —Catherine, ¿por qué no coges un helado del congelador y te lo comes viendo unos dibujos en la sala? —sugirió ella.


      —¡Gracias abuela Mary!


      Cuando la pequeña hubo salido de la cocina se levantó a preparar café. Mat aguardaba en silencio. Puso dos tazas en la mesa y acercó la cafetera para servir el oscuro brebaje.


      —¿De qué hablaba Cat? —requirió a su joven vecino.


      —No es nada, no te preocupes. Son tonterías que dicen algunos cuando beben de más.


      —Ajá —estuvo de acuerdo— ¿Cómo qué?


      Mathias bufó contrariado. Sin duda, no quería hablar de aquello.


      —Como que… estaría bien hacerle recordar… ciertas cosas y qué… cosas le enseñarían.


      Por su forma de explicar la situación, le quedó claro qué eran esas «cosas» de las que había estado hablando algún bocazas con unas cuantas copas de más.


      —Entiendo. Estaban diciendo obscenidades sobre una mujer en un bar —resumió la anciana.


      —No era solo eso, Mary. Lo que pasa es que… Había un tipo que se jactaba de haber salido algunas veces con ella cuando eran adolescentes…


      —Ah, entonces era un gilipollas tratando de impresionar a otros gilipollas. Ahora tiene más sentido.


      —Eran las cosas que decía, Mary. Lo que habían hecho y lo que quería hacerle. Ya sabes —se encogió de hombros, incómodo—. Yo llevaba por allí un rato. Al principio no iba a hacer nada, pero llegó un punto en el que tenía que cerrarle la boca a ese tío.


      —Bueno —sonrió ante sus palabras— ¿Lo hiciste?


      —¿El qué? —preguntó el chico.


      —¿Le cerraste la boca?


      —Le salté unos cuantos dientes de paso —admitió—. Lo malo es que a la salida me rodearon, él y seis más. Me sorprendieron por la espalda.


      —Mathias Logan, dime que los has denunciado. —Puso los brazos en jarras.


      —Sí. Pero no quiero que Melisa se entere de esto —explicó bajando la voz.


      —¿Y de qué habéis estado hablando? —trató de sonsacarle.


      Su vecino y su nieta habían nacido para estar juntos. Janice, la madre del chico, en paz descansara, ya lo vaticinó cuando tan solo eran unos chiquillos y su Melisa tenía la edad de Catherine ahora.


      —Me preguntó si Cat sabía lo de la venda —explicó—. Se preocupa por ella, lo sé. Quiso saber cómo me lo había hecho.


      —¿Qué venda? —interpeló sorprendida.


      —La que llevo en las costillas. No sé cómo, pero ella lo notó. Me puso un ungüento para golpes, me vendó de nuevo y cuando no le expliqué nada de lo que había sucedido, se enfadó.


      —Entiendo —sabía que se estaba dejando algunas cosas por explicar y esperaba acertar con lo que creía que era.


      La puerta trasera se abrió de golpe y Jack apareció por ella.


      —¡Señora Jenkings! Melisa me ha pasado hace unos minutos por el camino, a galope tendido. Creo que llevaba a Pegaso, aunque no lo he visto bien. He venido directo a avisarla. Hola, Mat.


      —Montar de noche es muy peligroso. ¿Y si tiene un accidente? Oh, Dios mío ¿Y si se cae? —se llevó una mano al cuello, consternada.


      —No le va a pasar nada —la tranquilizó Mat—. Es una gran jinete.


      —Pero no lo recuerda —llevó sus dedos al cuello de la camisa que vestía.


      —Es algo natural en ella. Sabrá cómo hacerlo. No lo dudes, Mary. Catherine debería quedarse a dormir. Voy a buscar a Melisa.


      —Se fue al noroeste. Te acompaño —añadió Jack.


      —No. Iré solo.


      ***


      ¡Ah! Hacía tiempo que no se sentía tan desenvuelta, tan libre.


      El frío aire de la noche azotaba su rostro. Pegaso era grácil en sus movimientos.


      Desde que había subido a la silla de montar, el animal y ella se habían unido en un solo ser.


      Últimamente, parecía que el dolor de cabeza remitía de forma considerable; de hecho, a veces, ni siquiera le dolía. Podría ir hasta el fin del mundo con Pegaso, no podía dejar de sonreír. Tras la carrera inicial, decidió aflojar un poco el ritmo para no tener que lamentar ningún accidente, ni para con Pegaso, ni para con ella.


      La imagen de Mathias cruzó por su mente.


      —¿Qué he hecho mal? —sollozó.


      Una lágrima rodó por su mejilla. Otras la siguieron, esta vez, sin tregua.


      Se inclinó y se abrazó al cuello del animal.


      —Nos hemos besado. Y ha sido increíble, Pegaso. Perfecto. Pero… No. No para él. Creo que me ha devuelto el beso porque siente lástima de mí, de la pobre chica sin recuerdos —continuó desahogándose amargamente—. Bien —tomó aire—. ¿Sabes? Se acabó, ya casi no me duele la cabeza y estoy cansada de que me traten como si fuera de cristal. Desde mañana demostraré a todo el mundo de qué estoy hecha. No soy frágil. Por todos los santos, si me enfrenté a un toro encabronado y sobreviví, ¿no? Se acabó pensar en Mathias. Se acabó. Sea lo que sea lo que me pasa con él, también se acabó. Voy a ignorarlo.


      Hizo detenerse al caballo y bajó de la silla.


      Con las riendas en la mano, caminó un trecho sin rumbo fijo, dejándose guiar por su compañero de cuatro patas. Pegaso la había llevado hacia donde había querido, ella solo había querido huir, correr, desprenderse de la humillación sufrida en su habitación.


      El corcel detuvo su paso. Melisa miró alrededor y se encontró en lo alto de una colina, con las montañas recortadas en el horizonte, una vastedad de campos a sus pies y el cielo estrellado e increíblemente despejado como colofón.


      —Precioso… —las palabras se le atascaban en la garganta— ¿Conocías este sitio? —rascó al animal entre los ojos, donde sabía que le gustaba—. Sí. Parece que lo conoces. Hasta tú sabes mejor que yo lo que me gusta, ¿eh? —Acarició el hocico del caballo con ternura—. Tú sí que sabes escuchar a una chica, ¿eh, Pegaso? —Frotó el cuello del animal y le dio su golosina como recompensa—. Tú me comprendes, ¿verdad, chico?


      Con familiaridad puso su frente en la frente del caballo, quien hizo el mismo gesto.


      Se vio a sí misma haciendo eso otras muchas veces. En el establo, en mitad del campo y en ese lugar pero de día. Las imágenes se sucedieron y pudo recordarse cabalgando una y otra vez con él. Se rememoró acurrucada en el establo, al lado de Pegaso cuando era tan solo un potro y cuando lo vio nacer.


      —Oh, Dios mío… —Se quedó sin aliento—. ¡Mi Dios! Eso ha sido… ¿Eso eras tú. chico? —Rio. La risa brotó casi histérica—. ¡Te recuerdo! Pegaso… Yo te puse ese nombre porque me recordabas a un dibujo de un cuento en el que un pegaso volaba por el cielo.


      Se llevó las manos a las mejillas. Era consciente del temblor nervioso que la estaba recorriendo. Quería saltar, correr, gritar a los cuatro vientos.


      —Te recuerdo. Las cosas están algo confusas por mi azotea, pero te recuerdo, amigo. ¿Por qué no me pasa lo mismo con todo lo demás?


      Se tumbó en la fresca hierba a observar las estrellas. Se relajó y se abandonó a los recuerdos sobre su amigo de cuatro patas y, para su alegría, más imágenes de sucesos vividos en el pasado le llovieron en la cabeza.


      Compitiendo con Mathias, enseñando a montar a Catherine. Saludando desde un podio en un concurso de monta. Pequeñas cosas, todos momentos muy generales pero suficientes para ella. Era mucho más de lo que tenía hasta entonces.


      —Debí salir a montar mucho antes… —pronunció en voz alta.


      Pegaso relinchó. Supo que no estaba sola. El corcel la avisó de que alguien se acercaba.


      —¿Quién anda ahí? Es una propiedad privada —amenazó.


      De un salto, se puso en pie pero permaneciendo en el mismo lugar donde estaba, pues la elevación del terreno le proporcionaba una ligera ventaja.


      Una sombra se aproximaba.


      Si tan solo hubiera pensado en coger la linterna antes de salir… Solo había querido irse, no había pensado en nada más que en salir lo más rápido posible.


      —Identifícate antes de que te vuele las tripas —era una amenaza vacía, no tenía ningún arma, pero le pareció que sonaba lo suficientemente aterradora como para ahuyentar a cualquier intruso.


      —Soy yo —la familiar voz cruzó por el aire.


      El estómago se le cerró en un puño.


      —¿Mathias? ¿Qué haces aquí? ¿Es que me estás siguiendo?


      —Buscándote, más bien. Tu abuela me lo ha pedido tras saber que cabalgabas como alguien que busca encontrar a la muerte en plena noche. ¿Cómo has llegado hasta aquí?


      —No he sido yo. Pegaso me ha traído.


      El hombre desmontó y se acercó a ella. «Oh,oh, parece enfadado», pensó.


      —Ah.


      —¿Decepcionado?


      —Sorprendido —replicó—. ¿¡Estás loca!? —añadió de súbito—. Uno no galopa de noche. Además te has ido sin radio, ni teléfono, ni siquiera has dejado una maldita nota —para cuando terminó su perorata estaba gritando.


      —Recuerdo este sitio —canturreó.


      —¿Cómo dices?


      —Lo recuerdo —repitió—. A Pegaso —miró al animal—. No es mucho pero…


      —Eso es… —la emoción le embargó la voz— ¿Qué es lo que has recordado?


      —En su mayoría, cosas relacionadas con él. Su nacimiento… Pasar la noche durmiendo en el establo acurrucada junto a él… A mí saludando desde un podio. Creo que era un concurso, sé que tenía que ser algo relacionado con Pegaso. Sobre todo, montar con él.


      —Eso es… fantástico —se entusiasmó.


      —No recuerdo detalles demasiado concretos. Son solo imágenes borrosas y algunas sensaciones.


      —Es un comienzo. —Se aproximó a ella.


      Al estar uno frente al otro de nuevo, volvió a notar el peso de la vergüenza que había sentido antes en su habitación.


      —Y bien —carraspeó—, ya me has encontrado. Has comprobado que estoy bien, mejor que bien. Así que, ya puedes volver y dar un informe pormenorizado a mi abuela.


      Se dio la vuelta y se sentó en el suelo de cara a la vasta extensión de terreno.


      —De eso nada. No te vas a quedar sola aquí.


      —Sé cuidarme sola.


      —¿Amenazando que tienes un arma que en realidad no tienes? Yo no he dicho lo contrario, Melisa, he dicho que no te vas a quedar aquí sola.


      —Déjame en paz, Logan. No necesito una niñera.


      —¿De qué estás hablando?


      Molesto, se situó delante de ella para quedar de frente otra vez, aunque él estaba en pie y ella no. Melisa se levantó para enfrentarlo en igualdad de condiciones, aunque los hombros de Mathias eran el doble de anchos que los de ella y le sacaba casi dos cabezas de altura, y señalándolo con el dedo respondió:


      —No te hagas el necio conmigo. ¿Crees que no lo sé? Sé que me vigilas. Constantemente. Todos lo hacen. Todos esperáis el gran momento —enfatizó sus palabras moviendo las manos—, y que vuelva a ser como era antes.


      —¿Qué dices? Eso no es cierto —negó.


      —Lo dejaste bastante claro antes, Mathias. Todos lo dejáis claro a diario. Una y otra vez me preguntáis si recuerdo algo más. Pero nadie había llegado tan lejos como tú. Bravo por tu capacidad de sacrificio, por cierto.


      —¿Se puede saber de qué demonios estás hablando, Mel?


      —El beso de antes. Tu experimento para tratar de hacerme recordar, ¿no? Estás tan obcecado en que recuerde que debí darme cuenta antes. ¿Podemos dejarlo atrás ya?


      —¿Experimento? ¿Eso crees? —sonaba incrédulo.


      —Lárgate, Logan. Por favor —pidió.


      —Eso no es lo que ha pasado antes —razonó.


      —No me hagas tener que repetirlo —lo cortó.


      —¡Mierda, Mel! —irritado, alzó la voz.


      La agarró del brazo y tiró de ella, con la otra mano le sujetó la nuca y la besó con tremenda fogosidad. Sus bocas se encontraron en una batalla por el control, por la posesión de la boca del otro. El ardor de la discusión se transformó en un beso de lava.


      Sus cuerpos se amoldaron uno contra el otro. Había una pasión desbordante, inexplorada entre ellos.


      Mathias la estrechaba con fuerza como si temiera que se evaporara de un momento a otro. Por su parte, Melisa estaba perdida en el viril sabor de sus labios, en lo que su cuerpo le hacía sentir. La sensación de que todo su cuerpo se rendía y, que sus huesos se fundían ante su presencia. Sensación que, por otro lado, solo le ocurría con él.


      Tiró de ella hacia abajo y ambos quedaron de rodillas sobre la hierba. En ningún momento hubo tregua en aquel beso arrebatador.


      Su torso rozaba la turgencia de los pechos de Melisa. Los pezones se irguieron listos para la batalla. Las manos de Melisa exploraban el cuerpo de Mathias. Se sujetó a él, a sus hombros, para subir por su cuello, rozar su mandíbula y enterrar los dedos entre sus cabellos. Era una sensación tan nueva, inesperada y agradable…


      Bajó de nuevo por su espalda hasta la cintura y subió por sus costados hasta llegar a los brazos. Los musculados y potentes brazos la sostenían como la cosa más preciada.


      —Me estoy volviendo loco, Melisa —confesó—. Trato de darte espacio, de mantenerme alejado —apoyó su cabeza en la frente de ella—. No se me da demasiado bien.


      —¿Por qué? ¿Por qué te alejas? —conversaban entre besos furtivos.


      —Solo quiero lo mejor para ti —bajó por su rostro para besar su escote.


      —Puedo decidir por mí misma —echó la cabeza hacia atrás, entregándose al placer de su boca en su piel.


      Las voces susurrantes de ambos los envolvían como tiernas caricias.


      —Lo sé —aseguró él. Alzó la mirada hasta sus labios, los miraba como si lo tuvieran hipnotizado. Iba a besarla de nuevo.


      Cada vez que la besaba, podía sentir que el mundo se abría bajo sus pies. Le nublaba el juicio, besar a Mathias era como encontrar un oasis en el desierto.


      Si se permitiera entregarse a él, si debía basarse en su historial hasta la fecha, tarde o temprano se arrepentiría, a pesar de que su cuerpo clamaba por abrazarlo, besarlo.


      —Esto es un error.


      Si se lanzaba ahora a una relación con su vecino, nunca sabría si su historia sería real o no.


      No estaba dispuesta a salir con alguien que sentía la obligación de estar con ella por lástima o porque creyera deberle algo...


      La joven apartó la cara poniendo su mejilla antes de que sus bocas se unieran de nuevo.


      —Sí —estuvo de acuerdo él, desconcertándole.


      Mat le besó en la parte de atrás de la oreja, lamió su lóbulo y lo mordisqueó con suavidad. Un suspiro de placer escapó a su control, la boca del hombre respondió con una exhalación torturada. En ese momento… ¡Oh, divinidad!


      La bombardeó con pequeños besos por el cuello, el hombro y la mandíbula. Lamió, besó y acarició con los dientes tejiendo una manta de sensualidad sobre ellos.

    

  


  
    
      Capítulo 8


      El radiotransmisor que llevaba en el cinturón comenzó a emitir sonidos de estática.


      —…Mat… ¿Va todo bien?


      —Ahora no… —se quejó contra su cuello mientras iba creando un sendero de besos en su piel que descendía poco a poco por su escote.


      En este preciso momento estaba en el cielo, con Melisa entre sus brazos, borracho de su sabor. No quería que nada estropeara esta burbuja sensual que habían creado.


      —¿Mat? ¿La has encontrado?


      —¡Mierda!


      Mathias retiró las manos como si una descarga eléctrica lo hubiera alcanzado. En un ágil salto estaba en pie a tres pasos de ella.


      —¿Qué? —Mel estaba aturdida, tratando de recuperar una respiración más pausada.


      —La radio —carraspeó tratando de aclarar los estragos que la pasión le ocasionaba en la voz—. Tu abuela y Jack están preocupados —se disculpó torpemente—. Tengo que decirles algo —dispuso la radio ante su boca y pulsó el botón lateral—. La he encontrado, está todo bien, necesitaba tomar el aire…


      —Bien. Que no vuelva a la carrera, de noche es peligroso.


      —Lo sabe. Cambio y corto.


      —Corto.


      Melisa se levantó a toda velocidad y, con paso firme, se alejó de él.


      Le costaba más de lo que estaba dispuesto a admitir alejarse de Mel. Con cada paso que daba podía sentir a su corazón, literalmente; dolorosamente, tirando hacia ella.


      La mujer tomó las riendas de Pegaso entre sus dedos.


      —¿Qué estás haciendo? —Mat tragó saliva.


      —Es mejor que me vaya ahora, yo… —Volvió la cabeza para encararlo— No sé qué ocurre entre nosotros. No comprendo qué es esto.


      Mat se adelantó con rapidez y apretó la mano con la que sujetaba las riendas, mientras que, con la otra mano, envolvió su mejilla.


      Ambos cruzaron miradas y en los ojos miel de Melisa leyó su sufrimiento. La besó, sus cuerpos se atraían como dos imanes. Lo mismo se necesitaban como se repelían.


      Con sus bocas unidas, una serie de imágenes cruzó por la mente de Melisa:


      Era una tarde soleada, se encontraba con Mat en la cocina de su casa. Eran más jóvenes, habían vuelto de montar a caballo con su hermana. Kitty Cat estaba en el cuarto de baño en ese momento. Mat y ella empezaron a preparar la merienda. El muchacho la rozaba con cada movimiento, Mel tenía la certeza de que estaba coqueteando con ella, y le encantaba.


      Se sentía dichosa, pletórica. Melisa tomó el pan y ayudó a Mat a preparar una tabla de embutidos mientras comían un poco de fruta del cuenco de la encimera.


      Melisa tenía las manos ocupadas cortando queso, el joven acercó una uva a su boca, ella la tomó entre los labios.


      Sus miradas se encontraron, leyó el deseo en los ojos de él, sintió el suyo propio. Sus cabezas se acercaron atraídas, sus labios estaban a un suspiro de distancia cuando Cat entró en tromba en la cocina gritando:


      —¡Merienda! ¡Merienda! —Se separaron de un salto.


      Lo siguiente que vio fue cómo, antes de marcharse a su casa, esa misma tarde, Mat la sujetó por el codo para decirle:


      —Tenemos que hablar —le dio un beso en la mejilla muy cerca de la comisura de su boca con una mirada elocuente—. Esta noche. En la fiesta de los Avery. Espérame en los establos. ¿Irás?


      Se vio, poco más tarde, escribiendo en un diario en su habitación:


      «Amo a Mathias Logan, he quedado con él en los establos de los Avery en su fiesta, esta noche. Tantos años ocultándolo… Creo que voy a decírselo. Esta tarde hemos estado a punto de besarnos en su casa. Lo quiero tanto… ¡MATHIAS!».


      Se arregló nerviosa para la gran noche, pensando qué decir, qué hacer.


      Soñando con su encuentro en los establos. Saldrían juntos por fin y todo sería perfecto. Llegó a la fiesta y, poco después, se escabulló. Esperó mucho tiempo pero Mat no apareció. Sintiéndose triste y decepcionada, volvió a la fiesta arrastrando los pies.


      Pasando cerca del granero, escuchó voces en el interior.


      Quedó petrificada al oír el nombre de Mat en labios de una mujer entre suspiros de placer.


      —Oh, Mathy. Mathy. Sí. Oh, sí. ¡Mathy!


      Abrió la puerta del granero unos centímetros. Sobre un colchón improvisado de paja, pudo ver a Mathias sentado, con la camisa desabrochada y una chica rubia anclada a su cuello y a su cintura, moviéndose contra él. Teniendo sexo con él.


      La sorpresa y la repulsión quemaron su estómago. Amarga, la bilis subió por su garganta. Se fue corriendo antes de que pudieran verla. Vomitó tras unos matorrales.


      Con brusquedad se alejó de él. Rompió la conexión de sus cuerpos, llevándose las manos a la cabeza. El dolor era terrible. Pudo sentir con exactitud extrema, lo mismo que sintió entonces: la felicidad, el amor por él, la alegría, el deseo recién descubierto. La traición, la pena, su total desolación.


      Sintió cómo aquel hombre había roto su corazón, el mismo hombre al que había estado a punto de entregarse hacía solo un minuto.


      —¡Melisa!


      —¿Pero qué… ha sido eso? —logró balbucear.


      —¡Mel! ¿Te encuentras bien? —Mathias la sujetó.


      Se desasió de su contacto de un tirón.


      —¡No me toques! —Tenía arcadas. Otra vez. Como entonces.


      —Melisa. ¿Qué te pasa?


      —No. Me. Toques. —Retrocedió.


      Se alejó de él, del dolor. Con manos temblorosas, trató de borrar las huellas de sus labios en su boca, borrar su sabor. Tenía que alejarse de allí, de él. Tenía que saber qué diablos había sido aquello. Y si había sido un recuerdo o no. ¿Era real? ¿Había sucedido?


      Si era cierto, en alguna parte había un diario donde estaba todo.


      Debía encontrarlo y aclarar lo que había visto.


      ¿Habían estado juntos y él la había engañado? ¿Era ese el motivo de sus discusiones? Mirar a Mathias después de lo que había visto le resultaba imposible.


      Era un cerdo por lo que le había hecho y aun así él la había… ¡Tenía que salir de allí!


      Podía sentir la bilis en su garganta, las arcadas, las ganas de llorar. ¿Mat la había traicionado?


      —Esto ha sido un error —dijo—. ¿¡Cómo pudiste!? —le recriminó con inmensa amargura—. Me voy. Tengo que irme. —Lo miraba de hito en hito, sin poder creer que fuera la misma persona.


      —Mel ¿Qué…? ¿Has recordado algo más? ¡Dímelo!


      —¡No lo sé! Es posible. Mantente alejado de mí. —Alzó una mano para detener su avance.


      Si era cierto lo que había visto, Mat le había roto el corazón años atrás.


      Y ahora sentía exactamente lo mismo de entonces. Se acercó a ella y acarició su pómulo.


      —Déjame ayudarte. —Melisa apartó su mano.


      —Creo que ya has hecho demasiado, Mathy —pronunció con una mueca, el nombre que la rubia gritaba en aquel granero mientras estaban... Se le quebró la voz.


      Sin poder detenerlas, dolorosas lágrimas empezaron a rodar por su cara. La humillación, la vergüenza la estaban consumiendo.


      —¿Cómo me has… llamado? —Su rostro se tornó lívido—. Oh, no. ¡No! Melisa. Escúchame. Si es lo que Alicia fue contando por ahí, no es cierto. Déjame aclararlo todo.


      Montó en Pegaso lista para marcharse. Sujetó las riendas un momento.


      Antes de emprender el camino de vuelta quiso conocer la verdad.


      —Alicia —intentó reconocer el nombre, sin éxito—. ¿Una rubia con el cabello hasta media espalda y nariz operada?


      —Eh… Sí, de eso hace ya tiempo, pero sí —contestó.


      —Aclárame esto —clavó su mirada en el fondo de sus ojos—: ¿Una rubia que te tirabas en un granero, mientras me dabas plantón? —Se quedó petrificado.


      Mat permaneció allí, inmóvil, mientras ella se alejaba con su corcel. ¿Era aquello lo que él había querido que recordara? ¿Por lo que se había intentado mantener lejos de ella? ¿Había querido que recordara cómo la había destrozado? ¿Su traición, la humillación? ¿Cómo, el muy cerdo, había jugado con ella? Lloró. Y lloró más cuando llegó a su casa. Su abuela estaba despierta, esperándola en el salón.


      —Mi niña. ¿Qué ha pasado? ¿Por qué lloras?


      —No puedo… —se le apagó la voz mientras emitía sollozos desconsolados—. He recordado algunas cosas. —Momentos después recuperó la voz—. A Pegaso sobre todo.


      —Eso es maravilloso, pequeña mía. —La esperanza y la alegría en la voz de la mujer la hicieron sentir peor y llorar con más amargura.


      —¡Oh! —Cayó de rodillas frente al fuego.


      Los cariñosos brazos de la mujer la rodearon. Tras un buen rato de llorar a moco tendido, su abuela fue la primera en hablar.


      —Cuéntame.


      —No hay mucho que contar —limpió su nariz con un pañuelo—. El nacimiento de Pegaso y por qué le puse ese nombre, saludándoos a ti y al abuelo desde un podio… Cabalgar. Sobre todo cabalgar. La libertad. Y luego… —se quebraron las palabras en su lengua—. No puedo. Tengo que saberlo, abuela. Yo tenía… ¿escribía un diario?


      —Pues creo que sí, al menos empezaste a hacerlo pero no sé dónde está. ¿Por qué?


      —Es algo más que… —no pudo expresarlo, tenía que saber la verdad primero—. Tengo que saber si es cierto o no.


      —¿Sobre Mathias?


      —¿Lo sabes?


      —Sé que ese hombre siente algo serio por ti. Y creo que no me equivoco al pensar que tú sientes algo por él.


      Más lágrimas rodaron por su cara, silenciosas.


      —¿Cómo lo sabes? Se siente responsable porque salvé a Cat, eso es todo. Piensa que está en deuda, nada más.


      —No lo creo, querida. Cuando… pasó, yo estaba destrozada, pero no ciega. Ni sorda. —Mary acarició su mejilla, limpiando la humedad que las lágrimas habían dejado en ella con el pulgar—. Créeme.


      —No. Basta. No puedo. Ya no puedo más —se puso en pie, se secó los restos de su llanto con el dorso de la mano—. No quiero hablar más de Mathias. No quiero escuchar nada más. —Se recompuso—. Me voy a la cama. Buenas noches, abuela —zanjó con determinación.


      Y, con lo que pretendía pareciera decisión, se encaminó a su habitación.


      ***


      Días más tarde, continuaba sin encontrar el diario. Ni nada que se le pareciera.


      Había mirado por toda la casa sin éxito. Decidió hacer una búsqueda más exhaustiva, empezando por su habitación. Registró hasta el último rincón de arriba abajo, del derecho y del revés. Abrió todos los cajones, los armarios. Deshizo la cama, levantó el colchón, el somier. Nada. No encontró nada.


      Vació el tocador, su escritorio y las mesillas de noche obteniendo el mismo resultado: nada.


      Ahora sabía que había un diario, sus propias notas escritas que podrían contener muchos recuerdos. Tenía que encontrarlo y, tal vez, entendería mejor lo que vio, lo que había sucedido. Continuó buscando. Vació su armario y el altillo.


      Ya había investigado en su habitación al volver del hospital y no había descubierto gran cosa. Recuerdos de la infancia, las notas del colegio, algunas fotografías.


      Fue al cuarto de baño e hizo lo mismo, vació todos los cajones y armarios.


      ¿Dónde podría estar? ¿En qué lugar lo guardaría?


      El único motivo por el que su abuela no había visto ese diario era porque estaba escondido en alguna parte. Y si estaba escondido era porque lo que allí había escrito era muy personal y nadie podía conocer el contenido. Al menos se conocía lo suficiente para creer eso.


      —¿Melisa?


      La voz somnolienta de Catherine llamó su atención hacia la puerta de su cuarto. La pequeña se encontraba en pijama bajo el marco de la puerta.


      ¿Catherine estaba de visita? Lo que la llevó a: ¿ya era de noche?


      Miró su reloj para descubrir que eran las doce.


      —Cat, ¿qué haces despierta? —se aproximó con calma a ella.


      No quería que se asustara por el desorden.


      —Estabas haciendo ruido.


      —Lo siento, cariño. Estoy buscando algo y no lo encuentro —explicó pausadamente—. Te acompaño a tu habitación. Te prometo que no volveré a hacer más ruido.


      —¿Qué buscas? —cuestionó con curiosidad.


      En la habitación que tenían destinada para ella, la ayudó a meterse en la cama y la tapó con las sábanas.


      —Un diario. Mi diario. Tú no sabrás por casualidad dónde lo guardaba, ¿verdad?


      —En tu habitación.


      —Claro. Por eso lo estoy buscando allí.


      Empezó a incorporarse cuando Catherine habló de nuevo.


      —Mel —empezó—, ¿volverás a quererme algún día? —Sintió una punzada en el corazón.


      —Catherine, yo ya te quiero —trató de explicar—. Quizás no puedo demostrártelo igual que antes, pero te aseguro que te quiero muchísimo —sonrió.


      —Te quiero, Mel.


      —Y yo a ti. —Besó la tersa frente de la personita más dulce de su mundo antes de incorporarse para salir.


      Cerró la puerta del cuarto de Catherine y en el pasillo se encontró a su abuela, enfrente de la puerta abierta de su habitación.


      —¿Qué ha pasado aquí? —preguntó Mary alarmada.


      —Tengo que encontrar ese diario abuela —exhaló un suspiro de pesar—. Tiene que estar en alguna parte de esta habitación —justificó el desorden.


      —Mathias está abajo —anunció su abuela—. Quiere hablar contigo.


      —No quiero verle —cruzó los brazos sobre el pecho.


      —Ha dicho que si no bajas tú, subirá él. ¿Ha pasado algo que deba saber?


      —Abuela… —resopló sobrepasada—. Nos besamos —admitió en contra de sí misma—. ¿Contenta? Nos besamos y unas imágenes vinieron a mi cabeza… Algo horrible. Tengo que encontrar ese diario. Hasta que lo haga…


      —Díselo a él —puso una mano en su hombro, cortando su retahíla—. Y, cariño, no dejes que el pasado te cierre las puertas del presente. —Melisa miró a su abuela con el dolor que sentía en su corazón refulgiendo en sus ojos—. Habla con él —insistió—. Me voy a la cama. Buenas noches.


      —Buenas noches, abuela.


      Bajó las escaleras y se dirigió a la cocina, la encontró vacía.


      Fue al despacho y estaba igual de vacío que la cocina. Decidió mirar en el salón. Lo encontró al lado de la chimenea, junto al fuego encendido.


      Sin saber muy bien qué hacer a continuación, esperó cerca de la puerta, cruzó los brazos sobre el pecho y recostó el peso de su cuerpo en la madera del marco, en una posición que, esperaba, transmitiera la impasibilidad que distaba mucho de sentir.


      Mathias cogió un atizador, removió uno de los troncos de la chimenea, haciendo que las llamas bailaran.


      —¿No vas a explicarme qué pasó? —inició él, sin enfrentarla—. ¿Qué fue lo que…? —Miraba fijamente las llamas.


      El hombre, de anchas espaldas, le fascinaba. No se trataba tan solo de un rostro y un cuerpo admirables, era… él. Su forma de mirar el mundo alrededor, la manera particular que tenía al caminar, hasta las inflexiones en su voz; sus razonamientos, todo.


      Sentía que había algo que tiraba de ella, atrayéndola hacia él, aunque luchaba con todas sus fuerzas contra esa extraña fuerza gravitacional.


      Se recordó que estaba enfadada, molesta. Había jugado con ella, la traicionó.


      —Creo que sabías perfectamente de que se trataba —comentó con la voz controlada y baja—, Mathy —añadió.


      —No me llames así —la encaró entonces. Parecía tan cansado. Tenía marcadas ojeras, oscurecidas por la falta de sueño—. Odio que me llames así. Mira… Esto, tiene que ver con Alicia —mesándose el cabello continuó—. No estoy dispuesto a que algo de hace tantos años estropee lo que tenemos ahora, Melisa.


      Empezó a pasear de un lugar a otro de la habitación como un tigre enjaulado.


      —Tienes que entender que nosotros, tú y yo, siempre hemos competido. En casi todo. Las pullas estaban a la orden del día. Eran pequeñas apuestas y bromas nuestras. Nos hemos criado casi juntos, aunque yo soy un poco mayor.


      —No quiero escuchar esto —cortó la explicación de Mathias y salió de la habitación con rapidez.


      Había tenido suficiente. No soportaba por más tiempo estar ante su presencia, las arcadas volvían a aparecer. Tampoco llevaba demasiado bien verlo en aquel estado, hastiado, apático. Lo que menos podía soportar era tenerlo ante ella y no poder tocarlo.


      El hecho de que le continuara pareciendo tan sumamente atractivo, hacía que fuera muy peligroso para ella permanecer de pie en la misma habitación que él.


      —Vas a escuchar lo que tengo que contarte —la siguió.


      Melisa giró el picaporte para abrir la puerta de la calle. El hombre le impidió tirar de la puerta plantando la mano en ella por encima de su cabeza.


      En ese momento, Melisa giró hacia el otro lado para alejarse; fue inútil, Mat previó lo que iba a hacer y detuvo su escapada colocando la otra mano a la altura de la cintura de ella, también en la puerta. De modo que quedó atrapada entre él y la hoja de madera.


      —Hacía unos meses que mis padres habían fallecido —prosiguió con la historia. Mel bajó la cabeza para no mirarlo a los ojos y poner en evidencia sus sentimientos hacia el hombre—. Teníamos una especie de tregua, por lo que no había peleas entre nosotros. Era todo muy civilizado. Tan… normal. El mundo parecía que volvía a su lugar. Un día, en una fiesta, quedamos en vernos. Yo fui, pero esa chica se me pegó a las botas y, cuando salí hacia donde habíamos quedado, ella me emboscó, Mel, tiró de mí. No me siento nada orgulloso de aquello, pero empezó a… hacerme cosas. Había tomado un par de cervezas y se me fue de las manos.


      —¡Ah! —rio cáustica. Quería llorar.


      ¿Tan estúpida le parecía que era?


      —Fui a donde debía verme contigo, pero no estabas —prosiguió como si no lo hubiera interrumpido—. Volví a la fiesta y Alicia estaba contando a todo el mundo que salíamos juntos, que era mi novia, que íbamos muy en serio. Iba diciendo Mathy esto, Mathy aquello… No te encontré por ninguna parte. Vine a verte al día siguiente para hablar contigo. Era extraño que ni siquiera estuvieras en la fiesta cuando habíamos acordado vernos allí. Tú me dijiste que no habías podido salir del rancho, que los chicos te contaron lo de Alicia. Desde ese día, la tregua terminó. Las pequeñas riñas sin importancia de antes, se convirtieron en discusiones cada vez que nos veíamos. Desde aquel momento no podíamos estar ni dos minutos en el mismo lugar sin acabar discutiendo.


      El silencio los envolvió. Melisa buscó el tono más neutro y falto de vida que fue capaz de encontrar para responder.


      —¿Es todo? Cierra la puerta al salir, Mathias. Buenas noches —lo empujó.


      No se movió ni un poco.


      —Me explicaste —masculló— que no habías ido a la fiesta, Melisa —se detuvo al escuchar el resentimiento en su voz—. Pero el otro día, en lo alto de la colina, dijiste que te di plantón mientras…


      —¿Te tirabas a Alicia? —terminó por él.


      —Sí. Nadie sabe lo que pasó aquella noche en el granero salvo Alicia y yo, o eso creía hasta el otro día.


      —¡Por favor! ¡Te mentí, Mat! Melisa, la santa que todos queréis de vuelta, mintió. Parece ser que estuve en aquella fiesta y vi perfectamente lo que pasó en aquel granero con esa rubia —hizo una pausa para controlar la respiración. Empezaba a hiperventilar—. Ah, y para tu información, vomité. Sí. Vomité después de verte… acostándote con ella, por si quieres saberlo —espetó. Mathias se alejó un par de pasos hacia atrás como si lo hubiera abofeteado—. Mira… Esto... Nosotros... No sucederá —se alejó de él en dirección a las escaleras que daban al segundo piso.


      —No me apartes, Mel, no tires lo que hay entre nosotros. No por un estúpido error de juventud. ¡Tenía veinticuatro años, por el amor de Dios!


      Melisa volvió sobre sus pasos, plantó los pies delante de él.


      —¿Quieres decir los mismos que tengo yo ahora? —le recordó—. ¿Eso te ayuda? ¿Decirte que eras un pobre insensato con unas copas de más? —lo miraba con la furia de una mujer ultrajada—. ¡Te quería! —gritó—. Te quería. —Empezaron a caer lágrimas por sus mejillas—. Eres un cerdo y un maldito egoísta —aseguró—. He recordado algo de aquella tarde, Mat. Es curioso cómo trabaja el cerebro, ¿no? Lo primero en aparecer es aquello que se quiere olvidar. Recuerdo estar en la cocina de tu casa, un momento muy íntimo, ¿recuerdas? Casi…


      No podía ni acabar la frase de lo enfadada que estaba. Le temblaba la voz.


      —Estuvimos a punto de besarnos —confirmó cabizbajo.


      —Pero no ocurrió. Me pediste vernos aquella noche. Para hablar. Dime una cosa, ¿antes de aquella noche había alguna… historia entre nosotros? ¿Algo serio?


      —No —reconoció.


      —Bien. Porque no la habrá. Respóndeme, ¿mereció la pena, Mathias? ¿Estuvo bien? —Él no respondió—. Espero que al menos el polvo lo valiera —escupió las palabras con asco.


      Giró de nuevo hacia las escaleras.


      —Melisa… No puedes ignorar lo que hay entre nosotros. Desde el accidente tengo claro por qué discutíamos tanto: tú y yo nos queremos. Desde siempre. Te quería entonces y te quiero ahora. Debí haberme dado cuenta antes, debí entenderlo mucho antes. Lo que ocurrió me hizo darme cuenta de muchas cosas. Te necesito en mi vida. Pero no como siempre, Mel, te necesito a mi lado.


      —No —lo detuvo.


      —No hagas esto, Melisa —su voz era una mezcla entre advertencia y súplica.


      —Tú lo hiciste, Mathy. No yo. Ahora no vengas a tirarme tu basura encima. Tuviste mucho tiempo antes del accidente para hacer algo al respecto y no fue así. Ahora no soy esa persona, ni sé si volveré a serlo. —Tras un breve silencio sentenció—: Esto se acaba aquí.


      —No voy a desaparecer. Lo que sentimos no va a desaparecer.


      —Si te refieres a la náusea y al cansancio, estoy de acuerdo. Para mí aquello sucedió en otra vida —el hastío impregnaba su voz—. Si te sirve de algo, puedo decirte que… por lo que recordé, sentí que te quería, entonces. Y siendo sincera, lo de la rubia rompió algo dentro de mí. Puedo sentirlo incluso ahora. No es bueno para mí tenerte cerca, Mathias, ni antes ni ahora. Tengo que encontrar mi camino, hacer mi vida. Estoy cansada de intentar recordar. Solo quiero empezar de nuevo. Y lo haré. Sin ti.


      —Entiendo. Yo… Me equivoqué. No me atreví a dar el paso. Me asusté. Metí la pata.


      —Sin duda —estuvo de acuerdo.


      Aunque no tenía del todo claro si por los mismos motivos que él.


      —¿Seguiremos siendo amigos?


      —No lo sé, Mat. Tal vez. Con el tiempo. Ahora mismo, necesito espacio.


      —Bien. Está bien —asumió sus palabras—. Tienes que saber que estaba asustado de lo que sentía por ti. En aquel momento no supe lo que era, solo sabía que era muy fuerte y que me quedaba grande. Eras demasiado para mí.


      —No, Mat, eso es lo que te dijiste para justificar el hecho de acostarte con ella.


      —Te quiero, Melisa. Debes saberlo. —Acto seguido, se acercó a la puerta principal, recogió su sombrero del perchero y se lo acomodó en la cabeza. Alcanzó el picaporte de la puerta y abrió.


      —Adiós, Mel.


      Mathias salió de su casa con aquella despedida. Sin mirarla.


      Melisa pudo sentir cómo su corazón se retorcía en su pecho por la pérdida, casi pudo escuchar cómo el latido se marchitaba.


      —Adiós, Mat—susurró cuando la puerta ya se había cerrado y los pasos del vaquero eran solo el eco de un recuerdo en aquel salón.


      Cansada, se acercó al sofá y se sentó frente al fuego.


      Durante largo rato estudió las llamas que se elevaban por el tiro de la chimenea.


      Al cabo de lo que le pareció largo tiempo se abandonó al dolor y lloró amargamente durante horas.

    

  


  
    
      Capítulo 9


      Había salido de su vida. Era lo que ella quería. Dio un sorbo a su cerveza para encontrar que era el último.


      —Pon otra aquí, Pat —pidió al barman.


      La botella de cerveza vacía desapareció y ante él apareció una nueva, recién abierta.


      Melisa ni lo miraba. No hablaba con él más que para saludarlo. Ya no había sonrisas para él, ni comentarios sarcásticos… nada. Solo vacío. No tendría que haberla besado nunca. Esa situación era una maldita tortura. Su sabor y su olor lo perseguían. Haberla tenido en sus brazos era un recuerdo continuo de lo que jamás tendría, de lo que no debió haber tenido. La estupidez que cometió cinco años atrás lo atormentaba.


      —¡Maldita sea! —gruñó.


      —¿Cómo dices, Mat? —preguntó Pat, mirándolo cauteloso.


      —Nada. Nada. Ponme un whisky.


      Antes de que pudiera darse cuenta, se había terminado la cerveza e iba por el segundo vaso de whisky doble.


      Se había acostado con Alicia, era verdad. Y lo peor de todo, no podía quitarse de la cabeza la imagen de Melisa viéndolo todo. Había vomitado, le dijo.


      Nunca supo que ella había estado allí. No se lo dijo antes, ahora comprendía muchas cosas. Comprendía por qué las riñas amistosas se habían convertido en una batalla abierta.


      Todo este tiempo había sido un necio. Nunca se sintió bien por lo que pasó, de hecho se sintió un cobarde miserable por no ir directamente a hablar con Mel a los establos como él mismo le había pedido aquella noche más temprano. Además, debía admitir que sintió un gran alivio cuando fue y no la encontró.


      No sabía todavía lo mucho que la quería, lo mucho que necesitaba a esa maldita mujer.


      ¡Estúpido! Habían pasado un par de meses desde la última conversación que tuvo con Melisa, en su casa. Desde entonces no había vuelto por allí.


      Había encargado a Joe llevar y recoger a Catherine.


      Ahora que sabía a ciencia cierta todo el daño que le había ocasionado a su vecina, su mejor amiga, con su comportamiento del pasado. Decir que se sentía sucio era quedarse corto.


      Ello no quería decir que no tuviera noticias de ella. Como siempre, Catherine le contaba todo lo que hacían juntas y tanto sus chicos como los del rancho Jenkings, le comentaban lo que sucedía por allí.


      Era una buena comunidad, tranquila y próspera, pero había poca intimidad, como en todo pueblo pequeño. Todo el mundo sabía lo que hacía el resto.


      Le estaba costando más de lo que nunca hubiese pensado mantenerse lejos. De su vida, de ella. El rancho iba bien. Melisa había vuelto a hacer todas aquellas tareas que hacía antes del accidente, más incluso dada la muerte de su abuelo.


      Pronto se iría. Lo sabía. Algo dentro de él se lo decía.


      No debería molestarle tanto, de hecho, no debería molestarle en absoluto, pero tenía unas ganas inmensas de romper algo.


      La estaban perdiendo. Iba a irse para no volver. Solo de pensarlo le hervía la sangre.


      El whisky bajaba ardiente por su garganta hasta el estómago, sentía como lo quemaba todo a su paso. Su plan era olvido por borrachera: quería olvidar la imagen de Melisa tirada en el suelo, ensangrentada; quería olvidar su boca, sus besos y quería olvidarla a ella. Sacarla de su cabeza.


      Ninguna mujer lo había hecho sentir así. Jamás había sido más desgraciado.


      ¿Cómo nunca antes se percató de sus sentimientos? ¿Podía un hombre estar más ciego?


      Ahora ya era demasiado tarde, pero ¿no lo era siempre? Tras unos cuantos tragos más pidió otra ronda a Pat. Este se acercó para susurrarle.


      —Tal vez ya es hora de que aflojes un poco, Mat.


      —No. Pon otra. Ahora.


      —Como quieras muchacho. Como quieras.


      Pat le sirvió otro whisky doble.


      —Deja la botella.


      —No creo que esa sea una buena idea.


      —He. Dicho. Que. Dejes. La. Botella —remarcó cada palabra con la mandíbula apretada, haciendo un enorme esfuerzo por controlarse. El hombre dejó la botella y se alejó.


      Tenía la cabeza llena de ella. No había un solo momento de su vida que pudiera recordar en el que Mel no estuviera.


      Recordó un día cuando aún era un chaval de diecinueve años:


      Por aquel entonces estudiaba en la universidad. Al estar cerca de casa, pasaba en el rancho los fines de semana y todo el tiempo que podía. Eran las fiestas del pueblo y todo el mundo estaba en la calle. Había competiciones y celebraciones de todo tipo durante todo el fin de semana.


      Estaba con sus amigos, Chuck y Rody, observando todo desde un lugar privilegiado.


      O más bien, admitió, estudiaban a todas las chicas que pasaban por allí, como cualquier chaval a esa edad con las hormonas alteradas. En aquella época, buscaba alguna chica con la que desahogar su libido, y poco más.


      Vio a una muchacha en la plaza, estaba de espaldas. Lo primero que le llamó la atención fue su forma de moverse. Tenía una manera de caminar que incitaba a un hombre a seguirla hasta el fin del mundo si hacía falta. Lo siguiente, fueron sus curvas. Vestía un pantalón vaquero ajustado, de talle bajo y una camiseta de manga corta más ajustada aún, cortada justo donde terminan las costillas. Era morena. Su cabello era liso y le llegaba a dos dedos por encima del fin de la camiseta. Lo recordaba perfectamente.


      El único complemento que llevaba era un sombrero Stetson, de color beige claro.


      —Tierra llamando a Mat, ¿me oyes, colega? —Chuck lo sacó de su ensimismamiento.


      —¿Qué? No, perdona.


      —Ah, ya veo. Te has quedado embobado por algún bomboncito —rio Rody.


      —No. No es eso —mintió—, pensaba en las clases.


      —Lo que sea. Como te decía, a ver si vemos a mi hermanito y a su «amiga especial». No suelta prenda. Lo lleva tan en secreto que tiene que ser un callo —siguió Chuck.


      —¿Está saliendo con alguna chica? —preguntó sin mucho interés Mat.


      —Eso creo. Si no está saliendo con ella es que es más tonto incluso de lo que pensaba —reflexionó Chuck.


      La chica de la camiseta sexy giró levemente hacia un lado y se vio envuelta en unos brazos claramente masculinos. No pudo verle la cara. Tenía novio. Era de esperar. No podía ser que una chica así estuviera sola.


      —¡Mira! —Chuck lo sorprendió con la exaltación—. Ahí está mi hermano.


      —¿Dónde? —quiso saber Rody.


      —Ese que se arrima a la morena del sombrero claro —describió—. Así se hace chaval. Añadió en tono fraternal de orgullo.


      —Está buena —dijo, tratando de sonar indiferente.


      —Está realmente buena —corroboraron Chuck y Rody a la vez.


      Bobby, el hermano pequeño de Chuck, tenía una mano trémula en la espalda de la chica.


      Se acercó a su oído y acto seguido la tomó de la mano y, juntos, empezaron a alejarse de la multitud. En busca de algún rincón más oscuro, probablemente.


      —Oh, oh. Se largan. Vamos a seguirlos —sugirió entusiasmado Chuck.


      —No sé —quiso parar a sus amigos.


      —Oh, vamos Mat. Es mi hermano pequeño. Es mi deber de hermano mayor dejarlo en ridículo delante de las chicas. Con más motivo si se echa novia antes que yo.


      —Además —añadió Rody en tono jocoso—, a lo mejor vemos algo interesante.


      Sus amigos lo arrastraron tras la pareja hasta un lateral de la feria. Lo bastante cerca de la gente pero apartados de la mayoría del barullo.


      Mat no podía apartar los ojos de los dos jóvenes. Cuanto más los observaba, más se percataba de pequeños detalles que le decían que esos no eran en verdad pareja; por ejemplo, el comportamiento nervioso del chico.


      —¡Bobby! —lo llamó Chuck— ¡Eh, Bobby! ¡Aquí!


      Estaban prácticamente encima de los dos cuando los rodearon. Chuck agarró a su hermano por el cuello y lo despeinó.


      —¿No pensabas presentarnos a tu amiga, granuja?


      —No. Yo… No es… —balbuceó Bobby.


      Chuck y Rody levantaron la mirada hacia ella, recorriendo cada una de sus curvas, con la mejor de sus sonrisas. A sus dos amigos se les desencajó la mandíbula al alcanzar su rostro y mirar directamente los ojos de la chica.


      —¿¡Mel!? ¿Melisa Jenkings?


      —¿Tú eres Mel…isa?


      Exclamaron entre balbuceos sus amigos a la vez.


      Al escuchar su nombre, Mat se acercó quedando a un paso de distancia. Sujetándola del brazo, quitó el sombrero de su cabeza. La joven se giró con el puño levantado. Al ver de quién se trataba no lanzó el golpe.


      —¿Melisa?


      —¿Mathias?


      Dijeron cada uno, pisando al otro al hablar.


      —¡¿Qué está pasando aquí?! —articularon a la vez mirando acusatoriamente a Bobby.


      —¿Estáis saliendo juntos? —acusó Mat.


      —¡¿Qué?! —exclamó ofendida Melisa, volviendo la mirada otra vez a él—. Bobby y yo somos amigos.


      Ella y Mat se encararon como dos contendientes antes de un asalto.


      —¿Entonces qué hacías yéndote con él? —acometió primero.


      —Dijo que quería hablar conmigo. Allí en medio no se podía hablar —señaló.


      —Y por el amor del cielo, ¿qué llevas puesto? —Mat recriminó su forma de vestir.


      —Se llama ropa, Sherlock —repuso.


      —Pero… no puedes llevar eso. —Sentía como si hubiera pisado un charco demasiado grande para salir seco.


      —¡Oh! Tú no eres nadie para decirme lo que puedo o no llevar, Logan —explotó su vecina.


      —¿Bobby, estás saliendo con Mel? —escucharon como Chuck le susurraba a su hermano.


      —¡No! ¡Quita, Chuck! —se soltó del abrazo de su hermano—. Melisa, lo siento. Yo… Iba a pedirte que salieras conmigo, pero aquí el idiota de mi hermano lo ha estropeado todo.


      —Bobby… —Mel estaba sorprendida. Cambió su atención hacia el chico—. No sé qué decir…


      —Ni hablar —interrumpió Mat enojado como nunca antes—. No vas a salir con él. —Luego, dirigiéndose a Bobby, añadió muy serio—: Lárgate. No vuelvas a acercarte a ella. Si la vuelves a tocar eres hombre muerto —amenazó.


      —¡Mat! —lo riñó indignada—, ¿se puede saber que estás haciendo? Puedo tomar mis propias decisiones, Logan. Eres un prepotente.


      Chuck y Rody, previendo que aquello no iba a acabar hasta al menos pasado un buen rato, se llevaron a un afligido Bobby hacia la fiesta.


      —¿Qué pasa contigo, Logan? ¿Es que en la universidad os quitan el cerebro en lugar de cultivarlo?


      —¿Desde cuándo está pasando esto? —Tenía que saberlo. Si alguien le había puesto las manos encima, iba a lamentarlo.


      —¡¿El qué?! —gritó exasperada.


      —¡Bobby! —Señaló en la dirección por donde sus amigos se habían ido con el chico.


      —¿Y a ti qué te importa? —repuso ella sin contestar a su pregunta.


      —Tiene diecisiete años Melisa, en pocos meses cumplirá dieciocho —intentó hacerla comprender.


      —¿Acaso crees que no lo sé?


      —Los chicos solo quieren una cosa, Mel... —trató de ser más explícito. Su tono, muy serio.


      La chiquilla lo miró sin comprender durante unos momentos. Luego sorprendida y asqueada, finalmente pareció comprender sus palabras.


      —¿Es eso? ¿Crees que no lo sé? ¿Acaso piensas que mis abuelos no me han explicado nada? Tu madre también ha hablado conmigo. Por Dios, hasta tu padre sacó el tema —dejó escapar una carcajada—. Fue muy violento, créeme. Cuando pude decirle que tu madre ya había hablado conmigo, dejó escapar el aire y dijo: «Menos mal, porque no sé si podría hacer esto con una chica.»


      Se echaron a reír a mandíbula batiente. El ambiente se distendió entre ellos.


      Al poco, tomaron aire mientras las risas se calmaban. Melisa rompió el hielo:


      —No salgo con Bobby. Ni con nadie.


      —Solo tienes catorce años, Mel, por Dios. —Mathias se acercó más a ella y le pasó un brazo por la cintura.


      —Pero qué hipócritas sois los hombres. Antes o después saldré con chicos, no puedes impedirlo —Melisa le sostuvo la cara entre sus manos.


      Entonces eran muy cercanos. Todavía. Podían estar horas hablando de cualquier tema, haciéndose enfadar el uno al otro o pasar el rato observando al resto de la gente.


      Había echado de menos aquellos momentos desde que se fue a la universidad.


      —No quiero que te hagan daño —contestó con sinceridad. Mathias bajó la cabeza hasta apoyar la frente sobre la de ella en un gesto cómplice, algo que hacían muy a menudo.


      —Te prometo que le romperé las pelotas al que lo intente —aseguró la joven—. ¿Mat?


      —¿Sí?


      —¿Querrás saber cuando salga con alguien? —consultó.


      —¿Podrías...? —se humedeció sus labios—. ¿Puedo pedirte un favor? —tomó aire y expiró.


      —No te aseguro nada, pero dime —Melisa sonrió.


      —Si sales con alguien, y no digo que debas hacerlo, solo en caso de… ¿Podría ser con alguien de fuera del pueblo? —pidió—. Así no me veré en la obligación de partirle la cara cada vez que le vea.


      —Esa no es tu obligación —repuso ella.


      —Oh, sí que lo es —aseguró convincente.


      —Mat, ¿te puedo pedir yo un favor?


      —Pide —estaba dispuesto a darle todo aquello que le pidiera.


      —Ven a verme más a menudo. Ahora apenas pasamos tiempo juntos —le recordó.


      —Eso está hecho.


      Viéndolo ahora, desde la distancia que proporciona el tiempo, aquél hubiera sido el mejor momento y lugar para iniciar una relación.


      Debió besarla en aquel instante; sintió el impulso de hacerlo pero, tuvo miedo de que aquello cambiara su relación de amistad. Además, ella tenía catorce años y él diecinueve.


      Con las hormonas en plena revolución, no quiso hacer nada que pudiera hacerle daño a la joven Melisa. Si sólo hubiera sido más valiente y hubiera expresado lo que sentía estando con ella… Ahora sabía, por palabras de la propia Melisa, que ella lo quería, lo había querido y él no lo supo ver.


      Se recriminaba por el tiempo perdido, por los besos que nunca compartieron. Podía haber evitado mucho dolor y sufrimiento con unas pocas palabras. ¡Qué narices! Se dijo entonces, acicateado por el alcohol, podría haber sido ella la que le dijera algo, la recriminó mentalmente.


      Aunque acto seguido se desdijo. Sabía que si en aquel entonces Mel le hubiera hablado de tener sentimientos hacia él, de que le gustaría que estuvieran juntos, probablemente se hubiera reído y no le habría hecho caso durante un tiempo esperando a que las cosas volvieran a su cauce por sí mismas.

    

  


  
    
      Capítulo 10


      Estaba en el establo con el resto de participantes en el rodeo. Se enfundó los guantes y caló el sombrero antes de dirigirse hacia la barrera donde la esperaba el bronco que le tocaba montar. La sensación era fascinante, poderosa.


      —No vas a poder conmigo, pequeño —Melisa habló con el animal.


      El resto de vaqueros la vitorearon al escuchar su nombre por megafonía, dándole ánimos. Saltó a la cuadra, directamente a la silla y montó al bronco.


      El corcel estaba tenso; eso le aseguraba un buen viaje.


      Melisa tenía la adrenalina disparada. Aquello era lo más excitante que recordara haber hecho nunca. Esa era la clave, ¿no? Porque no había recordado más que retales de su vida anterior y estaba decidida a crear nuevos recuerdos.


      No había conseguido encontrar el dichoso diario, así que lo dio por perdido.


      Centrándose en su tarea actual, aseguró la mano en el agarre, apretó los pies en los estribos y, sin quitar la vista del animal, alzó la mano libre indicando estar lista para el comienzo de la prueba.


      El juez pidió confirmación antes de abrir la barrera, asintió con un gesto de la cabeza. Al sonido de la bocina, la barrera se abrió y el animal saltó a la arena coceando y corcoveando.


      Los gritos y los aplausos del público, acompañaban cada salto.


      —¡Yeeehaaa! —El corazón bombeaba adrenalina en lugar de sangre.


      Estaba disfrutando como nunca en la vida. El caballo cabeceaba, coceaba, corcoveaba para tratar de quitársela de encima. La sensación de euforia era embriagadora, quería aquello, estar allí. Quería más. La hacía sentir, por primera vez tras el coma, que tenía el control.


      La hacía sentir poderosa.


      Parece mentira como apenas unos segundos podían llegar a parecer una eternidad. Con todas sus fuerzas trataba de mantenerse encima, lo estaba logrando.


      Su cuerpo subía y bajaba al ritmo de las coces del caballo, estaba completamente rehabilitada y, por una vez, no se sentía fuera de lugar. Cuando competía en la monta de broncos era ella, no tenía que tratar de ser alguien que no conocía.


      El garañón saltó de nuevo girando el cuello; al tocar suelo, una de las patas delanteras cedió, lo que hizo al animal desestabilizarse y empezar a caer. Terminaría impactando en el suelo, sobre el lomo. Melisa lo vivió a cámara lenta. Supo al momento que el caballo la aplastaría si aterrizaba con él. Tomó la decisión de aprovechar el impulso de la caída para, en el momento oportuno, dejar ir el agarre para salir despedida al duro suelo de tierra evitando, con ello, ser aplastada.


      El impulso la llevó hacia delante, varios metros más allá. El público quedó enmudecido. Cayó sobre la tierra como una piedra de canto redondeado cuando es lanzada en el río. El aterrizaje no había sido del todo limpio, se dijo. Hizo recuento mental de todas las partes del cuerpo tratando de identificar roturas.


      La caída la había dejado sin aire por un instante. Pensando en el caballo, se puso de pie de un salto para llegar hasta él. El animal debía de estar sufriendo una buena herida, si la caída significaba algo. Seguro que se había hecho daño.


      El impetuoso corcel ya estaba rodeado de varios payasos de rodeo. Dos de ellos se acercaron a ella a toda velocidad.


      —¿Estás bien? —preguntó uno de los hombres con verdadera preocupación en los ojos. Desasosiego que el maquillaje escondía, si uno no se fijaba en la mirada.


      —¿Puedes andar? —cuestionaba el otro a la vez que su compañero.


      —Se ha roto la pata. Se ha… —Melisa solo podía pensar en el caballo.


      Trataba de llegar hasta él.


      —Tenemos que sacarte de aquí.


      —No —insistió—. Se ha roto la pata. Está herido.


      —Ya lo están sacando, estará bien. Ahora tenemos que llevarte a la enfermería.


      Vio cómo estaban sacando al caballo, solo entonces se dejó llevar fuera de la arena.


      —Sí. Sí, gracias. Estoy bien —los tranquilizó.


      Alzó el pulgar hacia arriba para hacer saber al público que estaba bien. Recibieron su gesto con una ronda de aplausos y vítores. Justo al cruzar la barrera, Cat estaba allí con Mary, su abuela, los ojos anegados en lágrimas.


      —Te dije que no vinieras a verme, pequeña —dijo con voz suave. Tomó a la niña en brazos.


      Esta empezó a llorar, se había llevado un gran susto.


      Un buen número de personas se arremolinaban alrededor, sus trabajadores, vecinos y conocidos se habían acercado para comprobar su estado.


      —Gracias a Dios que estás bien —agradecía su abuela.


      —Estoy mejor que bien —aseguró pletórica—. ¿Qué tiempo he hecho? —demandó.


      Los vaqueros que se habían congregado a su alrededor, irrumpieron en ruidosas carcajadas.


      ***


      Varias horas más tarde, sentada en el borde de la cama, se quitó las botas, los calcetines y se dejó caer de espaldas. ¡Qué día tan grandioso!


      Aunque el bronco con el que compitió acabó con una pata rota, había terminado por ganar la competición. Con lo que se embolsó unos cuantos miles.


      Además, esa noche tenía la casa para ella sola ya que Catherine iba a pasar la noche con una compañera de clase y su abuela decidió pasar unos días en casa de una amiga.


      Lo único que podría haber mejorado aquel día era haber visto a Mathias, en la celebración de su victoria. Sacudió la cabeza. ¡Nada de pensar en él!


      Su mente, traicionera, evocó la última imagen que guardaba del vaquero:


      —Te quiero, Melisa. Debes saberlo —acto seguido, se acercó a la puerta principal, recogió su sombrero del perchero y se lo acomodó en la cabeza. Asió el picaporte de la puerta y abrió—. Adiós, Mel.


      ¡Tenía que olvidarle! ¡Como fuera! Se levantó de la cama y fue a la ducha.


      Abrió el grifo del agua caliente al máximo de su potencia y cuando estuvo segura de que estaría bien caldeada, se metió bajo el chorro. Fue una ducha de lo más satisfactoria.


      Con movimientos pausados se permitió recrearse en las sensaciones relajantes del agua ardiente descendiendo por su piel y se tomó todo el tiempo del mundo en terminar.


      Al finalizar, más de media hora después, recogió una toalla grande del toallero y se envolvió en ella tras secarse los pies y las piernas hasta las rodillas. Abrió uno de los cajones del mueble del baño y extrajo el secador. Lo conectó y, dándose aire caliente, fue secando tanto el cabello como su cuerpo. Le encantaba la sensación del aire caliente sobre la piel desnuda. No había secado del todo la mata despeinada que era su cabello, cuando su estómago decidió tomar cartas en el asunto. Optó por recoger el secador; fue a su habitación y buscó en los cajones. Encontró un conjunto cómodo de ropa interior compuesto por un short y un sostén de encaje elástico en tonos dorados, se puso las botas y una camiseta que halló de futbol americano que la cubría casi hasta las rodillas, y bajó a la cocina a picar algo.


      Sintiéndose limpia, fresca y renovada, a la par que un tanto magullada y contusionada por la caída del bronco, asaltó la nevera.


      —Sin prisioneros —esbozó una sonrisa de medio lado.


      Dispuso varios tipos de embutido sobre la encimera, queso, pan, uvas y del fondo de la nevera extrajo una cerveza.


      Consternada, recordó que era la marca de cerveza predilecta de Mat. Cerró la nevera de un bandazo, abrió la botella y se tomó la mitad de un trago.


      «Muy madura, sí señor», se recriminó ella misma.


      Saltando sobre la encimera, se sentó allí para comer; había algo liberador en ello.


      En su cabeza, daba vueltas una y otra vez entorno a Mathias.


      «Si tanto lo echas de menos, llámalo. —tenía una feroz lucha interna consigo misma—. Tú le dijiste que no querías verlo. Por lo que, si ahora has cambiado de idea, debes iniciar tú el acercamiento».


      ¿Pero cómo iba a empezar ningún tipo de relación con él, si cuando aún era ella misma, con todos los recuerdos intactos, él había jugado con ella, la había plantado y la había traicionado?


      ¿Cómo iba a poder confiar en él ahora que no recordaba quién era?


      Sabía que su yo de antes lo había amado y él también conocía sus sentimientos, y aun teniendo ese dato, decidió acostarse con otra.


      ¿Y si lo que sentía por Mathias ahora no era más que un recuerdo residual? ¿Algo como lo que la doctora Lazaret le explicó? ¿Y si lo que ocurría era que querer a Mat era una costumbre, tan natural para ella como respirar?


      Tal vez debía irse de aquel pequeño pueblo y experimentar en un entorno más amplio.


      De esa forma se alejaría de todo. De Mat, de su falta de recuerdos, de las miradas especulativas de la gente, de las preguntas constantes de si ya recordaba algo y de las miradas piadosas de «pobrecita, no recuerda quien es, ni nada de su vida».


      Unos golpes en la puerta principal, la alarmaron. Inmediatamente se puso en guardia.


      —¡Melisa! —Era la voz de Mat, pero sonaba extraña— ¡Melisa! —golpeaba la puerta una y otra vez gritando su nombre.


      Se quedó de piedra por un momento ante lo inesperado de su llegada. ¿Le habría ocurrido algo a Catherine? Una alarma sonó en su cabeza y echó a correr por el pasillo hasta el recibidor, quitó el seguro y abrió la puerta a toda prisa, asustada.


      —¿Qué ocurre? ¿Le ha pasado algo a Cat? —La alarma en su cabeza se apagó en cuanto su mirada se posó sobre el hombre que llamaba a su puerta—. ¡¿Estás borracho?! —exclamó. Entonces otro pensamiento sustituyó al primero—. ¿Has conducido hasta aquí bebido? ¿¡Estás loco!? ¿Y si hubieras tenido un accidente, Logan?


      Mat se tambaleaba sobre sus pies, tratando de mantenerse erguido.


      —Tenemos que hablar —su voz sonaba más taciturna y ronca que de costumbre, producto del alcohol.


      —Anda, entra —suspiró resignada—. Antes de que te caigas —añadió entre dientes más para ella que para él.


      Lo hizo pasar al recibidor y le quitó el sombrero.


      Debió de tomar el gesto como una invitación a otros menesteres porque le rodeó la cintura con los brazos. El hombre bajó la cabeza y empezó a darle besos por el cuello mientras lo sentía aspirar el aroma de su piel recién lavada.


      —Estás bien… —arrastraba las palabras al hablar.


      ¿Detectaba alivio en su tono de voz?


      —-¿Que estás haciendo aquí, Mat? —trató de enderezarlo y llevarlo hasta el salón.


      —Me han dicho que te has caído de un caballo y tenía que asegurarme de que estabas bien.


      ¿Había ido hasta su casa porque había escuchado acerca del incidente con el bronco? ¿Podía este hombre ser más tierno? Las barreras que había ido levantando se derritieron como nieve en la playa un día de verano. ¡Señor! Lo amaba.


      —Estoy bien —aseguró—. Ahora siéntate en el sofá mientras enciendo la chimenea.


      Lo empujó con las dos manos y el hombre perdió el equilibrio. Lo dejó en el cómodo sofá de tres plazas y se dispuso a encender el fuego.


      En pocos minutos tenía unas llamas decentes en marcha. Giró para encarar de nuevo a su vecino y lo encontró mirando sus piernas, embobado.


      Resignada por tener que hacerse cargo de él en su «noche libre», suspiró.


      —Te prepararé un té —nerviosa ante su escrutinio, se mesó el cabello—. No te muevas de ahí —advirtió severa—. No quiero que rompas nada —dijo. Cuando lo que en verdad quería decir era que no quería que se hiciera daño.


      Calentó el agua en el microondas para ganar tiempo, la vertió en una de las tazas de su abuela, con la bolsita de té ya preparada. Lo colocó en la bandeja junto con el azúcar y unas galletas, porque si su abuela se enteraba que había servido un té sin galletas la fustigaría hasta que le sangraran los oídos, y lo llevó todo al salón.


      Mat se pasaba las manos por la cara. Melisa dejó la bandeja en la mesa del centro y le ofreció la taza de té. Estaba verdaderamente preocupada por él, no lo había visto bebido antes, no creía que fuera una persona que se emborrachara a menudo.


      Al menos, por lo poco que recordaba, no lo parecía.


      —Toma. Bebe. Esto te sentará bien —lo hizo envolver la taza con las manos—. Come un poco. Te he traído unas galletas. No creo que tu estómago soporte nada más, por ahora.


      —Gracias —atinó a responder—. Tienes unas piernas alucinantes —añadió gesticulando exageradamente—. Dan ganas de pasar la mano arriba y abajo. Arriba y abajo.


      Escondió una sonrisa. Ahora bien, el rubor no podía esconderlo. Contó con que, al estar perjudicado por el alcohol, no se percatara.


      —Bebe —instó con la voz más grave y plana que fue capaz.


      —He oído que te has caído de un caballo… —bebió el té de un trago, y aunque aún humeaba, no pareció notarlo—. ¿Era mentira? —la miró confuso.


      —No. No era mentira. En la competición de Broncos, el ejemplar que monté se rompió una pata —expuso lo sucedido—. No me ha pasado nada. Solo son unas pequeñas magulladuras.


      —¿Qué hacías en esa competición? ¿Acaso quieres partirte el cuello? —realmente le costó comprender qué le decía.


      Necesitaba unas cuantas horas de sueño para bajar el nivel de alcohol en sangre.


      —No tengo que darte ninguna explicación. Pero te voy a decir lo que hacía: ganar. Ahora, túmbate y duérmete antes de que me arrepienta y te saque al porche a pasar la noche.


      Se acercó al arcón situado bajo la ventana, que su abuela le explicó que mandaron construir para ella. Con solo mirarlo, uno creía que era nada más que un banco para tener un asiento en la ventana, pero allí guardaban algunas mantas, alfombras y hasta cojines. Era muy espacioso. Tomó la manta grande más suave y mullida que tenían.


      Apoyando una mano en su hombro, lo ayudó a tumbarse.


      Echó la manta por encima del vaquero y le quitó las botas y los calcetines. Las dejó al lado del sofá para que las encontrara al despertar.


      Recogió la bandeja y lo llevó todo de vuelta a la cocina. Para cuando regresó al salón, después de guardar cada cosa en su sitio, Mat estaba profundamente dormido.


      Echó otro leño al fuego para que aguantara encendido durante la noche. Apagó las luces, comprobó puertas y ventanas y se permitió entretenerse en mirarlo, diciéndose que solo quería asegurarse de que estaba bien, que no se recreaba en contemplar su rostro por lo mucho que lo había echado de menos. Ya era tarde cuando subió las escaleras y se encerró en su habitación.

    

  


  
    
      Capítulo 11


      ¿Quién había levantado las persianas de su habitación? ¿O acaso había olvidado otra vez bajarlas? La cabeza le dolía como si lo hubieran estado golpeando con un martillo pilón. Resopló, pasándose las manos por la cara; emitió una serie de quejas y gemidos al percatarse de la barba demasiado larga, el cabello demasiado sucio y las necesidades demasiado crecientes.


      Estaba agarrotado. Tiró de las sábanas y su mano chocó contra algo. Abriendo mínimamente los ojos, atisbó a ver el respaldo de un sofá. «Genial —se dijo—, ni siquiera llegué a la habitación anoche». Observó alrededor y se percató de dónde estaba. Aquella no era su casa, ni su sofá. Estaba en el salón de los Jenkings.


      ¿Qué diablos hacía él en el salón de los Jenkings? Si Melisa lo veía allí, se enfadaría con él todavía más.


      Se sentó en el sofá bufando por el esfuerzo que le suponía y por los efectos de la resaca. Encontró sus calcetines junto con sus botas y aprovechó el momento para calzarse.


      Trataría de salir sin más, pero antes, de verdad, necesitaba visitar el cuarto de baño; a poder ser, sin despertar a Mel.


      Calzado, con la boca más seca que la cecina y la vejiga como la estrella de la muerte antes de su última aparición, probó a tenerse en pie. No fue difícil.


      El paso siguiente era andar sin armar barullo, segundo éxito. Lo siguiente en la lista de cosas por hacer era llegar al cuarto de baño próximo a la cocina.


      Enfiló el pasillo y a mitad de camino cayó en la cuenta que iba a ser imposible no ser descubierto. Había alguien en la cocina preparando el desayuno. Supuso que la señora Jenkings se levantaría temprano. Con un suspiro, a camino entre el cansancio y el pesar, se dirigió hacia allí cabizbajo, como un niño que sabe que lo han cogido con las manos en el tarro de las galletas.


      —Buenos días, Mary. Gracias por dejarme dormir en el sofá. Espero no haber causado ninguna molestia anoche. No quiero abusar más de tu hospitalidad. Me iré en cinco minutos.


      —¿No vas a sentarte a desayunar por lo menos? —Debía estar soñando porque le había parecido escuchar la voz de Melisa en lugar de…


      Levantó la cabeza para confirmar su error. La mandíbula se le desencajó al encontrar delante de sí la viva imagen de la sensualidad. Mel, de pie, apoyada contra la encimera, vestida con una camiseta suya, de cuando jugaba al futbol, que le llegaba a medio muslo, las botas de trabajo puestas y el cabello recogido en una especie de moño. Un moño, por cierto, de lo más incitador. Sostenía una taza de café en cada mano.


      —Al desayuno le faltan tres minutos. —La mujer le guiñó un ojo y le ofreció una sonrisa—. Estará puesto en la mesa cuando te hayas aseado un poco.


      Desconcertado, fue al cuarto de baño, se lavó e hizo sus necesidades. Utilizó una de las cuchillas que había dejado anteriormente en un neceser que guardaba en el armario, para afeitarse rápidamente. Se lavó los dientes para borrar la pastosidad que la abundancia de alcohol le había dejado. ¿Por qué Melisa no estaba enfadada de encontrarse con él en su casa hoy? ¿Por qué estaba preparándole el desayuno? Le había sonreído y guiñado un ojo.


      ¿Por qué llevaba su camiseta? Y lo más importante, ¿qué había pasado la noche anterior? No lograba recordar gran cosa. Casi le daba miedo preguntar, pero era su única opción.


      Una vez acabado su aseo, se lavó las manos para ir de nuevo a la cocina. Melisa estaba sentada en la mesa hojeando el periódico mientras tomaba sorbos del café y mordisqueaba distraída una tostada, con las piernas entrecruzadas; su pierna colgaba con un vaivén continuo a un lado de la mesa. Llevaría esa imagen consigo el resto de su vida.


      —¡Buenos días! —su tono era alegre. Levantó la mirada y le sonrió antes de volver su atención al periódico.


      ¿Se había dado un golpe en la cabeza y estaba en una realidad alternativa donde él y su vecina se llevaban bien? ¿Qué diablos había sucedido anoche?


      Carraspeó para aclararse la garganta.


      —Buenos días —respondió. Se sentó en la mesa delante de ella tan despacio como le fue posible. Cogió la taza, la apretó para asegurarse de que aquello era real. Dio un sorbo al café. Estaba preparado tal y como lo tomaba. Mel apartó su atención del periódico y lo miró ceñuda. Antes de que pudiera preguntar qué pasaba, ella habló.


      —¿No vas a darme un beso de buenos días? —Si aquello fuera una serie de animación, su mandíbula hubiera llegado al suelo— Pues sí que te levantas gruñón —dijo sonriente—. Después de lo de anoche, cualquiera esperaría un poco más de, no sé, ¿cariño, tal vez? ¿Efusividad?


      Las palabras «después de lo de anoche» y «beso de buenos días», se estrellaron contra él con la fuerza de un tsunami. ¿¡Qué diablos había ocurrido anoche!?


      Se incorporó sobre la mesa y ella hizo lo mismo. Se encontraron a medio camino. Le dio un beso en la mejilla. Mel volvió a mirarlo extrañada.


      —¿Qué? —preguntó Mat sin comprender.


      —Sé que los hombres no lleváis muy bien el rollo de la mañana siguiente, pero lo tuyo es de traca, Mat. Con todo lo que hicimos anoche y que ahora no quieras ni darme un beso como Dios manda… —Volvió a sentarse y pasó otra hoja del periódico—. En fin, tampoco es que sea una sorpresa. Sí, ya sé que lo hablamos. Solo que, no sé, creía que habrías cambiado de opinión después de todo… —Suspiró con ligereza.


      La cabeza le daba vueltas, estaba tratando de recordar por todos los medios qué ocurrió la noche anterior. No tuvo éxito. Miraba anonadado, con la boca completamente abierta, a la preciosa mujer que estaba al otro lado de la mesa.


      —Bueno, ¿qué? Entonces… ¿quieres repetirlo o no?


      La miraba de hito en hito. Sin saber qué decir. Entonces lo percibió. El labio superior de Melisa tembló ligeramente. Miró sus labios y ella estalló en carcajadas.


      ¿Qué estaba pasando?


      —Si vieras tu cara… —Melisa reía sin parar—. ¡Te lo has tragado!—Rio hasta que se le saltaron las lágrimas y continuó un poco más.


      Mathias estaba inclinado aún sobre la mesa, a medio camino entre Melisa y la silla. Con que quería jugar con él, ¿eh? Bien. Si quería reír, iba a darle un buen motivo.


      Con una sonrisa de medio lado como única advertencia, se lanzó sobre ella.


      Rodaron por el suelo mientras le hacía cosquillas por todas partes. Ella gritaba entre risas y se retorcía. Él también estalló en carcajadas.


      Allí estaban, dos adultos jugando como niños, rodando por la cocina y disfrutando como hacía años que no lo hacían.


      —¡Basta! Basta, Mat —balbuceó Melisa entre risas—. No puedo… No puedo más.


      Tumbado sobre su presa para inmovilizarla y evitar que escapara de su ataque de cosquillas, dejó de torturarla.


      Mel reía sin parar; las risas se extendieron un rato más mientras la joven trataba de serenarse. Mathias apoyó una mano en el suelo de la cocina, por encima de su hombro, quedando de frente a ella. La joven respiró varias veces con profundidad y alzó los brazos por encima de su cabeza, para facilitar la entrada de aire a los pulmones.


      Dejó de reír y, como un imán, sus miradas se encontraron.


      Aquella mujer lo tenía a su merced, completamente, y no había nada que pudiera hacer para evitarlo. Guiado por su necesidad, acercó su rostro al de ella besando sus labios con la pasión contenida desde hacía tanto tiempo, antes de que Mel se diera cuenta de lo que estaba sucediendo y lo echara de su casa.


      Esperaba que, de un momento a otro, empezara a forcejear contra él.


      La primera sorpresa fue notar cómo lo abrazaba, aferrándose a él en el beso; la segunda, sentir cómo la pasión de ella igualaba la suya. Lo agarró sin miramientos por la nuca y lo apretó contra ella.


      Imbuido por este giro de los acontecimientos, Mat la besó a placer. Cuando sus labios encontraron la tierna carne de su cuello, la joven suspiró.


      —Mat.


      Las piernas de Melisa se enroscaron en sus caderas anclándolo a ella, incitándolo a seguir.


      No podía creer lo que estaba sucediendo. Su anhelo más profundo se hacía realidad.


      El fornido cuerpo de Mathias la rodeaba por completo, el calor emanaba de él en oleadas que llegaban hasta el mismo centro de su necesidad.


      Ese hombre dinamitaba todo su sentido común. Deseo y pasión unidos, entrelazados. Quería tomar y ser tomada, quería besar cada centímetro de su cuerpo, sentirlo a él en cada poro de su piel.


      —Mat —No se le escapó la urgencia en su ronco susurro.


      Tampoco a él, a juzgar por cómo su brazo rodeó la estrecha cintura de ella y tiró de su cuerpo con firmeza conectando la dureza de su entrepierna con su ingle.


      El jadeo fue involuntario y de completa rendición.


      —¿Te he hecho daño? —preguntó entre besos él, atento.


      —No. No me sueltes.


      —Nunca —aseveró.


      Las manos de Mathias subían por sus muslos. Llegaban hasta la cadera, proseguían el lento y subrepticio camino por su costado hasta los excitados senos ansiosos de las caricias de sus manos.


      Los dedos de Mat acariciaban su necesitada piel por debajo de la camiseta. Los callos en sus manos provocaban pequeñas descargas de placer al más mínimo roce.


      Empezó a ponerse nerviosa, rememorando su cuerpo ante el espejo, plagado de cicatrices como estaba. Sin duda, el hombre habría notado más de una en su exploración, quiso zafarse, esconderse. La vergüenza afloró en su interior.


      —¿Qué ocurre? ¿No te gusta? —quiso saber Mathias.


      El caballeroso gesto de preocupación derritió sus neuronas. Aquel hombre era todo lo que necesitaba, todo lo que quería.


      —No es eso. Es… Las cicatrices —atinó a responder.


      La profunda mirada de Mat, la taladró.


      —Eres hermosa —ratificó—. Por dentro y por fuera. No hay cicatriz que reste belleza a quien eres, Melisa.


      —Mathias… —sollozó. Acababa de pronunciar las palabras más bonitas que una mujer deseaba escuchar.


      Lo besó con el ímpetu del huracán de sentimientos que despertaba en ella. Amor. La verdad estalló dentro de Melisa. Lo amaba más de lo que antes hubiera podido imaginar. Sujetó la cabeza del vaquero entre las manos y, delicadamente, rompió el beso que los unía.


      —¿Todavía me quieres?


      Buscaba en su mirada alguna pista, un atisbo de duda.


      —Siempre. Solo te he querido a ti, Mel. Lo he hecho toda mi vida y lo haré hasta el día en que muera.


      —Dios, Mat. —La verdad reflejada en el fondo de sus ojos—. Eso es…


      —¿Una locura? —interrogó.


      —Iba a decir precioso. —Rieron—. Pero sí, también es un poco una locura —inhaló—. Quiero estar contigo, Mathias. Quiero… que estemos juntos.


      —Bien —respondió—. Porque no pensaba permitir otra cosa. —Su sonrisa atraía incluso a los rayos de sol.


      Se besaron incansables. La necesidad física hacia el otro se impuso y las caricias, exploradoras y lentas, se tornaron exigentes, cargadas de electricidad.


      —Vamos —la apresuró Mat poniéndose de rodillas.


      —¿A dónde? —El velo de la pasión la cegaba.


      —Arriba.


      Melisa se puso en pie, sin dar tiempo a hilar ningún pensamiento, el vaquero la cargó sobre el hombro.


      Mat abrió la puerta de la habitación de Melisa, cerró con el talón tras ellos. La dejó de pie junto a la cama.


      —¿Era necesario? —cuestionó entre la risa y la indignación.


      —No quería que te cansaras.


      —Haberme subido en brazos, Mat no como un neandertal —recriminó con una sonrisa bailando en la comisura de la boca—. Como si fuera un saco de patatas o algo parecido.


      —Eso lo guardo para nuestra boda, pequeña. Ahora…


      Las palabras «nuestra boda» la dejaron sin sentido, dando al vaquero toda la ventaja de la situación. Ventaja que aprovechó raudo.


      Asaltó su boca y su cuerpo con la lengua y con caricias arrebatadoras. En alguna parte de su mente, una especie de alarma, algo parecido a un eco, le decía que aquellas palabras deberían provocarle un miedo irracional, por el contrario, la hicieron sentir dichosa. Completa. ¿Quería casarse con ella? ¿Y ella? ¿Quería casarse con él? ¡Oh, sí! ¡Sí!


      La respuesta a gritos en su mente, la tomó por sorpresa incluso a ella.


      Antes ni se le había pasado por la cabeza semejante posibilidad.


      La piel le ardía; necesitaba sentir más de aquello, más pasión, más caricias, más de Mat.


      Con dedos increíblemente veloces, para lo trémulos que los sentía, desabrochó la camisa del hombre y dejó al descubierto la camiseta sin mangas que siempre llevaba debajo.


      Acarició su fuerte pecho a través del tejido, pasó los dedos por su vientre de acero; tan duro, tan bien definido.


      Mat tiró de la camiseta de fútbol americano que llevaba Mel hasta sacarla por la cabeza.


      Quedó expuesta ante él, en ropa interior. Lejos de sentirse cohibida, el deseo de él por ella, la hacía percibirse hermosa, fuerte, valiente. Se abrazaron con frenesí, acariciaron cada parte del otro. Las manos de Melisa encontraron los pantalones de Mathias, desabrochó la hebilla del cinturón y lo desabotonó.


      Con movimientos precisos él se deshizo de las botas y de los pantalones, que terminaron en un montón en el suelo. Con devoción levantó la camiseta masculina sin mangas y él la ayudó, terminando de quitársela.


      En el pectoral izquierdo encontró, no sin sorpresa, un tatuaje. Lo resiguió con la punta de los dedos. Resaltaba en negro sobre su piel. Una rama que empezaba prácticamente en su esternón, se extendía hasta la parte superior del pectoral, formando allí la letra M y posadas sobre la rama, tres aves.


      —¿Y esto?—preguntó con creciente curiosidad.


      No sabía que Mat se había tatuado. Resiguió con la lengua la tinta impresa en su piel.


      —Estos de aquí —dijo él señalando los pájaros—, son mi padre, mi madre y mi hermana. Del más grande al más pequeño. Y esto —señaló la letra que la rama creaba sobre su corazón—, eres tú. M de Melisa. Quería un tatuaje de todos mis seres queridos.


      Estupefacta ante tal declaración respondió:


      —Creía que era por tu nombre. Ya sabes, como tenemos la misma inicial... —balbuceó.


      Los ojos de Melisa se anegaron de lágrimas. Unieron sus labios reverentes en un beso tan pasional como tierno.


      Mat sostenía su rostro con una mano mientras la abrazaba con fuerza contra sí. No supieron cómo ni cuándo llegaron a la cama, presos de aquella misma ansiedad.


      Entre besos de fuego y caricias de lava, sus cuerpos conectaron de la forma más completa, moviéndose al compás del otro.


      Fundieron sus almas de tal modo, que uno no podría decir dónde empezaba su cuerpo y terminaba el del otro. Se convirtieron en amantes, pero eran más que eso, eran compañeros.


      La despojó de la ropa interior dorada que llevaba y que tanto le gustaba, para cubrir con sus manos cada nuevo centímetro de piel. Su tersura lo fascinaba, su suavidad en contraste con la dureza de sus manos era una sensación del todo embriagadora para él.


      Mel se revolvió entre sus brazos y, riendo, lo tumbó sobre su estómago en la cama. Con la punta de los dedos, sin apenas rozar su piel, empezó a bajar sus calzoncillos.


      Los movimientos eran tan sutiles y lentos que la impaciencia empezaba a desbordarlo. Fue entonces cuando lo notó.


      Una caricia suave como una pluma de oca sobre el trasero, en la nalga derecha. Acto seguido, unos dientes mordían con cariño el mismo punto. Su erección empujó contra el colchón.


      —Hace tiempo que quería hacer esto —pronunció risueña.


      Una estruendosa carcajada brotó de la garganta masculina. Melisa era la mujer más sensual que hubiera conocido nunca, y estaba allí, en la cama, con él.


      El vaquero se volvió, quedando sentado en la cama, y estiró el brazo en dirección a su amada.


      —Ven —la llamó.


      Su erección palpitaba erguida entre sus piernas como un mástil ondeando una bandera.


      Melisa tomó su mano. La ayudó a sentarse sobre sus muslos, quedando su erguido miembro entre ambos. Volvieron a unir sus lenguas, labios y las palmas de sus manos en un estrecho e íntimo abrazo.


      Aquello no era solo sexo, aquello que estaban experimentando era AMOR. Con letras mayúsculas. Era compartir lo que eran, su misma esencia.


      Melisa se irguió sobre sus rodillas, él sostuvo sus pechos en las palmas de las manos, reverente. La necesidad de sentir en su interior a este hombre que le había confesado en múltiples ocasiones su amor, creció hasta límites insospechados.


      Lo deseaba tanto, que cualquier duda, cualquier miedo que pudiera sentir, quedaba descartado. Dejó caer con lentitud las caderas contra él y se detuvo muy despacio en cuanto la enhiesta cresta de su miembro rozó el húmedo vértice entre sus piernas.


      Sus cuerpos empezaron a moverse automáticamente, rozándose una y otra vez, sin avanzar todavía. No había prisa.


      Poco a poco, los suspiros se convirtieron en jadeos, los cuerpos empezaron a transpirar.


      —Melisa… —Mat bramaba su nombre con necesidad descarnada.


      Las manos del hombre se anclaron al trasero de la joven, limitando los movimientos de su cadera, provocándola con el roce acertado de la redondeada punta de su pene contra su excitado clítoris. Los sensuales movimientos se volvieron frenéticos hundiendo con cada giro de cadera el duro mástil de él en la cueva del placer entre las piernas de ella, hasta que la unión fue completa y total.


      —¡Ahhh! —el jadeo rendido de Mel encendió aún más la mecha de la pasión masculina.


      —Cariño —rezongó—. Melisa…


      Las caderas se encontraban y se alejaban, en un feroz combate por alcanzar la culminación. La compenetración de movimientos era total.


      —Mat… ¡Oh! —Las sensaciones se intensificaban. Melisa empezó a notar cómo su cuerpo encontraba la fuente más profunda de placer. Una creciente oleada de éxtasis arrasó todo a su paso—. ¡Mat!


      Fijó los brazos a la nuca del vaquero, quien continuó embistiendo con mayor velocidad para dar a su compañera más placer.


      Cuando los temblores del cuerpo anclado a su miembro empezaban a remitir, Mat dejó rienda suelta a su propio éxtasis, alcanzándola antes de que el placer se esfumara de su rostro.


      —¡Melisa! ¡Dios! ¡Ah! —Alcanzar la culminación unidos fue la mejor experiencia que cualquiera pudiera desear.


      Al cabo de unos minutos de estar en silencio, ella fue la primera en hablar.


      —Me tiemblan las piernas… —dijo sonriente, diseminando besos por el cuello y mandíbula masculinos—. ¡Madre mía! —exclamó pícara.


      Mat sonrió travieso.


      Lamió la endurecida cresta de un pezón para regodearse en el placer que podía proporcionar a su mujer.

    

  


  
    
      Capítulo 12


      Más tarde, de nuevo en la cocina, terminaron el desayuno que habían dejado a medias. Estaban juntos.


      La idea la asaltaba cada pocos minutos proporcionándole una emoción nueva para ella recorriendo su cuerpo, como unas cosquillas que empezaban en su estómago y se diseminaban hacia fuera. Era extraño estar compartiendo mesa con alguien que conocía todas y cada una de sus manías y preferencias por la comida.


      Una vez que la cocina estuvo limpia y recogida, salieron al porche delantero de la casa para despedirse. Ambos debían empezar la jornada.


      —No tengo ningunas ganas de irme —Mat hablaba junto a su oreja justo antes de introducir el tierno lóbulo entre sus labios y lamerlo suavemente.


      Las manos del hombre vagaban por la cintura de Melisa viajando por la cadera hasta el trasero. Las posó allí con posesividad.


      Melisa echó ligeramente hacia atrás la cabeza para poder mirarlo a los ojos.


      —En algún momento habrá que ponerse en marcha. —Fue sensata y trató de no sucumbir al deseo de irse a un lugar lejano, tranquilo, donde pudieran estar juntos, sin presiones de tiempo o de trabajo.


      —Sí. Lo sé. —Posó sus labios en los de ella.


      Se besaron ajenos a todo lo que les rodeaba. Aquella burbuja era un lugar maravilloso en el que podían ser ellos, Mathias y Melisa. Nada más.


      Adoraba estar entre esos brazos tan varoniles y fuertes que la sostendrían antes incluso de caer. Reconoció la sensación de euforia al saberse en una relación con él.


      Ah, el torso de Mat era una almohada en la que cualquiera desearía posar la cabeza. Dejarse llevar por sus sentimientos no estaba resultando mal, no quería que aquel momento terminara nunca.


      Quería envolverlo en papel de burbujas para que jamás se quebrara y guardarlo junto a su corazón.


      Escucharon el sonido lejano de un motor acercándose en dirección a la casa.


      —Esa tal vez sea tu abuela volviendo a casa —señaló Mat.


      —Puede ser, aunque es un poco pronto —se extrañó—. Vete. Tienes que ponerte en marcha.


      Mathias dio un paso atrás, hacia su furgoneta.


      —No hemos hablado de lo que vamos a hacer. —Mat se volvió de nuevo.


      —Lo haremos. Más tarde. Tranquilo. —Sonrió.


      Mat se acercó y la besó en los labios otra vez a modo de despedida. El teléfono empezó a sonar dentro de la casa. Melisa colocó las manos en sus hombros y se separó de él.


      —Tengo que contestar. Nos vemos luego.


      Y con un último beso fugaz desapareció dentro del hogar, cerrando la puerta a su espalda.


      Melisa ya había cerrado la puerta, ya no tenía más excusas para permanecer allí de pie, como un bobo.


      Lo mejor era que subiera a su furgoneta, fuera a su rancho a poner las cosas en orden y trabajara algo ese día. Estaba abriendo la puerta, cuando el otro vehículo se detenía tras el suyo.


      —¡Bobby Simmons! —saludó.


      El interpelado bajó del coche, un cuatro por cuatro de color verde descolorido.


      —Hola, Mat —el recién llegado devolvió el saludo con una sonrisa vacilante. O eso le pareció a él.


      —Bueno, bueno, bueno. ¿Cómo está tu hermano?


      —Bien. Bien. Linda lo mantiene ocupado, ya sabes.


      Bobby cambiaba el peso de su cuerpo de un pie el otro. Parecía nervioso.


      —Sí —convino—. Los niños son un trabajo continuo. Me alegro por ellos. Y ¿a ti, qué tal te va?


      —Bien. —El chico aclaró su garganta—. Muy bien.


      —¿Vienes a ver a Mel?


      —Sí. He vuelto hace poco y quería ver cómo estaba después del accidente y todo eso.


      —Bien. Bueno, chaval, yo ya me tengo que ir. Hay que ponerse en marcha. Mel está dentro ahora. Estará al teléfono.


      Se dio la vuelta para volver junto a su furgoneta.


      —Mathias —lo llamó Bobby.


      —¿Sí? —respondió girándose para mirarlo.


      —Me… Me ha parecido ver que tú y Melisa… Me ha parecido veros juntos.


      —Eh… Sí estábamos despidiéndonos. Han llamado y ha ido a responder el teléfono.


      —Besándoos. —¿Eran imaginaciones suyas o el tono era acusador?


      —Ah, eso... —Entendió—. Sí. —Sonrió—. ¿Parece una locura, verdad?


      —Estáis… ¿saliendo juntos?


      —Eh… Se puede decir que sí. Sí, estamos saliendo. —La sonrisa se le congeló en el rostro cuando, al mirar a los ojos del hermano de Chuck, se encontró una mirada cargada de furia.


      Un escalofrío recorrió su columna vertebral.


      No lo vio venir. Algo lo golpeó con fuerza en la cabeza, haciéndolo trastabillar hacia atrás, golpeándose de nuevo contra la puerta de su propia furgoneta.


      Cayó al suelo, inconsciente, en el acto.


      ***


      Melisa colgó el teléfono sin dejar de sonreír. Su abuela había llamado para explicarle lo bien que se lo estaba pasando con su amiga y que, probablemente más tarde, fueran a jugar al bingo. Aunque estaba convencida de que su llamada tenía más que ver con asegurarse de que se encontrara bien, habiendo pasado la primera noche sola en casa tras el accidente.


      —Ahhh —exhaló.


      A punto había estado unas cuantas veces de contarle lo ocurrido con Mat. Bueno, no exactamente todo; más bien, los cambios actuales en su relación. Aunque al momento se había arrepentido pues, pensó que mejor sería hablar el tema en persona y no con toda aquella distancia de por medio.


      Con una sonrisa dichosa se encaminó al despacho para trabajar.


      El timbre de la puerta sonó.


      Por un momento, las mariposas en su estómago revolotearon pensando que podría ser Mat quien llamaba, algo que descartó con rapidez puesto que hacía varios minutos que se había ido a trabajar él también. No pudo evitar ruborizarse.


      Fue a abrir la puerta y, contenta como estaba, abrió de par en par. Ante ella encontró a un completo desconocido. Un chico que parecía tener su misma edad, bastante atractivo. Era alto, aunque por su postura con la espalda encorvada, no parecía tan evidente. El muchacho tenía el sombrero entre las manos, una muestra de respeto, y el cabello revuelto como si lo hubiera mesado demasiado. Vestía como casi todo el mundo por aquella zona, unos vaqueros gastados y camisa de trabajo.


      —Hola —saludó— ¿Puedo ayudarte en algo?


      —Eh… Melisa… ¿No me recuerdas?


      —Lo siento, no. ¿Nos hemos visto en los últimos meses?


      —No. He estado estudiando fuera. Me enteré de lo del accidente, pero, de alguna forma, tenía la esperanza de que me… recordaras al verme.


      —Ah. —No supo que responder.


      —Perdón, no me he presentado. Soy Bobby —el recién llegado alargó la mano a modo de saludo—, Simmons. Bobby Simmons. El hermano de Chuck, el mejor amigo de Mat.


      —¡Chuck! Claro. Perdona, sé que me dijo que conocí a su hermano, pero no recordaba el nombre. ¿Quieres pasar?


      —Ah… sí. Por supuesto.


      Fueron al salón donde los rescoldos del fuego de la noche anterior se negaban a apagarse luchando por permanecer encendidos entre cenizas.


      —Quería venir para ver cómo te encontrabas después de lo que… ocurrió.


      —¿Quieres tomar algo? —Hizo la invitación por mera cortesía—. ¿Café o té, tal vez?


      —Sí, gracias. Por cierto —añadió cuando Melisa se disponía a salir de la habitación para ir a la cocina a preparar las bebidas—, ¿el que salía de aquí no era Mat?


      Algo en el tono del joven la obligó a detenerse y mirarlo de nuevo. No pudo evitar un escalofrío que la recorrió de los pies a cabeza al escuchar el nombre del hombre al que amaba, tan ansiosa estaba ya por verle. Bobby sonreía amistosamente.


      —Sí. ¿Por qué lo preguntas?


      —Era simple curiosidad. Os vi besaros mientras me acercaba. ¿Estáis juntos?


      La sonrisa le salió automática.


      —Sí, estamos juntos.


      —Sí… Eso mismo ha dicho él. —Extrañada, lo estudió de arriba abajo—. ¿Qué puedo decir? No me sorprende, Melisa. —Negó con la cabeza el joven.


      Un sudor frío nació en la base de su cráneo y se extendió por su columna a modo de advertencia.


      —No entiendo a qué te refieres. —Dio un paso sutil hacia la puerta—. Voy a preparar café y podrás explicarme todo tranquilamente.


      Por supuesto, iba a salir corriendo por la puerta de la cocina.


      —Siempre ha sido él, ¿verdad? —susurró el joven.


      Melisa avanzó otro paso, ya se encontraba a centímetros del marco de la puerta del salón.


      —¡No te vayas! —Con una velocidad que no esperaba, la agarró por el brazo.


      Melisa trató de zafarse. Él era más fuerte, pero ella era más ágil.


      —¡Suéltame! —Sacudió el brazo.


      Con la otra mano, golpeó al hombre que la agarraba hasta que la soltó. Trastabilló. Bobby le cerró el paso hacia la puerta, colocándose delante.


      —¡Siempre Mat! Melisa y Mat. Mat y Melisa. ¡Inseparables!


      —Mira, me parece que no hemos empezado con buen pie… Bobby. Mathias y yo acabamos de empezar a… salir.


      —¡Ja! —espetó el chico escéptico.


      Melisa se lanzó hacia la salida, empujando a un sorprendido Bobby contra la pared.


      Este se sobrepuso rápidamente y la sujetó desde atrás empujándola a un lado. Melisa tropezó, con la mala suerte que su cabeza golpeó contra un mueble, quedando inconsciente, en el suelo.


      ***


      Mathias despertó con la mente aún aturdida. La cabeza le dolía. No tardó en darse cuenta de que no podía moverse. Estaba atado de pies y manos en una silla.


      —¿Pero qué...? —Alzó la cabeza.


      Con horror, encontró a Melisa en la misma situación que él, atada de pies y manos, a un par de metros de distancia frente a él, con la cabeza caída hacia un lado y con rastros de sangre en ella. Parecía inconsciente.


      Estaban en el salón de la familia Jenkings. Todo parecía estar extrañamente tranquilo, como horas antes.


      —¡Melisa! —tiró de las cuerdas dañando la piel de sus brazos, aunque eso, ahora mismo, le daba igual. Lo único que importaba de verdad era saber si Mel estaba bien.


      —Ah, ¿ya estás despierto? —Bobby entró en la habitación con una toalla en una mano.


      Se acercó a Melisa. Con cuidado, tomó una punta de la tela y empezó a limpiar la sangre, de una forma meticulosa, en la cabeza de la joven.


      —¿Qué estás haciendo, Bobby? ¿¡Qué le has hecho!? —bramó.


      —¡Ha sido un accidente! —gritó—. Se ha golpeado con un estúpido mueble. —Le lanzó una mirada furibunda.


      —¿Como me he golpeado yo, Bobby? Porque no había muebles ahí fuera —espetó Mat.


      La rabia bullía dentro de él. No comprendía la situación ni por qué motivo el hermano pequeño de su mejor amigo estaba haciendo todo aquello.


      ¿Por qué iba Bobby a hacerle daño a Melisa si eran amigos?


      —No —respondió en tono bajo y tan tranquilo, que le puso los nervios de punta—. Tropezó y se golpeó en la cabeza. Ella me empujó. No podía dejar que se fuera.


      —¿Por qué, Bobby? ¿Por qué estás haciendo esto?


      —¿¡Por qué!? —exclamó el chico— ¿¡Tú me preguntas por qué!?


      Para alivio de Mat, Melisa empezó a despertar. Estaba algo aturdida, como él mismo al recobrarse hacía poco. Bobby suavizó su expresión al momento, se acuclilló al lado de Mel.


      Con suavidad, sostuvo su rostro. Mat apretó los dientes y tuvo que morderse la lengua para exigirle que no la tocara.


      —Melisa, ¿estás bien? —se preocupó Bobby.


      —¡Mel! —exclamó Mat.


      —¿Qué...? ¿Bobby? ¡Mat! —Melisa cabeceó para romper el contacto con el chico y trató de moverse. Fue el momento en el que se dio cuenta de su situación de rehén. Tiró de las cuerdas pero, como él antes, no pudo desasirse—. ¿Qué está pasando?


      —Shhh...Shhhh...Shhh... No forcejees o te harás daño, cariño... —Bobby volvió a limpiar restos de sangre de la cabeza de Mel quien se alejaba de su mano cada vez que este la acercaba.


      —¡No me llames cariño! ¡Ni siquiera te conozco!


      —¡Sí que me conoces! —gritó Bobby.


      —¡No recuerda nada, Bobby! —gritó a su vez Mat. El chico se giró hacia él prestándole total atención—. No tiene ningún recuerdo de nada ni de nadie anterior al accidente —prosiguió en un tono más calmado.


      —Pero a ti te recuerda perfectamente, ¿no es así, Mat? Siempre Mat y Melisa —añadió con amargo desdén el joven.


      —¿De qué estás hablando? —intervino Mel.


      —Era imposible separaros. Ni siquiera cuando pagué a Alicia para que se acostara contigo aquella noche en el granero —señaló a Mat—, para que tú te enteraras de todo —apuntó su índice hacia Melisa ahora—, y te dieras cuenta de que no eras nada para él, que no significabas nada.


      —¿Tú lo preparaste? —La cara de sorpresa y asco de Melisa debía ser una fotocopia de la suya propia—. No puedo creerlo...


      —No fue fácil. Tuve mucho cuidado de poner un poco de tranquilizante en tu bebida, Mat, para que aquella estúpida te pudiera controlar. Estuvo encantada de participar en mi plan, siempre había querido acostarse contigo.


      —¿¡Hiciste que lo violaran!? —exclamó Melisa horrorizada mientras él trataba de digerir aquella información que le revolvía el estómago.


      ¿Todo fue un plan de Bobby? ¿Para alejarlo de Melisa?


      —Eso es despreciable —empezó a hablar Mat—. Pagar a una chica obsesionada conmigo para que se aprovechara físicamente de mí, drogarme para que no pudiera hacer nada por oponerme. Tienes suerte de que esté atado ahora mismo, chaval, o tu familia estaría organizando tu funeral para mañana —aseguró.


      —No seas tan gallito, rubiales. —Bobby volvió su atención hacia Melisa—. Aquella noche, de verdad creí que la suerte me sonreía cuando te vi pillarlos en el granero —se carcajeó—. ¡Hasta vomitaste! Pero ni siquiera así lo dejaste.


      ¿Cómo podía él saber eso? Era lo único que Melisa había recordado de él y estaba sola.


      —¿Dejar qué? —preguntaron al unísono Melisa y él.


      —¡Lo vuestro!


      —No estábamos juntos —exclamó Mat—. Nunca lo estuvimos. Hasta ahora.


      —¡Mentira! ¡Siempre estabais juntos! Si no estaba contigo, estaba con la niña. —En dos zancadas se plantó delante de Mat y le asestó un puñetazo que lo tumbó hacia atrás en la silla, lanzándolo al suelo.


      —¡Mathias! —Escuchó el grito alarmado de Melisa.


      Mat, poco a poco, iba forzando las cuerdas para darlas de sí y conseguir aflojarlas. Bobby lo levantó, volvió a dejarlo cara a cara con Melisa.


      El hermano pequeño de Chuck tenía un evidente problema mental y una fijación con la mujer que amaba. Consideraba su deber ponerla a salvo y lo intentaría aunque le fuera la vida en ello.


      —Oye, Bobby, Melisa y yo éramos muy cercanos, es cierto. La protegía mucho, tienes razón. Ella siempre ha sido muy importante para mí —trató de apaciguar al chico.


      —No me salgas ahora con eufemismos. La querías para ti. Ella empezó a hacerme caso, a estudiar, a salir al cine conmigo —la observó. La necesidad escrita en la mirada, la misma necesidad con la que solo un hombre puede mirar a una mujer. Se le erizó el vello del cuerpo—. Pero la noche que le iba a pedir que saliera formalmente conmigo, lo estropeaste todo.


      Le asestó un puñetazo en el estómago.


      —No sé de qué estás hablando —habló entre dientes, sin apenas aire en los pulmones.


      —Lo sabes, la noche en que mi hermano, el otro idiota y tú, nos interrumpisteis. En la plaza.


      ¿Estaba hablando de aquella noche de hacía años? ¿La que por primera vez sintió una atracción física por Melisa, sin saber que era ella hasta más tarde?


      —Yo no sabía nada. Tu hermano creía que te veías con alguien y quería conocerla. Y sí, tal vez fastidiarte un poco. Pero son cosas de hermanos, tío. Yo ni siquiera quería acompañarlos.


      Bobby lo agarró por el brazo para evitar que cayera de nuevo y le asestó un puñetazo tras otro.


      —¡No! ¡Basta! ¡BASTA! —vociferaba Mel con la voz afectada— ¡Para! ¡PARA!


      El tal Bobby estaba pegando a Mathias una y otra vez sin que este pudiera defenderse, y ella no podía ayudarle ni hacer nada para socorrerlo. ¿O tal vez sí?


      Una idea surgió en su mente. Era una locura, pero no iba a dejar que el hombre al que amaba lo mataran a golpes.


      —¡BASTA! ¡Bobby! ¡Te recuerdo! —El chico dejó el puño en el aire.


      Eso le dio aliento para seguir hablando.


      —Te recuerdo, Bobby. Lo recuerdo todo, nunca perdí la memoria, era una mentira.


      El chico se volvió hacia ella, alejándose de Mat. A pesar de que lo había golpeado varias veces en la cara, aún estaba consciente.


      —¿Era una mentira? —La miró esperanzado.


      —Sí, Bobby —aseguró—, entiéndelo, las cosas con Mathias no iban bien. Me había engañado demasiadas veces, pero no podía romper con él, no sabía cómo hacerlo. Así que cuando desperté, después del accidente, me inventé la amnesia. Para poder dejarle.


      El chico la escrutaba, Melisa no tenía claro si su historia se sostenía, solo quería que dejara de golpear a Mat y, de momento, lo había conseguido.


      —¿Y por qué no me lo dijiste? ¿Por qué trataste de huir de mí?


      —Tuve miedo de que descubrieras la verdad. Tú me conoces mejor que nadie, Bobby. Por eso nos llevábamos tan bien, ¿recuerdas?


      Aún parecía algo escéptico pero, había empezado a alejarse de Mat y a avanzar hacia ella. Se situó a su lado y alargó el brazo. Melisa hizo un enorme esfuerzo por no reaccionar ante su contacto.


      —¿Por qué has dicho antes que estabas saliendo con él? —El joven tomó un mechón de su cabello entre los dedos y lo acarició.


      —Porque es así, Bobby, hemos vuelto juntos —rápidamente añadió—: Catherine, me necesita. Necesita una madre, Bobby.


      —¡Olvida a la cría! ¡Debiste dejar que la cogiera el toro y huir! No correr con ella a cuestas —la acusó—. Lo habrías conseguido, Melisa. Tú eres rápida, no te habría pasado nada, amor mío. No tenía que pasarte nada. —¿Acaso había sido él quien provocó el ataque del toro?—. Pero montaste a la cría en el caballo y, no contenta con eso, llamaste la atención del animal.


      Solo había una forma de que conociera tantos detalles de aquel momento: estaba allí.


      —¿Tú provocaste la fuga del toro del rancho Hartfor?


      —Tienes que entenderlo. Nunca quise hacerte daño. Fue un accidente. El toro se encabronó y salté la valla. No sabía que embestiría contra ella y mucho menos que la rompería. Me subí a un árbol, pero ya era tarde, algo llamó su atención. Eran los gritos de la niña, que estaba contigo, como siempre.


      —La estabas espiando —Mat escupió las palabras junto con algo de sangre.


      —¡Calla! —ordenó Bobby.


      —Viste lo que sucedió, lo que le hizo el toro, y no la ayudaste. Dime, donjuán, si tanto la quieres, ¿por qué no la ayudaste? Dejaste que el toro se ensañara con ella.


      —¡Silencio! ¡Cállate!


      Bobby iba a golpearlo de nuevo. Melisa habló entonces.


      —¿Es cierto, Bobby? ¿Estabas allí? —preguntó en tono suave. El chico se detuvo.


      —Y no hizo nada —Mat volvió a la carga.


      —No me diste tiempo —lo acusó Bobby—. En cuanto bajé del árbol llegabais disparando. Ya no valía para nada mi intervención.


      —Bastante habías hecho ya —repuso Mat—. Dime una cosa, Casanova, mientras ella se desangraba ¿continuabas escondido o ya te habías ido?


      —Yo te quiero, Melisa —fue todo lo que dijo Bobby—. Vayámonos. Puedo darte hijos. Todos los que quieras. Dejaremos todo esto atrás.


      —Te creo, Bobby. Pero no puedo.


      —¿Lo quieres? —Las palabras eran acusatorias—. Vamos, contesta. ¿Lo quieres?


      —Bobby… —intentó aplacarlo. Era como una bomba a punto de estallar.


      —Déjate de Bobby. Te he hecho una pregunta. —Fue tras la silla de Mat, lo sujetó por la barbilla y le puso una pistola en la sien que sacó de alguna parte de su espalda—. ¡Respóndeme!


      Melisa tragó saliva compulsivamente. No había pensado ni por un minuto que pudiera llevar un arma encima.


      —¿Qué vas a hacer? —Lágrimas de impotencia empezaron a humedecer sus mejillas.


      —Di que lo quieres y es hombre muerto. Por el contrario, di la verdad, di que me amas a mí, Melisa, y nos iremos.


      Si cabía la más mínima posibilidad de que no le hiciera daño diría lo que hiciera falta.


      Melisa vio cómo Mat retorcía los hombros tratando de soltar sus manos sin conseguir nada. No podía dejar que lo mataran por su culpa.


      —No le quiero, Bobby.


      —¡Melisa! —exclamó Mathias.


      —Silencio —Bobby amenazó a su amado con el cañón de la pistola.


      —Ahora deja de apuntarle, Bobby. Ya te he dicho la verdad.


      —¡Repítelo! —pidió entusiasmado.


      —No le quiero. —Las palabras rasgaron su garganta y dañaron su corazón solo con pronunciarlas.


      —¡Lo sabía! Sabía que todo este tiempo me querías a mí. —Para alivio de Melisa, se alejó de Mat, mientras gesticulaba con la pistola en la mano—. Ahora dímelo, cariño. O mejor, díselo a él. Dile que me quieres.


      —Desátame, Bobby. Y se lo diré.


      —No juegues conmigo, muñeca… —amenazó.


      Acarició su cuello con el cañón de la pistola recorriendo su escote hasta la barbilla.


      —No la amenaces —advirtió Mat con gesto letal.


      —No te miento, Bobby. Pero si le digo que te quiero a ti, estando aún atada a esta silla, contigo apuntándome con un arma, ¿de verdad supones que lo va a creer?


      Pareció reflexionar al respecto.


      Melisa trataba por todos los medios de ganar tiempo, de evitar que Mat saliera peor parado. Bobby cogió la cuerda que ataba su mano derecha y empezó a deshacer el nudo.


      Al minuto, se detuvo como si hubiera recordado algo. La miró a los ojos.


      —¿Te has acostado con él?


      —¿Cómo dices? —La pregunta la tomó por sorpresa.


      Estaba ansiosa por deshacerse de sus ataduras y encontrar la forma de reducirlo.


      —Es una pregunta muy sencilla, cariño. ¿Te has acostado con Mat? —Melisa guardó silencio—. ¿Dejamos que sea Mat quien responda a la pregunta? Por mí bien.


      Bobby se levantó y se situó detrás de ella, acariciando su hombro en el camino. Melisa evitó por todos los medios repudiar el contacto. Con la mirada, ya que era lo único de lo que disponía, trató de disuadir a Mat de responder a la pregunta. Mat la miró a los ojos un instante, luego centró su atención en Bobby.


      Bobby estaba tras Melisa y quería que respondiera a la pregunta de si se habían acostado. Estaba convencido de que era una trampa, lo que no tenía muy claro era para quién.


      Mat quería poner a salvo a Melisa y no estaba seguro de que responder a aquella pregunta, tanto si mentía, como si decía la verdad, lograra ese cometido. Escogió la tercera opción. La única que le quedaba.


      —Responde, Mat. ¿Te has acostado con ella?


      —No voy a responderte una mierda —dijo en tono plano.


      —Bien, como quieras. —Le dedicó una sonrisa socarrona. Por encima del hombro izquierdo de Melisa, levantó el arma apuntando directamente hacia él—. Voy a contar hacia atrás desde diez. Si no respondes, dispararé.


      Así que era aquello. Quería deshacerse de él.


      —¡No! —chilló Melisa—. Has dicho que nos iríamos. Sin hacerle daño.


      —Oh, no. No he dicho eso. Diez... —respondió el perturbado joven.


      —Escúchame, Bobby. Si me quieres, no le harás daño —intentó negociar Mel.


      —Nueve. Con el tiempo, me perdonarás. Ocho. Mientras él viva. Siete. Nunca serás del todo mía. Seis.


      Melisa lloraba. El pánico en su mirada era suficiente prueba para Mat, de su amor.


      Sabía que ella trataba de hacer por él lo mismo que él por ella, ponerlo a salvo. Pero esa nunca había sido la intención de Bobby, él quería eliminarlo del mapa.


      —¡Nunca me he acostado con él! —gritó Mel.


      Mat decidió permanecer en silencio y aceptar su sino.


      —Cinco.


      Como suele decirse, más vale haber amado y perdido, que no haber amado nunca.


      —¡Basta! ¡Eres un bastardo! ¡Ya te he respondido!


      Aquella era su mujer. La única para él. Una guerrera. Una luchadora que sobreviviría a lo que ocurriera a continuación, estaba convencido de ello.


      —Cuatro.


      No podía apartar sus ojos de ella. Melisa era lo mejor que podía ver antes de morir. Su amada.


      —¡No me he acostado con él! ¿¡Me oyes!? —la desesperación crecía en su voz.


      —Tres.


      No iba a darle la satisfacción al chaval de mostrarle cuán asustado estaba, no por él, sino por Melisa.


      —¡No!


      —Dos.


      Ella había sido suya demasiado poco tiempo, pero así eran las cosas. Una sonrisa en la comisura de la boca de Bobby le confirmó sus sospechas: si Mat se movía, Bobby no pondría ningún reparo en apuntar a Mel.


      —¡Maldito loco hijo de puta! ¡No! —chillaba ella.


      Melisa se revolvía y pataleaba en la silla.


      —Uno.


      En ese momento, ocurrió algo que nadie esperaba: la silla de Melisa cedió, y cayó hacia un lado golpeando la mano de Bobby que sostenía el arma. El sonido del disparo retumbó en el salón.


      —¡Melisa! —el rugido desgarrador no brotó solo de su garganta, también desde lo más profundo de su ser.


      El pánico debió darle fuerzas, o tenía ya las cuerdas más aflojadas de lo que había creído, sea como fuere, logró soltar una mano que utilizó para liberar la otra.


      Mientras trataba de librarse de sus ataduras, Melisa permanecía en el suelo presa en la silla, clavando los dientes en el brazo de Bobby. Este emitió un alarido propio de un animal herido.


      Con creciente urgencia, Mat trataba de desenredar las cuerdas atadas a sus pies.


      Bobby, el perturbado hermano de su mejor amigo, arrancó su brazo ensangrentado de entre los dientes de Mel y le propinó un bofetón. Ella no se rindió a pesar de estar en desventaja.


      —¡Me has mentido! —Bobby se lanzó a su cuello con ambas manos.


      —¡No! —gritó—. ¡Mel! —la urgencia acuciaba a Mat.


      Entre patadas y tirones, al fin pudo separar sus piernas de las patas de la silla y se lanzó a salvar a la mujer de su vida. Bobby lo vio y se hizo de nuevo con el arma que había dejado olvidada en el suelo junto a la cabeza de Mel, que se revolvía entre sus manos con la cara completamente roja por la falta de oxígeno, y alzó el brazo en el momento en el que Mat lo embistió.


      Los dos hombres rodaron por el suelo forcejeando por el control de la pistola. En el fragor de la lucha, un característico sonido se escuchó por encima de todo lo demás: una detonación. Desesperado, Mat, buscó con la mirada a Melisa. Ella boqueaba en busca de oxígeno recuperando un tono más normal. Sus miradas se encontraron.


      En ese instante, Mathias descubrió el verdadero significado de la palabra paz.

    

  


  
    
      Epílogo


      Días más tarde


      El pueblo entero se había congregado allí. Era un día aciago para todos ellos.


      Algunos aún estaban en estado de shock, otros seguían sin poder creer nada de lo ocurrido. Muchos, sencillamente, trataban de asumir lo sucedido y, unos pocos, lloraban a lágrima viva. Le hubiera gustado poder recordar el nombre de todos y cada uno de sus convecinos así como el lazo que los unía a todos entre sí, pero no era el caso. Melisa ya se había resignado. Catherine se colgaba de su mano, agarrándola con una fuerza poco común para una niña de su edad.


      Mary estaba al otro lado de la pequeña, sosteniéndole la otra mano, aunque sospechaba que sin tanta fuerza en el apretón.


      Mientras los discursos de unos y otros se sucedían, Melisa trató de mantenerse estoica. Desde el ataque de Bobby en su salón, no había una sola vez que cerrara los ojos sin que viera lo sucedido.


      Jamás olvidaría el sonido del arma al detonarse ni el escalofrío que la recorrió.


      El miedo, la ansiedad.


      Si había algo que quisiera olvidar sería, sin dudarlo, aquel momento de su vida. Una vez terminados los discursos, se quedaron allí sentadas, esperando. Melisa miraba al frente, aunque no sabría decir qué había allí pues, en realidad, miraba sin ver. Mantenía la cabeza alta y el rostro sereno, aunque no era eso lo que clamaba su interior.


      Hasta que al fin, llegaron a sus oídos las palabras que había estado esperando los últimos días: «Los miembros del jurado declaramos al acusado, Bobby Simmons, culpable de todos los cargos.»


      Fue entonces, y solo entonces, cuando el nudo en su pecho se aflojó.


      La sala quedó vacía, pero ella no se movió. No pudo. Su abuela salió también, llevando a Catherine con ella. Algo caliente rozó el dorso de su mano.


      Para su sorpresa, no eran lágrimas sino los labios de Mat que, entrelazando sus manos y dedos, sostenía su brazo para besarle la mano.


      —Ya puedes respirar tranquila, mi vida. Va a estar el resto de su vida entre rejas.


      Con mirada aguada recorrió sus facciones todavía amoratadas e hinchadas, el cabestrillo que sostenía su brazo izquierdo y sus manos unidas.


      —No sé si podré hacerlo algún día —afirmó con un hilo de voz—. Aún lo veo golpearte… La sangre… —Se le cerró la garganta.


      —Podrás. Igual que pude yo. —Mathias unió sus cabezas—. Solo tienes que centrarte en otra cosa. Nuestra boda, por ejemplo.


      —¿De qué hablas, Logan? —A pesar del nudo en su garganta, lo miró risueña.


      —Melisa, mi vida nunca estará completa sin ti. ¿Me concederás el honor de casarte conmigo? —le propuso el con una sonrisa.


      —Me casaré contigo, Mat —respondió emocionada.


      Se besaron con infinita ternura olvidando la sala del tribunal en la que se encontraban y todo lo que les rodeaba.


      Atrás dejaban todo lo ocurrido para crear nuevos recuerdos y construir el resto de su vida. Juntos.
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